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	Sinopsis

	 

	Para traer de regreso a su mejor amiga de Muerte, Zyan marchará al infierno.

	Pero primero necesita acumular una fuerza que pueda desafiar a Lucifer en su

	territorio.

	Con el arcángel Miguel y las fuerzas del Cielo pisándole los talones, Zyan

	cruza el mundo, reuniendo un equipo sobrenatural de proporciones épicas. Esta

	vez está cobrando todos sus favores, convocando figuras de su pasado

	peligrosas y mortales.

	Y para entrar al Infierno, debe trabajar con el peor de todos, el que asesinó a

	su amiga en primer lugar. Zy tendrá que dejar de lado su ardiente necesidad de

	venganza para llevar a cabo la misión más grande de su vida, pero puede que

	eso sea lo único que no puede hacer.

	 

	 

	Primera parte

	 

	Capítulo 1

	 

	No todos los días se te aparece el fantasma de tu mejor amiga, solo unas

	horas después de su funeral.

	—¿Quinn? —Sonaba tan respirable y transparente como ella parecía, un

	ligero temblor en mi voz. Las luces de colores de Noir nos rodeaban, el

	horizonte de Seattle y mis amigos más cercanos. Hace un momento habíamos

	estado teniendo la vigilia de Quinn, brindando, llorando y riendo en nuestro

	bar, el lugar que más amamos. Pero todo eso se desvaneció mientras miraba el

	contorno plateado delante de mí.

	Pude ver a través de ella las botellas alineadas a lo largo de la barra, y

	brillaba con una ligera iridiscencia, pero era inequívocamente Quinn. Los

	mismos rizos largos, aunque incoloros, los mismos ojos grandes. Tenía una

	mirada de tranquila determinación, sus labios se movían en silencio. Su mirada

	no se fijaba en nadie en particular.

	Y luego desapareció, tan rápido como había aparecido.

	—¡Quinn! —gritó Riley.

	Salté ante el sonido repentino y áspero, sin darme cuenta hasta que habló lo

	completamente silencioso que se había vuelto en los últimos momentos. Una

	esfera de completa quietud. Pero una vez roto, todos comenzaron a hablar a la

	vez.

	—¿F-fue realmente Quinn? —susurró Scorch, las lágrimas empañando su

	garganta. Se acurrucó en una silla, se puso las rodillas contra el pecho y cruzó

	las botas de combate por los tobillos.

	La boca de Eli siguió abriéndose y cerrándose como un pez varado, pero no

	salió nada.

	—¿A dónde fue? —preguntó Donovan.

	Riley se paseaba, sus manos en su cabello oscuro, murmurando:

	—Oh, Dios mío, oh Dios mío, oh Dios mío... —Una y otra vez. Sus ojos se

	habían vuelto lobos, como lunas amarillas contra su piel de cacao.

	Me quedé de pie en medio de todos ellos, el ojo de la tormenta, congelada en

	su lugar. Eli se acercó a mí, sus dedos rozaron mi hueso de la cadera como si

	fuera a tirar de mí contra él, pero luego dejó caer su mano.

	Todo había sido un torbellino, los últimos días. Dublín, Miguel colocando la

	ciudad bajo la ley marcial, el bioataque de Lucifer que convirtió a algunos de los

	residentes en demonios, la batalla entre los ángeles y los otros sobrenaturales.

	Enfrentar a Olga. Y luego Alexander y Quinn...

	Mi visión se puso roja, y todo lo que pude ver era carmesí. En todos lados.

	Derramándose por su pecho, escapando tan rápido como la vida huyendo de

	sus ojos dorados. La naturaleza surrealista del acto, como una película de

	antaño que se reproduce en una pantalla borrosa, y sin embargo la

	irrevocabilidad de la misma cuando me di cuenta de que no podía detenerlo.

	Después de eso, solo adormecimiento durante dos días, frío y gris. Hasta el

	funeral de Quinn, y la vigilia, y ahora esto. Esto.

	Estaba despierta ahora.

	—Quinn está... —Comencé, hice una pausa, e intenté nuevamente con una

	voz más firme—. Donde quiera que esté, está tratando de volver a cruzar.

	Las alas grises de Eli seguían flameando y luego volvían a alisarse a los

	costados. Sus ojos se encontraron con los míos por un momento antes de caer de

	nuevo.

	—Según el Acuerdo, las brujas van...

	—Al Infierno. Sí, lo sé —dije, con la voz afilada. El Acuerdo era un acuerdo

	anticuado supuestamente entre Dios y Lucifer que asignaba sobrenaturales al

	Cielo o al Infierno basándose únicamente en las especies que eran... total

	MIERDA—. Estaba pensando que estaría en el reino de Muerte, pero no estará

	allí por mucho tiempo. Pronto será enviada al Infierno, si aún no lo ha hecho. Y

	voy a ir allí y recuperarla.

	Los ojos de jade de Donovan parecían más brillantes de lo habitual. Pasó una

	mano sobre la barba incipiente a lo largo de su mandíbula.

	—¿Vas a marchar al Infierno y pedirle a Lucifer que te devuelva a tu amiga?

	—Joder, sí, lo haré. —Miré a cada uno de ellos a su vez, desafiándolos a

	desafiarme—. Lucifer quiere que trabaje para él. Estoy segura de que podemos

	llegar a algún tipo de acuerdo.

	—Un trato con el Diablo —dijo Riley, con una pequeña y desesperada sonrisa

	formándose en su rostro.

	Scorch siguió sacudiendo la cabeza de un lado a otro.

	—Pero ella, las cenizas, nosotros... —Los anillos plateados en sus dedos se

	retorcieron de un lado a otro, de un lado a otro, mientras los hacía girar

	nerviosamente. Sus ojos de fénix brillaban, un anillo carmesí alrededor del

	centro dorado pálido.

	El cuerpo de Quinn. O más bien, la falta actual de uno. Sí, un problema

	potencial, pero me sentía segura de poder manejarlo. Había visto demasiadas

	cosas increíbles y extraordinarias en mi vida de más de doscientos años como

	para detenerlas por algo tan simple como lo físico.

	—Buen punto, chico. —Incliné la barbilla hacia él—. Confía en mí, Lucifer

	puede resolver algo.

	El silencio volvió a caer cuando todos absorbieron mis palabras. Donovan se

	tapó la cara con las manos y se la frotó con fuerza. La expresión de Eli era feroz,

	como si se dirigiera a la batalla. Scorch solo parecía asustado. Riley le dio unas

	palmaditas en la espalda.

	—Iré contigo —dijo Eli por fin. Se irguió, radiante, con la piel como la luna y

	el cabello como el sol—. Si es posible, eres quien puede lograrlo. Pero

	necesitarás respaldo.

	Asentí.

	—Tienes razón. Y no solo tú. Voy a cobrar todos mis favores en este caso.

	Quiero asegurarme de tener por las bolas a Lucifer antes de que bajemos. —La

	energía me atravesó y me sentí más vibrante y viva que durante semanas. Dolor

	con el que tuve que lidiar, pero esto era algo que podía hacer, un objetivo en el

	que enfocarme con precisión láser—. Necesito comenzar a planificar.

	Riley dijo:

	—No me vas a dejar fuera de esto.

	Alcé una ceja.

	—¿Quién dijo que estaba tratando de hacerlo?

	—Yo también voy —dijo Donovan.

	—Necesitaremos toda la ayuda que podamos conseguir. —Mis ojos

	encontraron los suyos por un momento y su expresión vaciló. Teníamos basura

	sin resolver entre nosotros. ¿Me estaba ayudando como amigo o novio? No

	estaba realmente segura de cuál o qué quería que fuera—. Gracias.

	—Por supuesto —dijo, su voz grave.

	Riley dijo:

	—Tenemos que averiguar qué hacer con el bar mientras estamos fuera.

	—De acuerdo. Por supuesto —dije, mirando a nuestro alrededor al lugar que

	era más mi hogar que mi departamento—. Quizás podamos hacer que Will

	supervise Noir. E iba a recoger a Malakai de él mañana, pero ahora...

	Will, nuestro amigo Cíclope surfista y el chico más simpático de la historia,

	había sido un verdadero salvavidas cuidando a mi perro mientras estábamos en

	Dublín. Parecía que su cuidado de perros estaba a punto de extenderse, más el

	deber adicional de administración de bares. Le iba a deber mucho.

	—Está bien, mejor regresemos al departamento y comencemos a empacar. —

	Retorcí mi cabello oscuro en un nudo en la parte posterior de mi cabeza y

	comencé a quitar los vasos de la barra.

	—Aquí, ayudaré con eso —dijeron Eli y Donovan al mismo tiempo, dando

	un paso hacia mí.

	Reprimí una mueca. Tenía cosas sin resolver con ambos en este momento. Yo

	y Donovan peleando. Decidir tomar un tiempo. ¿Habíamos dicho oficialmente

	que estábamos tomando un descanso? Eli besándome. Yo besándolo en

	respuesta. Realmente necesitaba a Quinn aquí para ayudarme a resolver esta

	mierda loca...

	Hubo un sonido de choque detrás de nosotros. Me di la vuelta. Era la puerta

	del cielo, abierta de par en par. Un ángel se erguía en la entrada, con alas

	blancas en el cielo de medianoche.

	Eli gritó y saltó hacia mí. El ángel en la puerta levantó su brazo y algo salió

	volando de sus dedos, avanzando hacia nosotros con un silbido. Un sonido de

	estallido, seguido de un pequeño pulso de impacto que se disparó por el aire, y

	luego explotaron las ventanas y el cristal a lo largo de la barra..

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	Me llovieron pedazos de vidrio y escombros. Los sonidos se amortiguaron

	como si hubieran viajado a través de cien capas de algodón. Y me dolía el

	cerebro, como si alguien lo estuviera usando como su alfiletero personal, un

	dolor agudo como una aguja penetrante en todas direcciones.

	Los demás estaban arrodillados a mi lado, con muecas en los rostros,

	manchas de sangre a lo largo de la piel por el cristal. Excepto Eli, parecía

	inmune a lo que sea que el ángel había arrojado. Dio un salto hacia atrás al

	tratar de protegerme, pero cuando un batallón de ángeles y soldados del CENH

	entraron inundando el bar, lo derribaron en el suelo y lo esposaron.

	No fui ignorada por mucho tiempo. Seis guerreros me rodearon y fui

	esposada como Eli. También agarraron a Riley, Donovan y Scorch. Lo último

	que vi cuando me sacaron de mi bar: mil puntos de luz, como mil lágrimas. El

	cristal roto, esparcido por todas partes, estrellas en el cielo. Noir, roto,

	derrotado.

	Fue borroso después de eso. Todavía no podía oír, y me dolía tanto la cabeza

	que apenas podía ver. Nos llevaron al nivel de la calle. Empujados en

	furgonetas, conducidos a una corta distancia. Descargados de nuevo,

	marchamos por pasillos blancos y rígidos, arrojados a celdas con rejas como una

	cárcel de la vieja escuela. Uno de los ángeles nos inyectó algo, justo en el

	costado del cuello. Me desplomé en el suelo frío, que olía a lejía, y esperé a que

	mi cabeza se despejara.

	Sabía dónde estábamos, incluso antes de que mi visión se despejara y mi

	audición volviera. Me obligué a sentarme en la acogedora celda. La sede del SR.

	He venido aquí muchas veces antes para ayudar a las fuerzas del Cielo. Para

	proteger al Santo Representante de un asesino, para buscar un ángel perdido.

	¿Cómo era que ahora volvía prisionera? Todo había cambiado en el período de

	unas pocas semanas. O tal vez ha estado cambiando durante mucho tiempo,

	pero simplemente no lo vi.

	Riley, Scorch y yo estábamos juntos en una celda, y Eli y Donovan estaban en

	la otra junto a nosotros. Mi cabeza comenzaba a sentirse normal de nuevo,

	menos como si fuera a morir, lo cual era genial. Me preguntaba por qué

	demonios nos habrían puesto en celdas regulares con barras de metal, no en

	confinamiento solitario detrás de paredes impenetrables. Entonces vi las

	cámaras de seguridad. Sí, por eso nos colocaron en estas celdas. Para que nos

	puedan escuchar. Como si fuéramos lo suficientemente tontos como para decir

	algo realmente incriminatorio. Pero me sentí aliviada: el solitario era súper

	aburrido.

	Riley estaba atendiendo a Scorch, que no parecía estar tan desgastado. La

	ropa del adolescente parecía haberse rasgado en la pelea, pero para empezar

	podrían haber sido así. Era su estilo.

	—¿Estás bien, chico? —llamé.

	Asintió valientemente, aunque un ligero temblor recorrió sus brazos. En

	Dublín, nos enteramos de que había tenido una mala experiencia encerrado en

	una jaula, por lo que una celda de la cárcel no podía traer los mejores recuerdos.

	Quería golpear a alguien en la cara solo por eso, sin mencionar arruinar mi bar.

	—¿Por qué crees que nos han traído aquí? —preguntó Riley, acercándose y

	cayendo a mi lado en la esquina.

	—Probablemente porque Miguel es un imbécil —le dije, sonriendo a la

	cámara mientras lo decía. Nadie más podría ser responsable de esto,

	ciertamente no el SR. Era amable y honorable. Nada como el encantador

	arcángel.

	—Gracias a Dios que Dan dejó Noir justo antes de que apareciera Quinn —

	dijo Riley, hablando de su novio. Sonaba tranquilo, pero seguía alisando una

	sección particular de su camisa de vestir bígaro, una y otra vez—. Odiaría que

	se vea envuelto en todo esto.

	—Por supuesto. —Estuve de acuerdo.

	—¿Y las inyecciones? —preguntó Eli. Se sentó al otro lado de su celda, con

	las alas contra la pared—. ¿De qué va todo eso?

	Me encogí de hombros, examinando el esmalte de uñas burdeos astillado en

	la punta de mis dedos.

	—Ninguna pista.

	Donovan paseaba, su pantera interior inquieta. Se acercó a la fila de barrotes

	que separaban nuestras celdas, apoyándose contra ellas para que sus músculos

	se tensasen contra su piel bronceada.

	—¿Estás bien? —preguntó. Sus ojos ardían de preocupación, y su fuerte

	acento irlandés era un bálsamo para mi alma. Bueno, no es que realmente

	tuviera una, pero si la tuviera...

	—Sí. Tengo un fuerte dolor de cabeza, pero sobreviviré. Siempre lo hago. —

	Le lancé una débil sonrisa—. ¿Tú?

	—Estoy bien. —Sus ojos estaban bajos por un momento, luego los levantó

	hacia los míos—. Escucha, quiero despejar el aire entre nosotros. Con todo lo

	que ha sucedido en los últimos días, no hemos tenido la oportunidad de hablar.

	Y sé que este es un mal momento, pero por si acaso...

	Por si acaso no logramos salir de aquí.

	—Saldremos pronto —dije, principalmente para beneficio de Scorch—.

	Hablemos de eso más tarde. —Giré mi cabeza hacia las cámaras. Sin mencionar

	16

	que Eli estaba de pie a un par de metros de distancia. Sus ojos lavanda se

	lanzaron hacia los míos.

	Realmente no quería hablar de eso nunca, sinceramente. Donovan siendo

	posesivo. No confiando en mí con Eli. Me había enojado por eso, pero había

	tenido razón. Yo y Eli nos habíamos besado. No había querido admitir que

	había algo entre nosotros; casi me había engañado para creerlo. Había estado

	luchando muy duro, y eso había hecho que nuestro beso fuera aún mejor.

	—No me importa si escuchan —dijo Donovan—. Todo lo que podía pensar

	en Dublín era que podía morir en esa batalla, y lo último entre nosotros fue esa

	pelea. Y no podía soportar la idea de partir así. Prefiero morir mil veces que

	morir una vez con mala sangre entre nosotros, Zy. Y luego Quinn, y ahora

	esto... —Se interrumpió, su voz áspera y desigual.

	Mi pecho se sentía apretado.

	—Pase lo que pase aquí, no hay nada malo entre nosotros, ¿de acuerdo?

	Asintió, y esta vez cuando miré a Eli, él estaba mirando hacia otro lado.

	Quería hacerme un ovillo. Lo que realmente necesitaba era una buena pelea con

	algunos demonios o algo así. Una buena batalla siempre pone las cosas en la

	perspectiva adecuada. Lástima que esos cabrones se hubieran llevado mi

	katana. Podría matarlos solo por eso.

	Le di a Donovan una última sonrisa, y él se volvió y caminó hacia el otro

	lado de su celda. Los ángeles no podrían haber sabido lo tortuoso que sería

	encerrarme con Eli y Donovan. Era el dolor perfecto, además de todo lo que

	había sucedido. Un suspiro escapó de mis labios, y acurruqué mi cabeza entre

	mis rodillas. Riley se acercó un poco más a mí y extendió la mano para

	apretarme la mano. Por lo general, Quinn era la que hacía ese tipo de cosas.

	Riley tendría que ser mi amiga suplente por el momento.

	Como si sintiera mis pensamientos sobre Quinn, dijo en un ronco susurro:

	—¿Cómo crees que es para ella... allá abajo?

	Mi garganta se sentía muy seca de repente. Yo había estado en el Infierno.

	—Cuando... cuando estuve allí, partes de él eran fuego infernal y azufre

	como se ve en libros y películas. Pero otras partes eran bastante agradables.

	Riley me dio una mirada extraña.

	—Bueno, Lucifer dijo que todos creaban su propia versión del Infierno.

	Sufrían tanto como esperaban sufrir. —Capté sus ojos, que eran un poco más

	cálidos de un marrón que los de mi café espresso oscuro—. Quinn no es mártir.

	Si alguien puede tener una versión alegre del Infierno, es ella.

	Una sonrisa apareció en su rostro por un momento.

	—Sí. Sí, puedo ver eso. Quinn probablemente haga que todos tengan una

	gran fiesta. Y algunos niños juguetes para hacer su voluntad.

	—Por supuesto. —Le devolví la sonrisa.

	Las horas pasaron. Entré y salí del sueño, usando mi chaqueta de cuero

	gastada como almohada. Los ángeles nos ignoraron, solo vinieron una vez para

	llevarnos al baño y volver a inyectarnos. Nadie trajo comida. No es que pudiera

	haber comido nada de lo que trajeran. Había consumido un alma hace unos

	días, pero en momentos de mucho estrés, como salvar el mundo y todo eso,

	necesitaba un poco más que el promedio. El hambre comenzaba a presionarme

	como un vicio.

	Sueños oscuros me visitaron. Lucifer había dejado de molestarme por su

	trato con Eli, lo cual fue agradable. Pero mis propios sueños eran igual de

	oscuros. Soñé con sangre, y la cara de Quinn, y Alexander sosteniendo la

	espada malvada que había atravesado su corazón. Pero luego cambiaba de

	Alexander a Anna, y mi hermana me sonreía mientras giraba el cuchillo más y

	más.

	Me desperté sobresaltada, la última imagen de mi sueño se invirtió: yo tenía

	la espada, y era el corazón de Anna el que atravesaba. Esa era otra cosa que no

	había tenido tiempo de procesar por completo. La traición de mi hermana. No

	debería haberme sorprendido, pero ella era mi punto débil. La grieta en mi

	armadura. Ya no. Si volvíamos a cruzarnos, una de nosotras iba a morir.

	Las voces se filtraron en mi conciencia y me di cuenta de que la comandante

	Hunter estaba fuera de la celda de Eli. Ella y Eli estaban hablando en voz baja.

	No parecían darse cuenta de que estaba despierta. Dejé que mis párpados se

	cerraran nuevamente y escuché.

	Marissa estaba hablando.

	—Le dije a Miguel que fue un error encerrarte, que solo te vieron con Zyan

	Star por el funeral de su amiga. Atar cabos sueltos antes de decir adiós.

	Abrí los ojos en la más pequeña rendija, pero mantuve la cabeza inclinada

	hacia un lado como si estuviera durmiendo. Hunter estaba parada allí, su

	postura relajada, inclinándose hacia Eli, parpadeando sus ojos de cierva. Ella

	realmente era una perra detestable. No me sorprendería si toda su relación con

	Eli hubiera sido una estratagema para acercar al CENH (Cuerpo Especial No

	Humano) y las fuerzas angelicales.

	—No es por eso que... —Comenzó Eli, pero ella lo interrumpió, extendiendo

	un dedo para cubrir sus labios. Esos labios perfectos.

	—Solo dile a Miguel que has cortado lazos con Zyan y que puedes irte. —Se

	encogió de hombros—. No hay daño, no hay falta. Tú caminas.

	Eli se tensó, alejándose un paso de ella.

	—No he cortado lazos con Zy, y no voy a hacerlo. Si él quiere encerrar a su

	propia especie sin una causa justa, lo cual es ilegal por cierto, puede sentirse

	libre de proceder. Encontraremos otra forma de salir de aquí.

	Marissa sonrió, pero fue aguda, peligrosa.

	—Hablé por ti, le dije que lo harías, verías las cosas bien…

	—No estoy seguro de por qué. —Sus ojos brillaron—. Te lo dije en Dublín,

	hemos terminado. Secuestraste a un niño. Sin mencionar tu fanatismo por los

	sobrenaturales. No estamos de acuerdo con muchas cosas.

	—Estás haciendo una elección terrible —dijo, con los dientes apretados,

	mordiendo cada palabra con saña.

	—Y tú también —siseó él—. Se supone que el CENH trabaja con los ángeles,

	pero también mantiene los límites. Para un caso como este: un ángel deshonesto

	en un viaje de poder tratando de conquistar el mundo. ¿Has abierto los ojos?

	Miguel está a un pelo de ser ese ángel. Dublín fue solo el comienzo.

	Marissa dio un paso atrás, con los brazos cruzados sobre el pecho. Me di

	cuenta de que tenía varios alfileres de oro nuevos en su uniforme. Sin duda,

	estaba ascendiendo a través de las filas del CENH rápidamente, tan duplicidad

	como ella.

	—Sabes que están grabando cada palabra de tu boca ignorante. Ya has

	sellado tu ataúd. No puedo creer lo tonto que eres... tirando todo.

	—Claramente no vamos a estar de acuerdo a este respecto —dijo con

	frialdad, todo sobre él se convirtió en hielo. Su tono, sus ojos, su postura. Sin

	mirar atrás, giró y caminó hacia el fondo de su celda, sentándose junto a

	Donovan.

	Hunter se alejó por el pasillo.

	Pasó otro lapso de tiempo. Los pasillos estaban en silencio. Aparentemente

	nos colocaron en un área remota de la sede, aparte de otros prisioneros. O eso o

	éramos los únicos invitados afortunados.

	Entonces, abruptamente, pasos se dirigieron hacia nosotros. Tres ángeles

	marchaban por el pasillo, dos que no reconocí y uno con el que estaba muy

	familiarizado. El arcángel Miguel.

	Se detuvo ante mi celda, los otros dos ángeles que lo flanquean. Los ojos

	verde dorado ardieron en los míos, su mandíbula apretada, las alas ligeramente

	acampanadas. Un gesto, y uno de los ángeles abrió la celda y vino hacia mí. Me

	levanté, ya que obviamente querían que fuera a algún lado, solo para ser

	golpeada contra las rejas. Después de un momento durante el cual mi pómulo

	se volvió realmente amigable con el frío metal, comenzaron a arrastrarme fuera

	de la celda.

	—¡Oigan! —gritó Riley, y Donovan golpeó contra las rejas, un gruñido

	animal surgió de su garganta.

	El dúo de ángeles se detuvo ante Miguel, y él me sonrió.

	—Hablemos, Zyan, solo tú y yo.

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	Me arrastraron a través de los pasillos utilitarios hasta una habitación sin

	ventanas. Los dos ángeles me sentaron de golpe en una silla, como si no

	pudiera hacerlo yo misma, y luego se cernieron a ambos lados. Miguel caminó

	casi alegremente a mi alrededor y se sentó enfrente, una pequeña mesa de metal

	entre nosotros. Casi esperaba que sacara un cigarro enorme y comenzara a

	hablar con un acento mafioso de los años veinte.

	Se encontró con mi mirada con sus ojos brillantes. Intenté no mirar sus alas,

	que eran las cosas más gloriosas que había visto en mi vida. Plata y musgo,

	verde, negro y dorado, todos moteados. Prácticamente pulsaban con poder. No

	los merecía.

	—Me imagino que sabes por qué estás aquí. —Comenzó.

	—Hmm. ¿Porque eres un psicópata intolerante que intenta conquistar el

	mundo?

	A mi lado, uno de los ángeles se tensó, su cuerpo fue una pregunta para su

	amo. ¿Debería castigarla? Pero Miguel sacudió la cabeza muy ligeramente.

	—Percepción interesante, señora Star. Especialmente cuando todos ven lo

	que has estado haciendo.

	Había una pequeña pantalla holográfica en la esquina, que cobró vida. Me

	mostró a Quinn, Riley y Scorch luchando para salir de la mierda en Dublín,

	donde habían llevado a Scorch después de secuestrarlo. Excepto que no era la

	mierda en la que realmente habíamos estado. El video había sido alterado, por

	lo que parecía que estábamos invadiendo una instalación de alta tecnología. Se

	amplió en la parte donde corté la pistola bláster de Hunter por la mitad con mi

	katana y la golpeé.

	—Esa es mi parte favorita —dijo Miguel, su tono goteaba de satisfacción.

	—¿De verdad? El mío también. —Crucé los brazos sobre mi pecho—. Por

	supuesto, ambos sabemos que es un video muy engañoso, ya que ese no era el

	lugar en el que ocurrió. Y dado que simplemente estábamos rescatando a un

	niño, un niño, que habían secuestrado.

	Los ojos de Miguel se volvieron fríos y mortales, victoriosos, un eco de sus

	alas.

	—Nuevamente, Zyan, se trata de la percepción.

	—¿Y qué? ¿Estás enojado? ¿Saqué a la luz el hecho de que la compañera de

	vida de tu sobrino es un cambiaformas y detuviste tu fiesta de odio en Dublín?

	¿Y ahora estoy en una lista criminal internacional o algo así? —Me reí—. La

	gente te descubrirá muy rápido, Miguel. Incluso el Cielo no puede escapar con

	asesinato.

	La cara de Miguel se volvió brillante y terrible. Era la mirada en sus ojos, el

	brillo de su piel canela, la forma en que sus labios se formaron alrededor de sus

	siguientes palabras.

	—Tan interesante que deberías decir eso.

	Mi corazón se detuvo en mi pecho, y una extraña emoción me invadió: miedo.

	La pared detrás de Miguel brilló y se volvió transparente, una versión de alta

	tecnología de esas ventanas unidireccionales en las salas de interrogatorios

	policiales. Dentro de la habitación estaba Will, encadenado y maltratado. Su

	rostro no era más que un desastre rojo-púrpura. Y al lado de Will, con los labios

	echados hacia atrás en un gruñido, estaba mi perro. Malakai

	Un silbido y una especie de gas comenzaron a llenar su habitación de los

	respiraderos cerca de la parte superior del techo. Will, ya en el suelo, miró hacia

	el sonido. Malakai ladeó la cabeza hacia un lado y luego soltó un gemido. Una

	tos sacudió el pecho de Will, e intentó arrastrarse hacia la esquina, pero sus pies

	también parecían haber sido dañados. Malakai se agachó, un sonido ahogado

	escapó de su garganta.

	Habría suplicado, si hubiera pensado que serviría de algo, aunque nunca

	hubiera suplicado nada en toda mi vida de más de doscientos años. Los ojos de

	Miguel brillaban brillantes y febriles, una extraña expresión de orgullo en su

	rostro, mientras un maestro observaba a un alumno aprender sus lecciones. Y

	no tenía poder para detenerlo. Todo terminó en menos de treinta segundos,

	aunque ver a alguien que amas jadear por aire es más que una eternidad en el

	Infierno. Lágrimas silenciosas rodaron por mis mejillas, y mis uñas aplastaron

	las muescas en los brazos de mi silla.

	—Abominaciones —dijo Miguel tristemente mientras observaba sus cuerpos

	inmóviles—. Un cíclope y un perro vampiro. Cosas que nunca deberían haber

	existido para empezar.

	Fue entonces cuando intenté asesinar a Miguel. Me abalancé sobre la mesa en

	un borrón de ira, llamando a mi magia, llamando a la muerte a mis manos. Pero

	no vino nada. Ni un solo parpadeo de poder.

	Tenía mis manos alrededor de la garganta de Miguel, pero él dejó escapar

	una explosión de luz de ángel, que me envió a toda velocidad hacia la pared del

	fondo. Su poder sabía a electricidad en la parte posterior de mi lengua. Los

	otros dos ángeles estuvieron sobre mí en un segundo, golpeándome. Sentí que

	mi mandíbula se dislocaba y un par de costillas se rompían, y después de casi

	un minuto, Miguel chasqueó los dedos.

	Me levantaron, sangrando y quebrada.

	—Yo. Tengo. Todo. El. Poder. —Miguel me miró, dejando que las palabras se

	hundieran—. No me desafiarás. No detendrás mis planes para la Tierra. No

	eres más que una niña mimada que ha vivido sin autoridad. No más. Creo que

	ahora ves que soy esa autoridad. Y obedecerás.

	—Pensé que Dios era tu autoridad —dije, tosiendo un poco de sangre.

	La mirada de Miguel era fría.

	—Creo que sigue el adolescente —dijo, pero no a mí, a sus dos secuaces.

	Observó mi rostro mientras mis ojos se abrían con horror, y luego sonrió—.

	Pero mañana. Después de que hayas tenido tiempo de pensarlo. Para

	anticiparte.

	Su cabeza se giró hacia la puerta; fui despedido. Los ángeles comenzaron a

	arrastrarme, pero Miguel tenía una cosa más que decir.

	—Murieron por tu culpa, Zyan. Porque te preocupaste por ellos. Piensa en

	eso esta noche también.

	Sus ojos de pantera y esas moteadas alas gris-verde-cobre fueron lo último

	que vi mientras me arrastraban.

	Estaba casi catatónica cuando volví a la celda. Los ángeles me arrojaron y

	golpeé el suelo con fuerza, abriéndome la barbilla. Los gritos surgieron de los

	demás, pero se arremolinaban a mi alrededor, una cacofonía de ruido y

	emoción. Fuera de mí, aparte. Estaba dentro de un capullo de algodón negro, de

	oscuridad y dolor. Nos dispararon con más de la droga que habían inventado,

	que ahora me di cuenta que suprimía nuestros poderes sobrenaturales, y luego

	se fueron.

	Las manos de Riley me acariciaron la espalda y trató de darme la vuelta.

	Gruñí.

	—Mierda —murmuró. El olor metálico de las palmas sudorosas en las barras

	de hierro golpeó mi nariz.

	Eli y Donovan eran simples sombras presionándose, esforzándose,

	estirándose hacia mí. Scorch estaba en silencio en la esquina, pero un olor a

	quemado teñía el aire. Si se volvía fénix ahora, todos íbamos a freírnos. Y no

	podía interesarme menos.

	—¿Qué pasó? —preguntó Riley, y sonaba asustado. Su pulgar limpió las

	lágrimas de mi mejilla. Sacudí mi cabeza y me acurruqué en una bola. Me atrajo

	a su regazo.

	Pasaron un par de horas, tal vez tres. Me metí y salí del sueño. Mis huesos se

	repararon y mis cortes sanaron. Cuando estaba despierta, todo lo que podía ver

	en mi cabeza era Will, quedándose quieto, y Malakai, cayendo lentamente sobre

	su costado. Veía a Scorch, haciendo lo mismo. Una y otra vez. Miguel tenía

	razón en una cosa: Quinn, Will y Malakai habían muerto por mi culpa. Y a

	pesar de lo rota que me sentía en todos los sentidos, no podía permitir que le

	volviera a pasar a Scorch.

	Me senté lentamente, mirando el cuerpo dormido de Scorch, su aliento subía

	y bajaba a un ritmo constante. Mientras dormía, parecía más joven que sus

	catorce años, incluso con su Mohawk y su anillo en la nariz. Riley,

	inmediatamente consciente de mi vigilia, siguió mi mirada. Sus ojos se

	agrandaron.

	—Tenemos que salir de aquí —susurré—. Esta noche.

	Asintió gravemente, entendiendo perfectamente mi significado. Donovan y

	Eli estaban a un par de metros al otro lado de las barras, y lucían miradas de

	sombría determinación.

	—Fue W-Will —dije, con la voz quebrada—. Y Malakai.

	Riley me abrazó, sus músculos estaban tan tensos que temblaban.

	—Vamos a atrapar a ese hijo de puta —dijo Donovan, bajo y mortal.

	—Obviamente no podemos usar los caminos interdimensionales dentro del

	edificio —dijo Eli, manteniendo su voz en un susurro—. Pero si podemos abrir

	estas puertas de alguna manera, puedo sacarnos de aquí. Estoy bastante

	familiarizado con este edificio. —Su voz se agrió en la última parte.

	—Sé que el SR no tiene nada que ver con esto —le dije, encontrando su

	mirada—. Miguel debe haber asumido el control.

	—No del todo —llegó una voz desde el pasillo, y todos saltamos—. Y gracias

	por el voto de confianza.

	El Santo Representante del Noroeste de América estaba parado allí, con la

	cabeza ligeramente inclinada y el sedoso cabello negro colgando alrededor de

	su rostro como una cortina.

	—Estoy aquí para sacarlos de la cárcel.
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	El SR señaló a la cámara.

	—He desactivado eso, pero solo por unos minutos. Además, cambié la última

	dosis del medicamento que les inyectaron. Era solo agua azucarada. Deberían

	volver a la normalidad. —Detrás de su espalda, sacó un familiar y bienvenido

	trozo de metal—. Tu katana, Zyan. Sabía que no te irías sin ella.

	Parpadeé por medio momento, mirando al Santo Representante como si

	fuera un extraterrestre. Entonces todos se pusieron de pie.

	El SR desbloqueó las cerraduras de las celdas con una tarjeta magnética y la

	puerta se abrió. Me entregó mi espada, luego se acercó a la celda de Eli y

	Donovan e hizo lo mismo.

	—Tenemos unos dos minutos para salir del edificio antes de que descubran

	lo que he hecho. Elijah, confío en que conocerás la forma más rápida.

	Sin dudarlo, Eli trotó por el pasillo y nosotros lo seguimos. Tomé la parte

	trasera, detrás del SR, que se movía bastante bien a pesar de su larga túnica de

	azafrán. ¿Estaba soñando o realmente estaba sucediendo? ¿El SR volviéndose

	contra Miguel? Oh, cómo habían cambiado las cosas, más rápido de lo que

	podrías tomar un trago de licor de azufre.

	El bloque de la prisión era un laberinto, pero Eli nos condujo con confianza

	como si fuera su propio cuarto personal. No encontramos a nadie más. Sin

	embargo, demasiado pronto, nos acercamos a una sección más ocupada de la

	colmena celestial. Eli bajó la velocidad para caminar.

	—Hay guardias más adelante —dijo en voz baja—. Justo al otro lado de esta

	puerta. —Se giró para mirarme—. Zy, ¿crees que puedes ayudarme a causar

	una distracción?

	—Por supuesto. —Le di una mirada, con la mano en mi cadera.

	Eli se volvió hacia el SR.

	—Santidad, debemos dirigirnos hacia la salida este. Una vez que ingresemos

	a esta habitación, guíe a los demás a través de la puerta a la izquierda y

	continúe hasta llegar al final del pasillo. Espérennos allí.

	El SR asintió, sus ojos brillaban con determinación.

	—¿Lista? —me preguntó Eli.

	—Oh, sí.

	Pateé la puerta y corrí en un borrón a través de la habitación, a velocidad de

	líquido. Fue reconfortante sentir mi magia de nuevo. Solo había cuatro

	guardias. Claramente, a Miguel nunca se le había ocurrido que el SR lo

	traicionaría. O tal vez pensó que estábamos indefensos ya que nos había

	disparado con el supresor sobrenatural. Engreído, aun así.

	Me di la vuelta y golpeé al guardia más cercano para dejarlo sin sentido con

	la punta de mi espada. Eli disparó luz angelical al más cercano a él. Un

	puñetazo de mi puño sacó el tercero, y Eli se encargó del último. Pero no antes

	de que los dedos del guardia apretaran un botón en el escritorio, lo que inició

	una luz roja intermitente y una sirena.

	—Jodidamente fantástico —gemí.

	Corrimos por ello.

	Nuestros pasos sonaron como disparos mientras corríamos por los pasillos

	de mármol. Un par de vueltas, y vimos a nuestro grupo al final de un largo

	pasillo. Lamentablemente no estaban solos. Ri y Donovan estaban luchando con

	varios guardias del CENH. Eli y yo nos unimos a la refriega y pronto

	incapacitamos al resto de los soldados. Por supuesto, media respiración

	después, el sonido de docenas de pares de pies resonaron por los pasillos.

	Estábamos a punto de tener una compañía seria.

	—¡Por aquí! —dijo Eli, abriendo la puerta al final del pasillo.

	Un gran garaje subterráneo se extendía ante nosotros. Enormes cajas de Dios

	sabe qué estaban apiladas casi hasta los techos bajos, varias limusinas estaban

	estacionadas a lo largo de la pared derecha, y más allá de eso, varias

	motocicletas.

	—Motocicletas —dijimos Eli y yo al mismo tiempo.

	Los seis corrimos por el oscuro espacio. Detrás de nosotros, la puerta se abrió

	de nuevo cuando los guerreros nos siguieron. Angelicales o CENH, no miré

	hacia atrás para descubrirlo. Llegamos a las motocicletas, y me puse a conectar

	una mientras Riley y Donovan se ocupaban de otras dos. Sí, era bastante

	revelador que yo, mi mejor amigo y mi novio intermitente supiéramos cómo

	cablear un vehículo. Mi motor aceleró y puse al SR detrás de mí, derrapamos

	por la entrada. Eli saltó detrás de Riley, Donovan y Scorch tomaron la

	retaguardia.

	Cuando nos acercamos a la estrecha rampa de salida, el guardia del puesto

	comenzó a bajar una puerta para bloquear el camino. No iba a tener tiempo

	para parar. O lo lográbamos, o nos íbamos a estrellar.

	Algo parpadeó y brilló dentro de la caseta de vigilancia, y un grito escapó de

	la boca del hombre. Su mano salió de los controles y la puerta dejó de

	descender. Mientras volaba a través del hueco debajo de la puerta, podía jurar

	que vi a Quinn, o más bien, el fantasma de Quinn, parpadeando dentro y fuera

	ante él.

	Salimos disparados hacia Fairview Avenue y aceleré la moto aún más, el

	motor rugió como un león hambriento. Después de un par de cuadras, miré

	detrás de nosotros y vi varios elegantes aerodeslizadores del CENH alejarse del

	garaje. Si hubieran escogido sedanes, los hubiéramos dejado en el polvo, pero

	sería difícil dejarlos atrás. Aceleré por dos cuadras más, luego giré hacia una

	calle lateral y me detuve, frenando con fuerza.

	El SR permaneció en silencio, sabiendo que no debía interrogarme. Los

	muchachos se detuvieron detrás de nosotros.

	—¿Conoces la playa de Rialto? —le pregunté a Eli.

	Asintió. Era una playa aislada pero conocida en la Península de Olympic, a

	poco más de ciento sesenta kilómetros de Seattle.

	Pasamos por los caminos interdimensionales. Tomé al SR y a Riley, Eli tomó

	a Donovan y a Scorch. Hubo la habitual inmersión en la oscuridad, el intenso

	apretón como si me estuvieras pasando por una de esas máquinas de centavo

	que imprime un diseño en el metal. Luego volvimos a salir en una playa

	azotada por el viento de suaves rocas negras y árboles despojados por

	huracanes. De las olas del Pacífico se alzaban pilas de mar, majestuosos

	centinelas. Desafortunadamente, asustamos a algunas personas en la playa que

	disfrutan de la naturaleza. Con un gesto de disculpas, nos alejamos de ellos.

	Estaba oscureciendo, rayas de rosa y naranja atravesando la niebla que cubría la

	costa.

	—¿Por qué elegiste este lugar? —preguntó Eli.

	—Aislado —dije—. Además, pensé que sabrías dónde estaba.

	En medio de las olas, varios leones marinos asomaban la cabeza fuera del

	agua, ladrándose el uno al otro. Scorch los miró con la boca abierta de asombro.

	Riley le sonrió y Scorch le devolvió la sonrisa, la primera vez que se veía feliz en

	días.

	—Vamos al bosque. Hay demasiados testigos aquí —dijo Donovan—.

	Conozco una cabaña vieja que mi manada usa de vez en cuando en la que

	podemos quedarnos esta noche. Mientras se nos ocurre un plan.

	—Suena bien —dije.

	Resultó que la cabaña de Donovan estaba a una caminata de tres horas desde

	la playa. Sin embargo, no me importó. El bosque era enorme, exuberante y

	tranquilo, y estábamos a salvo. Miguel ya no iba a asesinar a mis amigos

	delante de mí. Y en el tranquilo silencio de las ramas esmeraldas y aleros

	sombríos, los fuegos de la venganza comenzaron a arder en mi núcleo. Mi plan

	se formuló, no solo para recuperar a Quinn, sino para enviar a Miguel y

	Alexander y a cualquier otro hijo de puta que se interpusiera en mi camino a su

	fin. Cuando finalmente llegamos a la cabaña, tenía todo resuelto en mi cabeza.

	—No hay electricidad —dijo Donovan con un poco de disculpa al pasar por

	la puerta de madera contrachapada—. Pero tengo linternas. ¿Alguien tiene un

	encendedor?

	Scorch levantó la mano, sus ojos se fundieron y las llamas lamieron las

	puntas de sus dedos.

	—Eso estará bien —dijo Donovan con una sonrisa.

	—Buen trabajo, amigo —dijo Riley, dándole una palmada en la espalda.

	Entré en la cabaña. Era grande (lo suficientemente grande como para caber

	una manada de cambiaformas), pero seguro espartano. Filas de literas se

	alineaban en una pared, dos largas mesas de madera se encontraban enfrente, y

	una estufa de hierro antigua ocupaba una esquina. Las telarañas eran la única

	decoración.

	—Hogar, dulce hogar —dijo el SR con una pequeña sonrisa.

	—Lo siento, no es nada lujoso como estás acostumbrado —dijo Donovan.

	—Confundes mi significado —dijo el SR—. Vengo de una educación muy

	simple, y la simplicidad es hermosa para mí. Ha pasado mucho tiempo desde

	que lo experimenté.

	Nos sentamos a una de las mesas, que era más que suficiente para los seis.

	Probablemente era después de la medianoche, pero estaba lejos de estar

	cansada, a pesar de las pruebas del día. Miguel había ganado antes. Había

	conseguido lo mejor de mí, me había derrotado, me había roto, tanto en cuerpo

	como en espíritu. Pero solo temporalmente. Y seguramente sería la última vez,

	siempre que tuviera aliento en mi cuerpo. Teníamos trabajo que hacer.

	—Lo primero es lo primero —dijo Eli, mirando al SR—. No podemos

	agradecerle lo suficiente por salvarnos. —Alrededor de la mesa, cada uno de

	nosotros hizo eco del sentimiento—. ¿Qué necesita de nosotros? Ha arriesgado

	todo...

	—No he arriesgado nada —dijo el SR—. Simplemente renuncié a mi puesto

	como Santo Representante. Cuando uno se da cuenta de que lo que hacen cada

	día ya no se alinea con lo que consideran verdadero y honorable en el mundo,

	uno debe tomar una decisión: vivir en la negación o hacer un cambio. Para mí,

	no es realmente una elección. No puedo vivir de una manera que se oponga a lo

	que creo. —Sonrió pacíficamente a cada uno de nosotros—. Entonces, al

	sostener eso, probablemente deberían comenzar a llamarme por mi nombre:

	Harish.

	Todos asentimos, y la luz parpadeante de la linterna proyectó nuestras

	formas a lo largo de las paredes.

	—¿Cuándo empezaron a ir tan mal las cosas? —preguntó Riley. Tenía los dos

	codos sobre la mesa, la cara entre las manos.

	—Cuando desapareció el sobrino de Miguel —dijo Harish—. Aunque todos

	sabemos ahora que Ambriel no desapareció, se escondió. Me pregunto si

	Miguel lo supo todo el tiempo. De cualquier manera, claramente estaba

	esperando la oportunidad de tomar el control y usar su posición para ejercer

	poder sobre la comunidad sobrenatural. —Bajó los ojos—. A veces confío

	demasiado en las personas, que solo quiero ver lo mejor de ellas. Me preocupé

	fugazmente por sus verdaderas intenciones antes de esto, pero siempre lo

	ignoré, no queriendo pensar que trataría de usar las fuerzas angelicales para su

	propia agenda de odio contra los sobrenaturales.

	—No es tu culpa —dijo Eli.

	—¿Hay un lugar seguro al que puedas ir ahora? —preguntó Donovan—.

	Como nos ayudaste a escapar, ellos también te perseguirán.

	Le di una mirada sucia por su brusquedad, pero se encogió de hombros.

	Harish parecía indiferente, sin embargo.

	—Regresaré al monasterio donde crecí y terminaré mis días de servicio allí.

	—¿Pero no te buscarán allí? —pregunté.

	—Ciertamente pueden intentarlo —dijo con la sombra de una sonrisa—. Está

	ubicado en un lugar donde incluso los ángeles tendrían dificultades para

	infiltrarse con intenciones impuras.

	—Así que, ¿cuál es nuestro plan, entonces? —preguntó Riley.

	—Bueno, por mucho que quiera, no puedo ir por la puerta del Infierno y

	exigirle a Lucifer que nos devuelva a Quinn. —Miré fijamente la luz

	parpadeante de una de las linternas—. Quiere que trabaje para él y todo, pero

	necesito un seguro.

	—¿Seguro? —preguntó Donovan con las cejas levantadas.

	—En caso de que Lucifer diga que no —expliqué—. Quiero respaldo.

	Tenemos que poder forzar su mano.

	—¿Qué tipo de respaldo vas a conseguir? —preguntó Eli.

	—Bueno, antes que nada, hice esa marca en Alexander. Eso es muy ventajoso

	para nuestra ventaja. Puedo controlarlo ahora.

	—¿Cómo puedes estar segura? —preguntó Riley—. Lo dijiste tú misma, ni

	siquiera sabes cómo lo hiciste.

	Una imagen de él brilló en mi mente. El tejado. Quinn, sangrando, muerta.

	Rabia, mi rabia, pura y cruda, el corte de mi espada en el dorso de la mano de

	Alexander. No sabía exactamente qué decía la marca, si se trataba de una runa

	de algún idioma conocido, pero conocía la sensación y el sabor de la magia que

	me recorrió cuando lo hice.

	—Estoy segura. Créeme.

	Riley se encogió de hombros pero lo dejó estar.

	Eli dijo:

	—Entonces, la runa. ¿Qué más?

	—Bueno, cuando una chica vive más de doscientos años, conoce gente, hace

	tratos, gana favores. —Eché mi mirada sobre todos ellos—. Y los voy a cobrar

	todos. Todos los que me deben, es hora que paguen las deudas. Vamos a reunir

	una fuerza tan intimidante que Lucifer no podrá decir que no.
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	—¿Realmente crees que puedes acumular una fuerza que va a asustar a

	Lucifer? —preguntó Eli—. ¿Tus viejos amigos realmente dan tanto miedo?

	—Nunca dije que fueran amigos.

	—Conozco algunos de ellos, y casi dan tanto miedo —dijo Donovan—. Si nos

	acercamos lo suficiente como para pedir nuestro favor sin que nos maten,

	tendremos suerte, y mucho menos conseguir que los paguen.

	—Me subestimas —gruñí—. Son peligrosos, sí, pero yo también. Y tengo

	venganza de mi parte. Voy a recuperar a mi mejor amiga y reto a cualquiera a

	que se interponga en mi camino. Si no quieren pagar, se unirán a Quinn en el

	Infierno.

	Donovan levantó las manos en un gesto apaciguador.

	—Bien, bien. Olvida que dije algo.

	—Aun así —dijo Eli—. Estamos hablando de Lucifer aquí.

	Suspiré.

	—¿Quieres que reconozca que no estoy cien por ciento segura de que el plan

	funcionará? Lo admito totalmente. Mierda, ni siquiera me doy el cincuenta por

	ciento. —Aparté mi mirada ardiente de él y la puse alrededor de la mesa—. Es

	una posibilidad remota. Pero tengo que intentarlo.

	—También tengo algunos contactos que puedo reunir —dijo Riley.

	—Y yo también —agregó Donovan.

	Asentí con los brazos cruzados sobre mi pecho.

	—Bien, solo necesitamos discutir la logística. Viaje. Dinero. Todo eso.

	Eli se volvió hacia Harish.

	—Antes de eso, sin embargo, deberíamos llevarte al monasterio, su santidad.

	—Ese ya no es mi título —dijo Harish—. Pero gracias. —Hizo una pausa—.

	También hay algo que me gustaría mostrarles en el monasterio.

	—Ciertamente —dijo Eli, poniéndose de pie.

	Riley también se levantó.

	—Su sant… Harish. Odio pedirte otro favor. Ya nos salvaste. Pero me

	pregunto: ¿podrías llevar a Scorch contigo? ¿Solo hasta que regresemos?

	—¡De ninguna manera! —gruñó Scorch, saltando de la mesa—. ¡Quiero

	ayudar a recuperar a Quinn!

	—Lo sé —dijo Riley, apartando los ojos del adolescente ceñudo—. Pero ya

	hemos pasado lo suficiente, en el breve tiempo que has estado con nosotros. No

	podría en buena conciencia traer a un menor conmigo en esta búsqueda. No

	para ir contra el Diablo.

	—¿Crees que he estado en peligro desde que me encontraste? —Los ojos de

	Scorch se habían vuelto de color naranja intenso alrededor de los iris—. No es

	nada comparado con mi vida anterior. Ni siquiera lo sabes. —Se acercó a la

	esquina, con las manos metidas en las axilas. La luz se apagó de su anillo en la

	nariz.

	Riley suspiró y todos se miraron incómodos. El SR fue el único que parecía

	sereno, como siempre. No parecía que nadie supiera cómo manejar un
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	berrinche adolescente. Una legítima, sin embargo. Podía entender cómo se

	sentía Scorch.

	Me acerqué a él, mis botas golpeando el piso de tablones. Sus ojos me

	miraron con cautela mientras me acercaba, que se ensancharon un poco cuando

	vio que era yo. Sí, estaba igual de sorprendida.

	—Escucha, chico. No dudo que puedas pasar por alto estas cosas que

	tenemos que manejar. Pero la conclusión es que Riley se siente responsable de

	ti, especialmente con Quinn desaparecida, y solo vas a distraerlo si vienes.

	Scorch abrió la boca para protestar, pero levanté una ceja y él la cerró.

	—¿Puedes vivir con las consecuencias si esta distracción hiere o mata a

	Riley? Si puedes mirarme a los ojos y decir que sí, entonces marcharé hacia allí

	y les diré a todos que vienes.

	Se encontró con mis ojos, el anillo de color rojo anaranjado alrededor de sus

	iris amarillos se desvaneció. Su cabeza se sacudió una y otra vez.

	—Gracias por ser honesto. Ahora haré que Harish se asegure de que los

	monjes te enseñen todo tipo de mierda mágica genial, para que te diviertas, ¿de

	acuerdo?

	Esta vez asintió, con una pequeña sonrisa en sus labios. Regresamos a los

	demás. Aparté a Harish a un lado y hablé con él por un momento, mientras

	Riley tiraba a Scorch en un abrazo desgarrador. Eli esperó pacientemente hasta

	que estuvieron listos. Scorch y Harish se adelantaron, uno a cada lado de Eli,

	para saltar a través de los caminos interdimensionales.

	—Ya vuelvo —dijo Eli, sus ojos se posaron en los míos por un momento.

	Luego desapareció con sus dos pasajeros.

	—¿Qué le dijiste a Scorch? —preguntó Riley, incrédulo.

	Donovan se pasó una mano distraídamente por su corto cabello castaño.

	—Sí, según recuerdo, pensaste que era un adolescente molesto.

	—Todos los adolescentes son idiotas —dije encogiéndome de hombros—.

	Solo tienes que ser directa con ellos. Además, le prometí que los monjes le

	enseñarían magia.

	Riley sonrió de lado.

	—Oh, entonces el soborno es la clave para la crianza de los hijos, ¿eh?

	—Funciona para la mayoría de las cosas, sí —dije con una sonrisa—. Está

	bien, así que vamos a los negocios. ¿A quién van a llamar cada uno de ustedes?

	Donovan se miró las manos, que estaban extendidas sobre la mesa, como si la

	respuesta estuviera en su piel desgastada.

	—Valerio en Argentina.

	—¿Ese viejo psicópata? —dijo Riley con un resoplido.

	—Valerio es solo un poco...

	—¿Loco? —sugerí.

	—¿Homicida? —ofreció Riley.

	—¿Explosivo?

	Donovan se encogió de hombros.

	—Todos saben que los ogros son un poco delicados. ¿Pero quieres músculo

	que se enfrente a Lucifer o no?

	—Es bueno, solo estoy jugando contigo —dije—. ¿Quién más?

	—¿Qué pasa con Vitoria? —preguntó Riley.

	Me estremecí. La sacerdotisa obeah que había conjurado las Pesadillas y

	plagado a Río con ellas... el primer trabajo que había hecho con Donovan.

	—No. No confío en ella.

	—¿Confía en alguna de las personas a las que vas a recurrir? —preguntó

	Donovan.

	—No realmente, pero confío en ella aún menos. ¿Qué más tienes?

	—Hay algunas brujas y cambiaformas a las que puedo recurrir —dijo Riley—

	. Algunos de los amigos de Quinn y algunos de los míos. Les digo dónde

	encontrarnos y ellos estarán allí.

	—Tengo algunos miembros de la manada que también podrían venir —

	agregó Donovan.

	Debajo de la mesa, pude ver el pie de Riley golpeando el aire con

	impaciencia.

	—Entonces, ¿a cuál de tus viejos contactos estás llamando? —me preguntó.

	—Grabnok primero.

	—¿Grabnok? Eres realmente valiente. —Riley silbó entre dientes.

	—Sí, Grabnok. Es el espectro más poderoso de cualquier reino que conozco,

	y tiene todo un ejército de otros espíritus a sus órdenes. —Me di cuenta de que

	inconscientemente estaba trazando una cicatriz sobre mi cadera izquierda con el

	pulgar—. Casi pierdo mis entrañas manejando un problema suyo en los años

	ochenta. Incluso los inmortales no pueden seguir pateando si sus tripas están

	esparcidas a mitad de camino del reino de los cielos.

	—Entonces, de ahí vino esa cicatriz —murmuró Donovan, sus ojos siguieron

	mi mano. Sabía dónde estaban todas mis cicatrices—. ¿Y dónde se encuentra

	Grabnok?

	—Marruecos —dije—. Después de eso, Australia.

	—No Brisbane —gruñó Riley.

	—No, no Brisbane. Piensa en el desierto.

	—Oh, eres una mujer cruel, cruel —dijo Donovan—. ¿Cambiadores dingo?

	¿De verdad?

	—¿Conoces a los cambiaformas, en todo el planeta, que tienen magia más

	fuerte que los cambiaformas dingo? —respondí—. Específicamente, ¿magia de

	muerte?

	—Sí, eso se debe a que los cambiadores dingo están locos —dijo Riley—. Esa

	magia del interior australiano es algo salvaje.

	Los ignoré y continué.

	—Después de eso, los dragones marinos y sus monjes guardianes en Japón.

	Riley chasqueó la lengua.

	—Sabes que son un poco sensibles desde que robaste su espada.

	Contuve el aliento.

	—No lo robé... La gané en forma justa en una serie de peleas. Algunos de

	ellos son simplemente mal perdedores. No soy una gran admiradora de los

	extraños, dragones.

	—Esta lista es cada vez mejor —dijo Donovan con una sonrisa—. ¿Dónde

	más, mi señora?

	—Kamchatka.

	Ambos me miraron sin comprender.

	—Kamchatka está en Rusia. Es de antes de que los conociera a los dos.

	Mucho antes. —Me estremecí—. Triglav.

	—¿Qué es un triglav? —preguntó Riley.

	—No un qué, un quién. Triglav es el nombre de un antiguo dios eslavo.

	—Oh, ¿entonces un tipo piensa que es un rudo y se nombra a sí mismo como

	un dios? Un poco arrogante —dijo Donovan, sonriendo como si estuviera

	contemplando si debería hacerlo él mismo.

	—No, el Triglav que conozco es el dios.

	Ambos me miraron de nuevo.

	—Está un poco retirado —agregué—. Quiero decir, ya no es que esos

	muchachos reciban mucha adoración.

	—¿Y cómo conoces a este tipo? —preguntó Riley.

	—El tiempo corre. Te lo diré más tarde. —Me incliné hacia atrás y revisé la

	lista en mi cabeza para ver si había olvidado a alguien—. Entonces, ustedes

	llaman a sus amigos y los ponen en espera. Luego, ustedes dos van a hablar con

	Valerio mientras Eli y yo encontramos a Grabnok. Después de eso, nos

	encontraremos e iremos juntos a Australia, Japón y Kamchatka.

	—Y después de eso, Infierno —agregó Riley.

	—Y rezamos a todo lo que es santo para que Lucifer se tome amablemente a

	nuestra visita —agregó Donovan, con el ceño fruncido.

	—Con un ejército así a nuestro lado, tendremos una fuerza bastante

	impresionante —dije—. Esperemos que sea suficiente.

	—Por Quinn vale la pena intentarlo —dijo sombríamente Riley.

	Nos sentamos entonces, en la cabaña en medio de la nada, y contemplamos

	la audacia de nuestra misión. Pero por loco que fuera, y con una esperanza tan

	tenue como la tenue y vacilante luz de la lámpara que nos rodeaba, no

	podíamos no intentarlo.

	Eli apareció por los senderos a varios metros de distancia.

	—Oh, bien, podemos informarte sobre... —Me detuve cuando él se balanceó

	sobre sus pies y se tambaleó hacia mí.

	—Los caminos, ellos…

	Y se desplomó en el suelo.

	 

	 

	Capítulo 6

	 

	—¡Eli! —Me apresuré hacia él, Riley pisándome los talones.

	Estaba inconsciente y no respiraba. Presioné mi oreja contra su pecho y no

	pude detectar un latido.

	—¡Mierda!

	—Muévete —dijo Riley, empujándome a un lado.

	Comenzó a realizar RCP. Boca a boca, compresión en el pecho. Una vez. Dos

	veces. Tres veces. Ninguna respuesta. La cabeza de Eli giró hacia un lado, su

	cuerpo terriblemente quieto. Riley repitió el proceso dos veces, luego una

	tercera vez.

	—Yo... no sé qué más hacer —tartamudeó, sentándose sobre sus talones.

	Me arrodillé junto a Eli, un aullido animal escapó de mi garganta.

	—¡Maldita sea! —Le golpeé el pecho con fuerza—. ¡Maldito ángel imbécil!

	¡No te atrevas!

	Lo golpeé de nuevo, y esta vez mi magia estalló y se disparó hacia él,

	haciendo que su cuerpo se sacudiera como si hubiera sido alimentado por palas

	eléctricas. Por instinto, lo hice nuevamente, y su cuerpo se sacudió por segunda

	vez.

	Eli se levantó del suelo, jadeando por aire.

	Salté lejos de él y me alejé. Cuando llegué al final de la habitación, golpeé mi

	puño contra la pared. Con los nudillos ensangrentados, me di la vuelta y volví

	hacia Eli.

	—¿Qué demonios fue eso?

	Eli parpadeó, aturdido. Abrió y cerró la boca un par de veces.

	—Los ángeles deben haber establecido algún tipo de marcador en los

	caminos interdimensionales. Cuando pasé por primera vez, estuvo bien. Dejé al

	SR y a Scorch, y luego, cuando regresé, me estaban esperando.

	—¿Y qué, te dispararon con su luz de ángel o algo así?

	—Bueno, sí. —Frunció el ceño—. ¿Estás enojada conmigo? ¿Por casi morir?

	La ira se arremolinaba dentro de mí y apreté mis puños.

	—No puedo hacer que todos a mi alrededor caigan como moscas. —

	Comencé a caminar. Donovan y Riley habían retrocedido lo más lejos posible de

	mí.

	—Perdón por las molestias —espetó Eli, con los ojos brillantes—. Trataré de

	no ser emboscado la próxima vez.

	—Eso sería genial, gracias. —Salí de la cabaña y cerré la puerta detrás de mí,

	caminando hacia la noche y los árboles.

	Esta era la razón por la que no me gustaba apegarme a las personas. Lo había

	hecho realmente bien durante los últimos doscientos años. Pero claramente en

	la última década más o menos desde que conocí a Quinn y Riley había estado

	cuesta abajo. Debilitándome. Enojada, limpié un par de lágrimas que habían

	salido de mis ojos. Las ramas me golpearon en la cara y los pájaros huyeron,

	sobresaltados, pero los ignoré. Finalmente, después de unos diez minutos de

	trompear por el bosque, me detuve, crucé los brazos con fuerza alrededor de mi

	torso e intenté controlar mi corazón acelerado.

	Algo se rompió en el bosque detrás de mí y Eli salió, iluminado por la luz de

	la luna.

	—No quiero hablar contigo —gruñí.

	—Sé lo que estás pensando —dijo, su voz baja y relajante—. Que te estás

	apegando demasiado a la gente. Suavizándote. Primero Quinn, entonces ¿quién

	es el siguiente?

	Me puse rígida, dándole la espalda para que no pudiera verme la cara, ver

	cuánta razón tenía. ¿Realmente era tan fácil de leer?

	Continuó.

	—Pero no se puede vivir sin amigos. Sin la gente que amas. Quinn no querría

	que protejas tu corazón de los demás porque está muerta.

	Me di la vuelta.

	—Quinn no es la primera en morir o traicionarme. Es solo una especie de

	vida, ¿sabes? Realmente no puedes confiar en nadie. Sin mencionar que ser

	amigo mío no es exactamente un amuleto de buena suerte. También soy una

	mala noticia.

	Eli se acercó a mí. Trató de tomar mi mano pero la retiré.

	—Alexander te hizo daño, y luego la inmortalidad hizo el resto —dijo

	suavemente—. Gente muriendo a tu alrededor. Lo entiendo. Pero tienes una

	opción. Puedes volverte cada vez más amarga, o puedes vivir.

	—Vivo perfectamente bien sin apegos y responsabilidades —gruñí—.

	Necesitaba que me lo recordaran. Así que gracias.

	—Oh, ¿entonces soy una responsabilidad?

	—Casi mueres allí.

	—Y lo siento mucho por eso —dijo, con una leve sonrisa en su voz—. Pero

	me preocupo por ti. No te alejes de mí. Lo que pasó en Dublín...

	—¿El beso? —pregunté con desprecio—. Fue solo un beso. No significó nada.

	Puso sus dos manos alrededor de una de las mías y la levantó hasta su

	corazón. Su piel era cálida y su sangre latía con fuerza. Con la otra mano, pasó

	las yemas de los dedos sobre mi pómulo y hasta mi cabello.

	—Entonces, ¿por qué no estás respirando ahora?

	Contuve el aliento.

	—Fue solo un beso —repetí, mis ojos fijos en los suyos—. Y tenemos un

	trabajo que hacer, y luego, si sobrevivimos, seremos forajidos y el mundo está

	cambiando tal como lo conocemos.

	Sus dedos se movieron hacia abajo para trazar lentamente mi mandíbula y

	luego alrededor de los bordes de mis labios, una caricia ligera.

	—Entonces, considerando todo, no creo que haya nada más de lo que

	debamos hablar —dije con tono firme. Principalmente.

	—Bien entonces.

	Sus labios reemplazaron sus dedos, suaves, apenas allí. Mantuvo mi mano en

	su corazón, y el tamborileo constante bajo su piel vibró a través de mi núcleo.

	Su otra mano se deslizó hacia la parte baja de mi espalda, y gentilmente me

	acercó a él. Cerré mis ojos. Su alma latía intensamente, y sentí que si volvía a

	abrir los ojos, estaría radiante. Mi propia magia giraba en espiral a nuestro

	alrededor, haciendo que el aire fuera estático y espeso como una tormenta.

	Eli se echó hacia atrás y dejé escapar un suspiro tembloroso.

	—Ves, solo un beso —dijo, y se dio la vuelta y regresó por donde había

	venido.

	Apretando las uñas en mis palmas, lo seguí. Estábamos casi de regreso a la

	cabaña cuando nos encontramos con Donovan.

	—Ahí están ustedes —dijo. Sus ojos parpadearon de un lado a otro entre

	nosotros—. Estaba empezando a preguntarme si un oso los había comido.

	—Sin osos —dijo Eli.

	Agregué:

	—Nos besamos.

	Eli y Donovan me miraron, con expresiones de sorpresa en sus caras.

	—También en Dublín —continué, mis ojos en los de Donovan—. Tenías

	razón. Algo sucedía entre nosotros. No cuando peleamos en casa de Mags. Sino

	después.

	Los ojos verdes de Donovan brillaron en la noche y los músculos a lo largo

	de su espalda se ondularon.

	—¿Y por qué me estás diciendo esto ahora?

	Levanté la mirada y me encontré con la suya hirviente, luego también miré a

	Eli, que parecía confundido.

	—Tengo sentimientos por los dos. Es complicado, y estoy desgarrada, y con

	todo lo que ha sucedido, todavía no he tenido la oportunidad de desenredar las

	cosas. Y necesito ser honesta con ambos, porque no estoy dispuesta a traer la

	culpa conmigo en este viaje al Infierno con la posibilidad de una jodida bola de

	nieve.

	—¿Y qué? ¿Qué estás pidiendo exactamente? —gruñó Donovan.

	—No estoy pidiendo nada. —Me envolví más en mi chaqueta, como si eso

	me protegiera de su ira—. Te digo esto para que puedas decidir si aún quieres

	venir conmigo a buscar a Quinn. Sin resentimientos si no lo haces. En serio.

	Las alas de Eli estallaron ligeramente, como si se preparara para despegar en

	la noche. Y la forma en que Donovan lo miraba, no era una mala idea.

	—Y entonces… entonces, ¿quieres que esperemos hasta que decidas cuál de

	nosotros vas a elegir? —Donovan se echó a reír, pero fue sin alegría, feo y

	dolorido.

	—No, incluso yo no soy tan egoísta. No espero que esperes. No sé cómo va a

	funcionar todo esto. —Me estremecí en el aire fresco de la noche—. Solo quería

	decir la verdad. No hay secretos entre nosotros.

	Donovan abrió la boca para decir algo, pero un grito gutural fue todo lo que

	salió. Dio un paso hacia Eli, luego se dio la vuelta y caminó hacia las sombras,

	golpeando un árbol en el camino. Astillas de madera rociaron el aire. Los ojos

	lavanda de Eli se encontraron con los míos, y luego se lanzó al cielo.

	Escuché que la puerta de la cabaña se abría a unos metros de distancia.

	—¿Está todo bien aquí afuera? —llamó Riley.

	—Sí, jodidamente fantástico. Me dirijo a conseguir el dinero. Volveré si los

	ángeles no me disparan. —Y antes de que él pudiera responder, pisé los

	senderos.

	Había una docena de ellos. Al principio pensé que eran las estructuras

	coralinas blancas que flotaban en el espacio entre dimensiones, pero se movían

	demasiado rápido. Ángeles imbéciles. Me había acostumbrado a usar los

	caminos, de hecho los amaba, y tuvieron que arruinarlo. Sin embargo, estaba

	preparada, así que puse un escudo mágico rápido en la fracción de segundo que

	colgué allí, y luego salí cerca de la estación de West Lake en Seattle. El olor a

	electricidad de sus rayos de luz de ángel me siguió, así como la sensación que

	había llegado a asociar con su arma de elección: el pinchazo de un rayo

	inminente en una fría noche de invierno.

	Me dirigí al viejo cementerio, con el viento de la noche frío en mis mejillas.

	Una vez que entré en la propiedad, busqué un viejo mausoleo que se

	desmoronaba en la esquina más alejada, aunque primero me aseguré de

	envolverme con glamour para que nadie lo viera. En la puerta del mausoleo,

	atravesé el hechizo que había puesto en la entrada, que desviaba a todos menos

	a mí. Fui a la pared del fondo y saqué un par de ladrillos, luego saqué dos

	pequeñas bolsas llenas de una variedad de monedas. El efectivo era

	prácticamente una antigüedad en estos días, pero todavía funcionaba y, por

	supuesto, no se podía rastrear. Podría guardarlo en un banco, pero obviamente

	yo no era la persona más confiable. Sin mencionar que el mausoleo era un

	millón de veces más fresco.

	Empujando los paquetes dentro de mi chaqueta, me fui a buscar un alma

	para comer. Quién sabía la próxima vez que tuviera la oportunidad. Después de

	mi cacería, deseando mucho tener mi martini habitual para lavarlo, retrocedí

	por los senderos hacia la cabaña.

	Riley saltó.

	—Mierda, Zy.

	Me senté a la mesa junto a él. Había estado jugando un juego en su teléfono.

	Qué bueno que Quinn había colocado bloqueadores de rastros mágicos en

	todos nuestros dispositivos electrónicos en Dublín. Y eso fue antes de que las

	cosas se calentaran tanto con Miguel y el CENH como ahora.

	—Entonces, ¿qué hiciste para irritar a los chicos? —preguntó—. ¿Finalmente

	se dieron cuenta de que te gustan los dos?

	—No, les dije —dije—. ¿Pero desde cuándo tú lo descubriste?

	—Por favor —se burló Riley—. Es más que obvio.

	—No tienes que ser una perra al respecto.

	Se rio.

	—Mira quién habla. Entonces, ¿qué vas a hacer?

	—Jodidamente nada. No tengo tiempo para un drama de mierda con

	hombres. Tenemos que recuperar a Quinn. —Le entregué un par de paquetes

	de efectivo—. Para el viaje para encontrar a Valerio. No lo gastes todo en un

	solo lugar.

	—Caray, Zy, ¿alguien aún acepta estas cosas? ¿Excepto traficantes de drogas?

	—Seguro. Y puedes apostar que los ángeles tienen un rastro en todo lo

	demás, por lo que tendrá que ser suficiente.

	—Entonces ¿supongo que saldremos por la mañana?

	—En la mañana. —Estuve de acuerdo.

	Nos sumimos en un silencio contemplativo. Observé la luz de la lámpara

	parpadear contra las paredes mientras revisaba un informe de estado mental.

	Mi mejor amiga había sido dispersada al viento hace treinta y cuatro horas.

	Estábamos siendo perseguidos por Dios y el gobierno. Tenía cosas que hacer,

	demonios que obligar. Sin mencionar toda la mierda entre Eli, Donovan y yo.

	Estaba tan tensa que era solo cuestión de tiempo antes de que detonase.

	Una hora después, Donovan y Eli aún no habían regresado. Tal vez no iban a

	volver. Pero estaba exhausta y nos embarcábamos en nuestra loca búsqueda

	mañana. Me levanté y me subí a una de las literas.

	—Buenas noches —saludé a Riley.

	—Buenas noches, Zy.

	Como era de esperar, no dormí muy bien. Todo lo que pude ver cuando cerré

	los ojos fue a Quinn, Will y Malakai. Y Noir, mi hogar, un lugar que

	probablemente nunca volvería a visitar. Toda mi vida se quedó atrás, como un

	juguete roto en un armario polvoriento que nunca volvería a ver la luz del día.

	En realidad me gustaba mi vida. Quería que volviera a ser como era antes. Si tan

	solo nunca hubiera accedido a ayudar a al SR esos meses atrás. Había

	comenzado una reacción en cadena que no se podía deshacer ahora. Y Quinn

	estaba muerta por eso.

	Me desperté al amanecer. Moviendo mis piernas para colgar de la litera, me

	froté la cara. Los ronquidos de Riley surgían de la cama debajo de mí.

	Eli estaba parado en la esquina, mirando por una de las pequeñas ventanas.

	—Hola —dije suavemente.

	Se volvió, sus ojos serios.

	—Buenos días.

	—¿Estás aquí porque todavía vienes, o estás aquí para despedirte?

	Su rostro se arrugó en confusión, como si hubiera probado algo inesperado.

	—¿Creías que me iba a ir?

	Me encogí de hombros, sin comprometerme.

	—Zy, sabía que tenías algo con Donovan. Me sorprendió cómo lo hiciste

	anoche... o tal vez no. —Sonrió—. Siempre tienes una forma directa de manejar

	las cosas.

	Le devolví la sonrisa.

	—Lo siento. Supongo que debería haberte avisado, pero en realidad no lo

	estaba planeando. Simplemente como que salió.

	Eli asintió.

	—Donovan será quien necesite aceptar las cosas. Aunque no debería

	sorprenderse, tienes dos hombres compitiendo por tu atención.

	Pan siempre intentaba meterse en mis pantalones también, pero pensé que

	ahora no era el mejor momento para mencionarlo.

	—De acuerdo. Bien, gracias. Supongo que solo somos nosotros tres, ya que

	Donovan no está aquí.

	Ignoré el hecho de que era un poco difícil respirar pensando en ello.

	Tendríamos que hacerlo. Y tendría que vivir con él odiándome para siempre.

	Me incliné y golpeé el poste de la cama para despertar a Riley. Se sentó y se

	estiró, y en pocos minutos estaba lo suficientemente despierto.

	—Necesito comida —dijo—. Podría cambiar a la forma de lobo y cazar algo

	en el bosque, pero dudo que Eli quiera carne cruda para el desayuno.

	—Sí, no realmente. —Estuvo de acuerdo Eli.

	Me deslicé el cabello en un nudo en la parte posterior de la cabeza.

	—Además, necesitamos encontrar un piloto. Quiero minimizar el salto a

	través de los caminos interdimensionales, ya que los ángeles los están

	acaparando.

	—Conozco a un tipo —dijo Riley—. Es un elemental de aire. Se especializa en

	viajes aéreos sobrenaturales.

	—Suena bien. ¿Dónde está?

	—No lo sé. Pero vendrá a nosotros. Lo llamaré durante el desayuno.

	—Podemos comer en uno de los pueblos de por aquí —dijo Eli—. Confía en

	mí, los ángeles y el CENH no están patrullando las áreas de puebluchos en este

	lado de la Península Olympic.

	—Bien entonces. Es un plan —dije.

	Salimos a la luz de la mañana. La inclinación del sol se filtraba a través del

	verde, y el rocío goteaba de las ramas como cristales que caen.

	Donovan estaba de pie al otro lado del claro fuera de la cabaña.

	Me congelé y nuestros ojos se encontraron. La tormenta que se desataba en

	él, ira, dolor y traición, se disparó contra mí como una pistola de repetición.

	—¿Están finalmente listos? —gruñó—. Vámonos.

	 

	 

	Capítulo 7

	 

	El atroz zumbido del avión me dificultaba pensar. Lo cual era bueno por un

	par de razones. Una, me hizo olvidar el hecho de que Donovan no me había

	mirado en todo el tiempo que tomó caminar hasta la cafetería, desayunar y

	esperar a que nuestros aviones separados nos recogieran a lo largo de la costa

	del Pacífico. En segundo lugar, no podía contemplar el terror del cubo de óxido

	que era nuestro transporte.

	El contacto de Riley respondía solo por el nombre de Capitán, Cap para

	abreviar. Era el dueño de una pequeña flota de aviones, todos piloteados por

	elementales de aire como él. Para el primer tramo del viaje, había traído otro

	piloto y otro avión. Ambos aviones parecían haber existido en la Segunda

	Guerra Mundial. Eran viejos. Cuerpos maltratados, pintura descolorida y vetas

	de óxido. Mi único consuelo era que, como elementales de aire, estos tipos

	tenían cierto control sobre los vientos y los cielos.

	Habíamos despegado hace unas horas, Riley y Donovan rumbo a Argentina,

	Eli y yo a Marruecos. Desde mi lugar en la hermosa área de carga del avión

	(literalmente no había asientos para los pasajeros, solo un gran espacio abierto

	salpicado de cajas de madera sostenidas por una red), vi a Eli charlar con Cap.

	Parecía estar interesado en aprender a volar un avión, y había estado haciendo

	preguntas a Cap casi todo el tiempo.

	A Cap no parecía importarle. El tipo tenía una sonrisa perpetua en su cara

	color caramelo. Era alto y corpulento, y parecía un pirata con gruesos anillos

	dorados en ambas orejas, una blusa blanca y un chaleco negro. Lucía una

	asombrosa melena de cabello blanco puro, aunque parecía joven y sus ojos eran

	de peltre. Típico para elementales de aire. Bueno, no el atuendo pirata sino la

	piel, el cabello y los ojos.

	Eli dijo algo y Cap rugió de risa. Lo siguiente que supe fue que él y Eli

	estaban intercambiando asientos. ¿Eli iba a volar? Dulce Jesús. Cuanto antes

	volvamos a tierra firme, mejor.

	Cuando el sol comenzó a ponerse, horas después, Eli se unió a mí en el área

	de carga.

	—¿Has visto? Estaba volando.

	Abrí un ojo desde donde dormitaba contra las cómodas cajas de madera.

	—Te he visto volar muchas veces antes.

	—No un avión, gruñona.

	—Es extraño que te importe volar una máquina cuando tienes alas increíbles

	que te pueden llevar a donde quieras ir.

	—¿Crees que son increíbles? —Extendió una, mirándolo a la tenue luz

	artificial del avión. Afuera, el sol poniente brillaba como la pólvora a través de

	las dos pequeñas ventanas.

	Puse los ojos en blanco.

	—Son bastante decentes. Pero eso ya lo sabes. —Extendí la mano y toqué una

	de sus plumas—. Se ven más oscuras de repente. Un gris más profundo.

	Eli se puso rígido.

	—¿Crees?

	—Probablemente solo la luz aquí —dije encogiéndome de hombros. Miré

	alrededor de la cabina del avión—. No estoy segura de que podamos dormir

	aquí esta noche. No es exactamente cómodo.

	—Realmente no necesito dormir todas las noches, ¿recuerdas? Puedes

	usarme como almohada si quieres.

	Extendí una mano y toqué sus abdominales duros como una roca a través de

	su camiseta negra.

	—Um, no es exactamente la almohada más suave.

	Señaló las cajas detrás de nosotros.

	—Bueno, por supuesto, si esos son más suaves.

	—Buen punto. —Suspiré y me acerqué a Eli.

	—O podrías dormir en el asiento al lado de Cap, y yo me quedaré aquí.

	—Tan caballeroso. —Me incliné hacia él, percibiendo su aroma a hierbas, a

	sol y polvo de estrellas. Bueno, eso último era el olor de su alma, terminando a

	nuestro alrededor. Parecía demasiado íntimo quedarse dormida con Eli. Por lo

	general, si me acostaba con un hombre, era de una manera soporífera y

	agotada, después de mucha desnudez. Esto se sentía extraño. Es curioso que la

	parte íntima no implicara desnudez primero.

	Me quedé dormida con el sonido del latido del corazón de Eli mezclándose

	con el rugido de los motores, su brazo me envolvió.

	Llegamos a Marruecos en medio de la noche, en algún momento de la

	madrugada antes del amanecer. Cap nos dejó en una pequeña franja de desierto

	a las afueras de la ciudad de Marrakech, prometiendo esperar hasta que

	volvamos. Por supuesto, le pagamos extra por la espera.

	La ciudad brillaba en la distancia como un nido de luciérnagas en un

	contexto de montañas. Siluetas de palmeras tocaban el cielo estrellado. Todo

	estaba inundado de tonos negros, aunque la luna arrojaba un ligero brillo sobre

	todo. Con mi visión reducida, mis otros sentidos tomaron la delantera. Arena

	gruesa se movía bajo mis pies, higos y estiércol de camello perfumaban el aire.

	En algún lugar, la música de flauta viajaba con el viento fresco.

	Nos encontré un pequeño hotel al borde de la parte de la ciudad de Grabnok.

	Naturalmente, él tenía espías y vigilantes en todas partes en su territorio, así

	que me quedé a unas pocas cuadras del perímetro. Quería ver las cosas antes de

	entrar a su área pidiendo favores. Más bien, el mayor favor de todos. Incluso si

	me lo debía.

	—Voy a hacer un pequeño reconocimiento rápido —le dije a Eli.

	Él asintió y me siguió.

	Después de unos minutos de búsqueda, encontré unas escaleras de piedra

	arenisca desmoronadas que conducían al techo. En lo alto de las escaleras había

	una polvorienta puerta de madera. Se abrió con un crujido de gran protesta,

	aparentemente sin haber sido tocada en bastante tiempo. Una nube de polvo

	rojo se alzó sobre nosotros cuando salimos al techo.

	El cielo nocturno era una muestra de color purpura como bayas trituradas, y

	un millón de billones de estrellas guiñando un ojo. Caminé hasta el borde del

	techo y me senté a horcajadas sobre la pared baja, con una pierna colgando

	hacia el espacio. Eli se encaramó en la pared a mi lado.

	—¿Qué esperas ver exactamente en la oscuridad? —preguntó Eli—. No

	tienes otro poder especial que no conozca, ¿verdad?

	—No estoy mirando con los ojos. Estoy mirando con mi magia.

	Abrió la boca y luego la cerró de nuevo, su mirada pesada en mi cara. Cerré

	los ojos y envié una ola de poder; alcanzando, estirando, buscando. Dejándola

	rodar sobre el área de Grabnok de la ciudad. Como lo hacía cuando estaba

	cazando. ¿Por qué no probarlo para otras cosas? Entonces lo sentí, el cosquilleo

	de mi magia rozando contra la magia de alguien, o algo más. Como dos perros

	levantando sus pelos de punta cuando se encuentran, o dos campos de

	electricidad chispeando cuando se tocan. Mi piel tembló y mi nariz se retorció.

	Seguí adelante y sentí otro, luego otro. Centinelas. Solo el perímetro.

	Mientras avanzaba, me encontré con más y más seres mágicos, hasta que golpeé

	el núcleo de su territorio, toda una masa de magia. Un nido de serpientes,

	silbando y escupiendo al intruso. Me retiré y abrí los ojos.

	—¿Y?

	—Tiene más de cien espectros y otros espíritus allí con él. Aproximadamente

	lo que esperaba. —Lo cual era bueno y malo. Bueno, si pudiéramos ponerlo de

	nuestro lado, malo pasar por ellos para preguntar en primer lugar.

	—¿Sabían que los estabas espiando?

	—Por supuesto.

	Eli hizo un ruido frustrado en su garganta.

	—¿A qué te refieres con por supuesto? ¿Qué pasa con el elemento sorpresa?

	Me encogí de hombros.

	—No sorprende que haya una guarida llena de espectros, Alas. Les hago

	saber que vamos a venir. Sintieron mi poder y saben que soy fuerte. Es para

	nuestro beneficio si están un poco agitados.

	—¿No crees que es un poco imprudente?

	Sonreí.

	—¿Mi nombre es Zyan Star?

	Frunció el ceño.

	—Lo digo en serio.

	—Escucha, es un testimonio de mi imprudencia que no estamos

	confrontando a Lucifer en este momento. Estoy alineando a mis aliados antes de

	enfrentarme al tipo grande. Sé feliz por eso.

	Suspiró y miró a través de la ciudad, pasándose una mano por el cabello.

	—Así que, comienza entonces. No hay vuelta atrás ahora.

	—Bueno, puedes retroceder si quieres. Todavía hay tiempo.

	Hizo un sonido en su garganta que era casi el mismo sonido que haría si

	alguien me hubiera dicho eso.

	—Bien —dije—. Comienza.

	 

	 

	Capítulo 8

	 

	Eli durmió la última noche, pero yo solo pude sentarme en la oscuridad de

	nuestra habitación, los minutos pasaron con una lentitud insoportable. Estaba

	lista para llevar este espectáculo a la carretera.

	Al amanecer nos dirigimos al territorio de Grabnok. El sol ya era feroz,

	cortándonos como lanzas doradas desde un cielo asombrosamente turquesa.

	Todo era dorado y azul en este lugar. Los grupos de edificios se levantaban

	como piezas de rompecabezas, un laberinto de edificios de piedra arenisca con

	intrincadas puertas y ventanas. Pasamos por un mercado, caótico y seductor. El

	polvo y las especias teñían el aire, y algo persistente, dulce y exótico, tal vez

	jazmín. Era ruidoso y salvaje y deseé que estuviéramos aquí en diferentes

	circunstancias. Tal vez uno de estos días debería viajar por el mundo por

	diversión, en lugar de siempre cazar cosas.

	En el momento en que entramos en territorio fantasma, más de una docena

	de seres nos rodearon.

	Para el observador humano casual, no es que ninguno estuviera pasando el

	rato en esta parte de la ciudad, parecerían nada más que sombras revoloteando

	a través de la luz solar. Algo rápidamente descartado por la imaginación. Pero

	yo los veía en toda su gloria. No solo sombras, sino sombras que se doblaban y

	retorcían de formas poco naturales, ojos que brillaban como las brasas de los

	braseros del mercado, dientes y garras en lugares extraños. Perturbador de

	mirar, aunque era la sensación que transmitían lo que realmente se extendió en

	el factor de aterrador. Como mil ciempiés arrastrándose sobre tu piel, hacia tus

	orificios y hacia atrás, llevándose una parte de ti con ellos. Susurrando, tirando,

	arañándote el cerebro y la parte posterior de los párpados.

	Pero estaba acostumbrada a sus trucos. Con una sonrisa, deslicé mi katana

	lentamente de su vaina, saboreando el silbido metálico. A mi lado, Eli se agachó

	ligeramente, sus alas estallaron y preparadas.

	—Las cuchillas no nos hacen daño, mujer tonta —siseó el espectro más

	cercano. Su voz era huesos doblados hacia atrás y el vidrio aplastado que se

	vertía en un cubo de metal. Quería llevar mis manos a mis oídos pero me resistí.

	—Esta no es una espada cualquiera —respondí—. Estoy aquí para ver a

	Grabnok. ¿Me llevarás con él o vamos a tener una presentación desagradable?

	Los espectros respondieron apresurándose hacia nosotros todos a la vez.

	—Esperaba que esa fuera la respuesta —siseé, saltando en el aire y girando.

	Mi katana cortó una franja a mi alrededor.

	A mi lado, Eli comenzó a dispararles con su luz blanca de ángel. Pulsó de sus

	manos como mini bengalas solares.

	Había estado esperando una buena batalla durante días. Toda mi emoción

	acumulada se derramó a través de mi espada. Donde mi espada se conectaba

	con los espectros, chillaban y se apagaban. No eran corpóreos, pero mi katana

	estaba impregnada de magia, y podía dañar a todo tipo de criaturas que una

	espada normal no podía. No los mataba, pero les hizo sentir dolor, algo a lo que

	no estaban acostumbrados en su forma. No podían decir que no les advertí.

	Más espectros se movieron hacia nosotros, desde callejones oscuros y

	viviendas sombrías, corriendo hacia adelante para unirse a la lucha. Tanta

	diversión como estaba teniendo, no quería prolongar esto demasiado tiempo:

	Eli y yo nos cansaríamos, y estaba lista para enfrentar a Grabnok. Además, uno

	de los espectros más rápidos me golpeó por detrás antes de que pudiera

	atraparlo con mi espada, lo que picó como un hijo de puta. Ya fue suficiente.

	Me agaché y puse mis palmas en el suelo, enviando un estallido de magia.

	Mientras rodaba hacia afuera, disolvió a los espectros en su camino,

	disipándolos en polvo plateado que se arremolinó en el cielo. No estaban

	muertos. Los espectros eran casi imposibles de matar. Pero los dispersó en un

	millón de piezas, y pasaría bastante tiempo antes de que pudieran convertirse

	en algo fantasmagórico nuevamente.

	Levantándome de mi posición en cuclillas, miré a Eli.

	—¿Estás bien?

	Asintió.

	—Tu magia parece estar cada vez más fuerte.

	—Siempre es fuerte. Por fin puedo controlarla. Después de que Quinn... —

	Me interrumpí. Odiaba que fuera la muerte de Quinn lo que de alguna manera

	había cristalizado mi enfoque para poder aprovechar mi poder. No es que

	sintiera que lo había dominado por completo. No sabía si ese día llegaría alguna

	vez.

	—Entonces, ¿por qué estás frunciendo el ceño?

	—Debido a que cada vez que abro las puertas, existe la posibilidad de que no

	pueda volver a cerrarlas. —Forcé una expresión neutral en mi rostro—.

	Vámonos.

	Caminamos el resto del camino a la guarida de Grabnok en silencio. Más

	espectros nos observaron, pero ninguno se atrevió a interponerse en nuestro

	camino. Una casa se levantó ante nosotros, más alta que el resto. Era casi blanca,

	con brillantes mosaicos azules alrededor de las ventanas y puertas. Troté un

	conjunto de escalones anchos hacia una entrada arqueada y hacia el oscuro

	interior de la casa. Ni un alma a la vista. Claro que, la casa no era donde se

	quedaba Grabnok.

	Al otro lado de la puerta principal, al otro lado de una habitación grande y

	vacía, abrí una pesada puerta de madera salpicada de anillos de acero. Ante

	nosotros, una escalera se extendía hacia la oscuridad, la boca de un monstruo

	que esperaba. No había bombillas, velas o antorchas para iluminar el camino,

	solo una bocanada de aire que olía a humedad, oscuridad y soledad. Bajé las

	escaleras, apartando una cadena de telarañas. La luz inundó el espacio detrás

	de mí y me di vuelta para ver que Eli estaba brillando. Todo su cuerpo emanaba

	resplandor como una antorcha humana. Levanté una ceja y él sonrió levemente.

	Las escaleras continuaron. Y continuaron. Y continuaron. Había olvidado

	cuán profundo era el santuario interior de Grabnok, muy por debajo de las

	entrañas de la tierra. Gradualmente, las paredes y el techo retrocedieron, pero

	las escaleras continuaron, suspendidas en la oscuridad. Extraños aullidos se

	alzaron desde muy lejos, haciendo eco para saludarnos. Aquí y allá, algo pasó

	disparado, agitando el aire. Las escaleras se volvieron cada vez menos estables,

	con grietas que atravesaban muchas de ellas, y otras estaban derrumbadas a

	medias. Supuse que Eli podría atraparme si me caía. Pero realmente no quería

	caerme.

	De repente, las escaleras terminaron. La nada yacía ante nosotros, una

	aterciopelada extensión de oscuridad.

	—¡Grabnok! —llamé, mi voz haciendo eco en el espacio cavernoso—. Estoy

	aquí para cobrar el favor que se me debes.

	No recibí respuesta al principio. Luego, lejos, imposiblemente lejos, las luces

	comenzaron a aparecer, parpadeando dentro y fuera. Algunas eran blancas,

	otros puntos de color. Me pregunté, como la primera vez que había estado en

	este lugar décadas antes, ¿era una caverna natural o Grabnok lo había formado

	de alguna manera con magia?

	Las luminosidades se acercaban más y más, girando ahora, formándose en

	algo que casi se parecía a la forma física y luego se disipaba nuevamente como

	el fuego apagado por un fuerte viento. Eli estaba rígido a mi lado, su cabeza

	giraba de un lado a otro mientras veíamos las luces acercarse. Cuando estaban a

	una docena de metros de distancia, colgaron en su lugar, diez orbes de brillo

	nos rodearon. Los orbes se extendieron en pilares y los pilares se formaron en

	seres con caras, y luego unos metros delante de nosotros se materializó otra

	figura.

	—Zyan Star —dijo Grabnok, con una voz de estrellas muertas y huesos

	quebradizos—. Debería haber sabido que eras tú.

	No era más que dos brillantes ojos naranjas escondidos debajo de los

	pliegues de una capa negra. La capa se habría mezclado con la vasta oscuridad

	que nos rodeaba, pero era más negra que eso, y dentro de sus capas brillaban

	pequeñas chispas de luz, como una galaxia. No se veían pies debajo de la capa.

	Dudaba que tuviera un cuerpo en absoluto. Los ojos eran una cortesía para

	nosotros, ya que no los necesitaba, ya que no eran corpóreos.

	Pero para algo que no tenía fisicalidad alguna, su presencia era inmensa. Se

	empujó contra nosotros como una gran serpiente que espera en la oscuridad,

	esperando que demostremos debilidad, esperando el momento de atacar.

	—Una vez te hice un gran favor, y ahora he venido a pedir un favor a

	cambio, como se me debe —dije.

	Hubo un escalofrío entre los diez seres que rodeaban a Grabnok. Sus ojos

	brillantes se estrecharon ligeramente.

	—Ha sido un largo tiempo. No sé si recuerdo bien este favor que dices que

	hiciste por mí.

	Sonreí.

	—Vamos, Grabnok, fue hace menos de cincuenta años. Para un ser de tu

	edad, eso es un abrir y cerrar de ojos. Confía en mí, todavía tengo la cicatriz de

	donde ese jeque casi me corta por la mitad con su cimitarra mientras intentaba

	recuperar la piedra preciosa que perdiste. Nunca entendí por qué necesitabas

	esa cosa de todos modos.

	—Valor sentimental —dijo Grabnok.

	—Por eso trato de evitar los apegos sentimentales.

	—¿Como tus mejores amigos? ¿Y tu perro? Incluso este ángel aquí. —

	Grabnok se rio—. Ahora eso es interesante.

	—Corta la lectura mental de mierda. Es hora de hablar sobre el favor que me

	harás.

	Un latigazo de poder se disparó hacia mí, arrojándome hacia Eli y tirándonos

	a los dos fuera del saliente.

	 

	 

	Capítulo 9

	 

	Mi estómago hizo que un artista de circo se sumergiera en mi boca mientras

	caía en picada. La negrura me abrazó. ¿Qué tan profundo era este agujero? ¿Me

	caería para siempre o el fondo estaba a pocos metros?

	Un sonido silbante, algo brillante. Entonces Eli me abrazó y ganamos altitud.

	Me aferré a su cuello y envolví mis piernas alrededor de su cintura.

	Grabnok colgaba sobre nosotros, una mancha de negro más oscuro en la

	penumbra. Los otros seres se hallaban inmóviles; estaban claramente fuera de

	esto. Cuando nos elevamos, reuní mi magia, luego la arrojé a la cara de

	Grabnok, tres disparos, fuego rápido. Volteó la cabeza... bueno, no exactamente

	los pies, antes de ponerse de pie nuevamente. Eli me colocó de nuevo en la

	saliente pero mantuvo mi mano.

	—Te has vuelto fuerte —dijo Grabnok, con voz divertida—. Eso casi duele.

	—¡Deja de joder! —Estaba tan enojada que estaba segura de que mis ojos

	brillaban en la oscuridad como los suyos—. Un trato es un trato. No los hagas si

	no puedes aguantar tu final.

	—Supuse que tu ángel aquí te atraparía, y lo hizo. Solo un poco de diversión

	—respondió el espectro—. Ahora, ¿qué es lo que quieres?

	Me quité un mechón de pelo de los ojos.

	—Voy al Infierno a buscar a una amiga mía. Necesito que me respaldes si

	Lucifer decide ser un idiota al respecto.

	—Te refieres a cuando Lucifer decida... decir no a tu tonta solicitud. —

	Grabnok voló en un pequeño círculo como si lo estuviera reflexionando, luego

	nos miró de nuevo—. No deberías meterte con los muertos, Zyan. Desequilibra

	el orden de las cosas.

	—No me des conferencias, ¿de acuerdo? Me debes un favor, cualquier favor,

	y esto es lo que quiero.

	—Interesante, considerando que llevas la marca de Lucifer en tu cuerpo. —

	Los ojos naranjas de Grabnok viajaron a mi muñeca y mi brazo.

	Resoplé.

	—Sí, él y yo tenemos un pasado colorido. Confía en mí, no fue recibido

	voluntariamente.

	—¿Y cómo sabes que no lo usará contra ti cuando llegue el momento de

	enfrentarlo?

	Eli se puso rígido a mi lado y sus dedos temblaron. Siempre estaba

	preocupado por mi marca.

	—La marca no está completa —gruñí—. Él no tiene control sobre mí.

	—O aún no lo ha ejercido porque quiere que pienses eso.

	Un gemido de frustración escapó de mis labios.

	—Déjame preocuparme por eso, ¿de acuerdo? Solo prepárate. Necesitaré una

	señal de algún tipo para convocarte.

	—Estás asumiendo que he aceptado ayudar.

	—Me debes este favor, Grabnok, y pagarás. De lo contrario, voy a reunir a

	todos los demás seres sobrenaturales a los que debes favores, y sé que son

	bastantes, y vamos a venir aquí y destruirte. Incluso cosas tan antiguas como tú

	pueden terminarse. —Dejé que mis palabras resonaran en el abismo

	subterráneo—. Entonces, ¿qué será?

	—Siempre fuiste bastante persuasiva, Zyan —dijo Grabnok—. Supongo que

	puedo ayudarte en este asunto.

	—Es bueno escuchar que eres un espectro de palabra. —Extendí una mano—

	. ¿Mi señal?

	Las luces se elevaron en espiral desde los pliegues de la capa de Grabnok,

	formando una cadena de cuentas de palo de rosa. Extendí la mano y la agarré.

	—Gracias. Nos veremos pronto.

	—Encantado de hacer negocios contigo, Zyan, como siempre —dijo Grabnok.

	Se volvió como para irse, pero luego se detuvo—. Ah, y una cosa más. Nuestro

	trato se mantiene, pero hay varias docenas de fantasmas enojados que

	destruiste en la superficie, y no puedo hablar por ellos. No pueden

	materializarse al aire libre por un tiempo, debido a tu trabajo, pero aquí, en mi

	dominio, están a plena potencia. Ten cuidado al subir las escaleras.

	Aunque no podía ver una cara real, parecía por sus ojos que Grabnok estaba

	sonriendo mientras se volvía y se disipaba en la oscuridad nuevamente. Uno

	por uno, los otros diez espectros que nos rodeaban se extinguieron, como

	linternas apagadas. Una vez más nos sumergimos en la oscuridad, excepto por

	el tenue resplandor que emanaba de Eli.

	—Salgamos de aquí —dijo Eli.

	Nos dimos vuelta y comenzamos a subir los escalones, lo que fue una tarea

	desalentadora considerando cuántos habíamos bajado para llegar aquí.

	Inmortal o no, no significaba que mis muslos no iban a arder como el fuego del

	infierno.

	Había dado una docena de pasos cuando el primer espectro atacó.

	Se materializó de la nada, precipitándose, ardiendo con una llama azul.

	Lancé una ola de magia, pero no antes de que las llamas golpearan mi brazo. Mi

	piel chisporroteó donde me había tocado, y una serie de maldiciones salieron de

	mi boca. Contemplé alcanzar mi espada, pero no teníamos espacio para pelear

	en estos escalones, sin mencionar que la iluminación era un poco pobre.

	Tirando de mi poder a mi alrededor, lo formé en una pequeña esfera que nos

	abarcaba.

	—Sigue. No te salgas del círculo —le dije a Eli.

	Empecé a caminar de nuevo. Un segundo espectro nos bombardeó desde

	arriba, pero rebotó de mi campo de fuerza mágico y se fue gritando en la

	oscuridad. Seguimos subiendo. Los espectros aparecieron a nuestro alrededor,

	docenas de luces brillantes, chillando y cayendo sobre nosotros. Cada vez que

	uno golpeó el campo de fuerza, sentí que un poco de mi fuerza se escapaba. Sin

	mencionar que no sabía si podría mantener este nivel de concentración todo el

	camino por las escaleras. La mayor parte de mi uso mágico era para pequeñas

	cosas, o grandes cosas hechas en el fragor de la batalla, cosas sobre las que

	apenas tenía control. Realmente no era corredor de distancia cuando se trataba

	de estas cosas.

	Otro espectro golpeó mi escudo, y otro, y otro. Mis rodillas se doblaron en la

	última. Y solo habíamos subido unas cien escaleras más o menos.

	—Piensa en Quinn —dijo Eli, su voz suave y relajante—. Tenemos que salir

	de aquí, para que podamos recuperar a Quinn.

	Asentí y respiré hondo. El poder fluyó para fortalecer mi escudo. Las luces

	apagadas en la distancia sumaban más de cien ahora. Mirando, esperando.

	Esperando a que cayera.

	Otros cien escalones.

	Unos cuantos espectros más chocaron contra mi escudo, pero eran casi

	perezosos en sus movimientos. Era solo un juego. Gatos jugando con sus

	ratones.

	—Y no olvides —dijo Eli—, todavía hay que manejar a Alexander. Aún no lo

	has llevado ante la justicia. Por tomar tu alma. Por convertir a tu hermana en un

	vampiro. Por matar a Quinn. Miguel también. Tiene que ser tratado también.

	Sentí furor burbujear ante la mención de Alexander y Miguel, y por un

	momento mi magia tembló.

	Eli continuó.

	—Céntrate en Quinn. Este no es el lugar donde morimos, en este agujero

	oscuro debajo del desierto. Porque tienes trabajo que hacer, Zyan Star, y solo tú

	puedes hacerlo.

	Canalicé mi ira, empujándolo todo al campo de fuerza. Otros cien pasos.

	Los espectros comenzaron a gritar, zambulléndose hacia nosotros tres,

	cuatro, cinco a la vez. Sus gritos de irritación me alimentaron. No iba a morir

	como cebo fantasma. Eli tenía razón. Tenía trabajo que hacer. Tenía venganza

	por servir. Y no eran solo Alexander y Miguel. Mi hermana también. Me había

	traicionado por última vez, y no era algo con lo que se iba a escapar.

	Otros cien pasos.

	Me ardían las piernas y estaba cansada, profundamente cansada. Pero mi

	magia ardía. Los dejé pasar por mi cabeza: Alexander, Miguel, Anna. Esperaba

	que se dieran cuenta de que venía por ellos. Esperaba que interrumpiera su

	sueño por la noche. Habían irrumpido en mis sueños innumerables veces, pero

	ahora las cosas estaban cambiando. Tendría mi venganza.

	Otros cien pasos.

	El lamento de los espectros rivalizaba con los rincones oscuros del infierno.

	Estábamos casi fuera y dieron todo lo que tenían, golpeando mi escudo de una

	vez, un aluvión constante de luz. Mis ojos comenzaban a perder visión por

	todas las explosiones que crepitaban a centímetros de mi cara. Eli puso una

	mano en la parte baja de mi espalda, ayudándome en los últimos escalones.

	Salimos a la casa. Eli me agarró cuando me puse de rodillas. Lo sentí correr, y

	luego estábamos en el aire. Los gritos surgieron de la oscuridad detrás de

	nosotros. Vi un cielo azul, más brillante que cualquier cielo azul que hubiera

	visto, y luego nada.

	El sonido del océano rompió mi sueño, el rítmico movimiento de las olas

	sobre la arena. Por un momento pensé que estaba de vuelta en Seattle, en el

	Puget. Pero eso no podía ser. Llegó corriendo entonces, y me senté, mi cabeza

	girando, buscando enemigos.

	—Zy, relájate. Estamos a salvo. En Legzira —dijo Eli.

	Se encontraba a un par de metros de distancia, recostado contra una pequeña

	roca roja. Más allá de él, un enorme arco marino se extendía desde el océano

	hasta la playa. Agua turquesa, arena roja oxidada y acantilados. El sol se

	derritió perezosamente hacia el horizonte.

	—¿Dónde?

	—Es un tramo de playa en Marruecos. A unos trescientos kilómetros de

	Marrakech.

	—¡Jesús! ¿Volaste todo ese camino?

	—Estaba ansioso por poner distancia entre nosotros y los espectros. No nos

	siguieron. —Sus ojos color lavanda me dijeron que confiara en él, que dejara de

	entrar en pánico.

	Gruñí y me froté las sienes. Tenía una supernova de dolor de cabeza.

	—Ugh, ¿qué pasó?

	—Por cierto, nos sacaste del lugar de Grabnok, lo cual fue increíble, y luego

	te desmayaste.

	Hice un sonido con mi garganta, pero él rodó los ojos y continuó.

	—Creo que tienes derecho. Yo era bastante inútil allí abajo. Nunca lo

	hubiéramos logrado. —Me miró—. Pero lo hicimos, gracias a ti.

	—¿Y cuánto tiempo he estado fuera?

	—Alrededor de doce horas.

	—¡Doce! ¿Qué? —Me enderecé y una ola de hambre se precipitó sobre mí.

	Hombre, estaba agotada. Necesitaba un alma, y la necesitaba con urgencia. Mis

	dedos fueron a mis sienes y las froté vigorosamente de nuevo.

	—¿Dolor de cabeza?

	—Sí, y tengo hambre como el infierno. Me pongo así después de gastar

	mucha energía. Es mi precio por la magia, supongo.

	—Bueno, tienes tiempo para cazar. Llamé a Cap pero no estará aquí por un

	par de horas. Se está reuniendo con su otro piloto para recoger a Donovan y

	Riley.

	—Espero que estén bien. —Miré por encima del agua, pensando en mi mejor

	amigo y mi ex. Aunque le había dado la opción, nunca me perdonaría si

	Donovan moría en esta misión, después de mi traición. Quiero decir, nos

	habíamos tomado un descanso, pero sí.

	Eli asintió sin comprometerse.

	—Solo tenemos que tomar las cosas día a día. Es curioso cómo una misión

	mortal y ser fugitivos internacionales obliga a una persona a vivir en el

	momento presente.

	Me reí.

	—Sí, supongo que es verdad. Aunque siempre fui bastante buena viviendo

	en el momento anterior. Cuando dirigía Noir y hacía la caza de recompensas

	ocasional. Cuando las cosas eran simples.

	—Antes de conocerme. —Eli sonrió, pero estaba marchita en los bordes, y

	sus ojos tenían tristeza.

	—Sí —dije—. Pero no me arrepiento.

	Sus ojos se posaron en los míos.

	—¿Cómo no podrías? Descubriste el complot de Alexander para asesinar al

	SR por tu cuenta. No necesitabas que te ayudáramos con eso.

	—Tengo asuntos pendientes con Alexander, sí. Y tienes razón, podría

	haberlo hecho sin ti. No estaba hablando de eso. Me refiero a ti. No me

	arrepiento de ti. Me alegro de que nos hayamos conocido. —Observé que el

	agua se volvía castaña mientras el sol se ponía más bajo.

	—También me alegro. —Extendió la mano y apretó mis dedos.

	Solo ese simple toque envió una chispa a través de mi cuerpo. Algo sobre

	nuestra magia, nuestra energía entrelazada, era tan eléctrico. Subiendo,

	subiendo, subiendo... No podría mirarlo un segundo más o le arrancaría la

	ropa. Y no es que sería lo peor del mundo si tuviéramos sexo en una playa

	exótica, pero tenía demasiada hambre y él olía demasiado tentador. Podía

	saborear su alma en el aire incluso con sesenta centímetros de espacio entre

	nosotros.

	Eli se acercó a mí, su cabello dorado cayó hacia adelante, rojo en la puesta de

	sol. Mi magia azotó dentro de mí, una cobra enrollada se soltó. Retrocedí, la

	arena áspera raspando mis palmas.

	—Tengo que ir a cazar. —Jadeé.

	Arrastrándome, corrí por la playa.

	 

	 

	Capítulo 10

	 

	La oscuridad venció los últimos tonos violetas de la puesta del sol mientras

	corría por la playa. Tenía hambre de Eli de dos maneras muy distintas. Mi

	cabeza se llenó de imágenes del cuerpo desnudo de Eli, las olas nos inundaban,

	su alma giraba en espiral alrededor de nuestras extremidades, más allá de mis

	labios, hasta mi núcleo. Aturdido, frenético y demasiado intenso. Sabía que no

	era solo su alma lo que quería, pero ¿podría realmente separarlos?

	Sacudiendo mi cabeza, enfoqué mi atención en la caza. Era un buen

	momento del día para cazar. Muchos más criminales trabajaban al amparo de la

	oscuridad. Por supuesto, en este momento estaba en el medio de la nada, sin

	tener idea de dónde encontraría una población de humanos, o incluso en qué

	dirección ir. Respiré hondo y envié mi magia, lanzando una amplia red para ver

	lo que vino mordisqueando. Hacia el sur sentí almas, que me regresaría al otro

	lado.

	No había forma de que volviera a pasar junto a Eli en la playa, así que

	encontré un lugar para escalar por encima de los acantilados y me dirigí por un

	terreno más alto. Poco a poco, vi el resplandor de las luces de la ciudad por

	delante. Corrí el resto del camino, mi hambre me corroía como un animal.

	Había pasado mucho tiempo desde que estuve tan hambrienta.

	Ese era el precio por expandir el uso de mi magia: tenía que consumir más

	almas oscuras y sucias. Una ola de agotamiento me golpeó, profundamente en

	mi núcleo. No podía decir que era mi alma, ya que no tenía una propia, pero lo

	que sea que me formara, debajo de la carne y el hueso, estaba cansada. Cansada

	de depender de la fuerza vital de las personas malas, cansada de sentir el peso

	de la condenación eterna, un invitado siempre presente que no invitaste a la

	fiesta. Mi camino se hizo cada vez más profundo, cada vez más oscuro, y

	Quinn, Will y Malakai eran evidencia de que los que me rodeaban también eran

	arrastrados hacia abajo.

	Terminé mi viaje de caza en una bruma. Encontré a un delincuente asesino

	en un callejón, tratando de atrapar a algunos niños sin hogar. Sentí el sabor

	habitual de cenicero de su alma inundando mi garganta. Vi la avalancha de sus

	recuerdos, las cosas que había hecho. Me tambaleé, sintiéndome enferma, pero

	con energía renovada. Como siempre, me preguntaba sobre el nivel de maldad

	que consumía. Como demasiada exposición a la radiación, ¿seguramente mis

	niveles aumentaban cada vez más? ¿Y de qué servía finalmente controlar mi

	magia si solo me enviaba a una condena más profunda?

	Mis emociones, por lo general bajo un control firme, se estaban volviendo

	locas como niños traviesos. Me sentía deshecha, desmoronándome por las

	costuras. Filtrando, sangrando, contaminando todo. Todo lo que había sucedido

	en las últimas semanas tenía un cierto tirón inevitable, un borde de fatalidad.

	Como si algo estuviera llegando a su fin, y ese algo podría ser yo. Pero si perder

	mi vida significaba salvar la de Quinn, ni siquiera era una pregunta. Ella era

	mucho más merecedora de vivir que yo.

	Las olas golpearon mis muslos antes de darme cuenta de que me había

	adentrado en el océano. La luz de la luna cayó sobre mí. Me quité la ropa y la

	espada, las arrojé a la orilla y nadé a las profundidades. Deja que algún tiburón

	intente comerme ahora... se enfrentarían a una pelea desagradable. El agua

	salada eliminó la sensación desagradable del alma sucia de mi piel y me sentí

	limpia. Nadé hasta que me dolieron los músculos y luego rodé sobre mi espalda

	y floté, mirando al cielo.

	Algún tiempo después, volví a la orilla. La arena era áspera debajo de los

	dedos de mis pies cuando salí del agua. Naturalmente, las olas me llevaron de

	regreso a un lugar diferente al que había dejado mi ropa. El viento tembló sobre

	mi piel húmeda cuando comencé a caminar por la playa, buscándolas.

	Honestamente, no estaba segura de qué dirección había derivado, así que elegí

	una dirección y comencé a caminar.

	Diez minutos de caminata, y vi que una figura se materializaba en la

	oscuridad que tenía delante. Estaba brillando ligeramente, como lo había hecho

	en la cueva de Grabnok.

	—Um, estoy desnuda —grité cuando nos acercamos.

	Eli se detuvo a unos dos metros de distancia.

	—Puedo ver eso —dijo, sin mirar fijamente, pero tampoco intentando desviar

	su mirada.

	—Fui a nadar. ¿Has visto mi ropa por casualidad?

	—No. —Hizo una pausa—. ¿Te sientes mejor ahora? ¿Después de cazar?

	—Sí. Un poco. —Me pasé una mano por el cabello mojado.

	—¿Debería ayudarte a encontrar tu ropa? —preguntó.

	A la luz de la luna, sus ojos color lavanda eran una tormenta de emoción. Los

	dos sabíamos que realmente no estaba preguntando si podía ayudarme a

	encontrar mi ropa. Él me preguntaba si yo quería hacer algo más en lugar de

	encontrarlas.

	Y quería.

	Di un paso adelante al mismo tiempo que él. El viento del océano se

	estremeció entre nosotros, deslizándose a través de la delgada brecha que

	separa nuestros cuerpos. Eli deslizó sus brazos alrededor de mí, atrayéndome

	hacia él, cerrando esos últimos centímetros. Con cuidado, lentamente, sus

	dedos recorrieron mi espalda, mi trasero, mis muslos, y luego volvieron a subir.

	Suspiré de placer, y la brisa se lo llevó al cielo. Mis dedos se abrieron paso

	debajo de la parte posterior de su camisa, moviéndose a lo largo de los planos

	lisos de sus músculos. Trabajé en las cremalleras ingeniosamente ocultas que

	rodeaban sus alas... Siempre me pregunté cómo los ángeles lograban usar

	camisas normales. Luego se fue, arrojada a la arena. No aparté mis ojos de los

	de Eli mientras pasaba mis dedos alrededor de la cintura de sus vaqueros,

	dirigiéndome hacia el frente.

	Arriba, un rayo de luz atravesó el cielo púrpura cuando un avión

	extremadamente ruidoso y de aspecto familiar salió de las nubes.

	—Hijo de puta.

	Eli tragó saliva con fuerza, luego apoyó su frente contra la mía, suspirando.

	—No creo que haya hecho eco de ese sentimiento más de lo que lo hago

	ahora.

	—¿Tal vez no es nuestro avión?

	Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, el avión voló en círculos y

	volvió sobre nosotros.

	—Mierda y maldición.

	—Será mejor que encontremos tu ropa. Tendrás que dar algunas

	explicaciones si no podemos encontrarlas.

	—Por esta dirección, creo.

	Eli dijo:

	—No lo creo. Las olas van hacia el otro lado.

	Las encontramos unos minutos más tarde y me las puse de nuevo, para mi

	disgusto. Vaqueros, una camiseta negra y mis botas, que estaban algo

	empapadas. También me até la katana a la espalda. Me hubiera enojado mucho

	si hubiera perdido eso.

	Cap aterrizó en el acantilado sobre la playa. Eli y yo subimos a su encuentro.

	Cuando llegamos al pequeño avión en ruinas, él saltó con su sonrisa habitual.

	Me pregunté por un segundo si me había visto en la playa, con los faros del

	avión. Pero no, él solo sonreía todo el tiempo. Esperaba.

	Riley salió del asiento del pasajero y me abrazó.

	—¡Estás viva!

	Me reí.

	—Bueno sí. Gracias por el voto de confianza.

	—Donovan recibió un disparo.

	—¡¿Qué?!

	—Sí, uno de los duendes de la jungla de Valerio le disparó con una flecha

	venenosa. Habría matado a un humano. Sin embargo, está bien.

	—¿Dónde le dispararon? —Me preguntaba si no había salido a saludarnos

	porque todavía se estaba curando o porque no quería verme. Los cambiadores

	sanaban mega rápido, por lo que lo más probable es que era esto último. No es

	que hubiera estado esperando algo diferente.

	—Hombro. —Riley sonrió también. Quizás Cap se estaba contagiando de

	él—. Y veo que tú también estás bien, Alas. Todos estamos vivos Esa es una

	victoria para el día.

	—¿Alas? ¿Pensé que ese era el apodo de Zy para mí? —preguntó Eli, pero

	estaba sonriendo.

	—Eh, encaja.

	—¿Y Valerio aceptó ayudarnos? —pregunté.

	—Por supuesto. Le dijimos que cazarías su trasero y lo usarías como un

	sombrero si no lo hacía.

	Me reí. El buen humor de Riley era contagioso.

	—Bueno. También tenemos a Grabnok de nuestro lado. No sin pelear, pero él

	está dentro.

	—Excelente. Dos menos y faltan tres —dijo Eli.

	Riley juguetonamente lo golpeó como si estuviera tratando de comenzar un

	combate de lucha libre, saltando de puntillas.

	—Casi suena fácil.

	—Bueno, tenemos los cambiantes dingo a continuación. No es exactamente

	un paseo por el parque —dije.

	—¿Cambiaformas dingo? —gritó Cap desde donde estaba mirando las

	llantas del avión. Aparentemente también tenía un aparato de aterrizaje de

	agua; Eli había pensado que era lo mejor cuando Cap se lo contó en nuestro

	primer vuelo—. ¿Qué asunto podrías tener con esos fanáticos locos?

	—Me deben un favor —le dije. Si esperaba más, no lo iba a conseguir. Le

	pagábamos bien y no necesitaba saber nuestro objetivo final.

	Se encogió de hombros.

	—Bien, entonces, ¿dónde exactamente?

	—El desierto de Tanami. En el Territorio del Norte. Hay un camino que lo

	atraviesa en el que probablemente puedas aterrizar. Te dirigiré más lejos una

	vez que nos acerquemos.

	—Puedo aterrizar a mi bebé en casi cualquier cosa. —Acarició amorosamente

	el lado oxidado del avión.

	Me volví hacia Riley y Eli.

	—Queremos acercarnos lo más posible a su territorio sin revelar nuestra

	presencia, pero estarán atentos a decenas de kilómetros. Tendremos que

	conseguir otro transporte para acercarnos sin ser detectados. Caballos o algo

	así.

	—No necesito un caballo. Tengo patas —dijo Riley.

	—Bueno, no todos podemos convertirnos en un lobo —dije, cruzando los

	brazos sobre mi pecho.

	Me dirigí al avión y abrí la puerta lateral. Donovan se encontraba lo más

	atrás que pudo, medio oculto en las sombras. A la tenue luz de la cabina, sus

	ojos de jade se posaron en los míos.

	—Escuché que te dispararon.

	Hizo un gruñido en respuesta y asintió. Se había quitado la camiseta y un

	
desagradable círculo púrpura colgaba justo debajo de la clavícula. Diminutas

	venas verdes irradiaban de él, como si una planta tóxica se hubiera enterrado

	debajo de su piel.

	—Bueno, gracias por convencer a Valerio de subir a bordo.

	—No lo hice por ti. Lo hice por Quinn. —Sus ojos estaban muertos mientras

	me miraba.

	Ignoré la sensación del golpe-a-traición en mis entrañas.

	—Lo suficientemente justo.

	Riley se subió a mi lado. Parecía un poco avergonzado, presumiblemente por

	haber escuchado nuestra conversación. Eli sabiamente se metió al frente al lado

	de Cap. Nuestro querido piloto sonreía de oreja a oreja. Mientras que la

	mayoría se sentía en casa cuando sus pies tocaban la tierra después de un largo

	vuelo, él claramente sentía lo contrario. Comenzó a cantar en un idioma que no

	entendía, probablemente una canción de los elementales de Aire, mientras

	avanzábamos por el acantilado y el avión se lanzaba hacia el cielo.

	Próxima parada, dingos y magia de muerte.

	 

	 

	Capítulo 11

	 

	Cuando llegamos al final de nuestro segundo viaje en avión

	insoportablemente largo, comencé a odiar a los ángeles por dificultar las cosas

	con los caminos interdimensionales. Quiero decir, honestamente, ¿qué se

	suponía que debía hacer durante más de medio día atrapada dentro de una

	pequeña caja de metal en el cielo? Especialmente considerando la tensión

	tendida como un cable alto entre Donovan y yo.

	Cap indicó que faltaba media hora hasta que estuviéramos sobre el desierto

	de Tanami y casi lloré de alivio. Estaba tendida junto a algunos contenedores de

	carga, con la cabeza apoyada en un saco de harina o algo así. Probablemente no

	quería saber qué. Había estado dormitando antes del anuncio de Cap, y dejé

	que mis ojos se cerraran nuevamente durante el último tramo.

	Unos pasos se arrastraron cerca. Abrí un ojo para ver que Riley se acercaba

	desde la parte trasera del avión. Había sido todo un diplomático, pasando el

	mismo tiempo entre Donovan y yo durante el vuelo. A la mierda con lo de

	terminar mi siesta.

	—¿Estás durmiendo?

	—Ya no.

	—Oh, lo siento. —No lo parecía—. Entonces, ¿qué sabes exactamente sobre

	estos cambiantes dingo? Su reputación es mala, Zy.

	—Me deben un favor y pagarán. Cómo todo el mundo.

	Riley puso los ojos en blanco.

	—¿Te importa explicar más? ¿Cómo es que te deben un favor?

	Suspiré y me moví de mi asiento contra los sacos a una posición sentada. Los

	contenedores de carga rasguñaron mi espalda.

	—Los cambiaformas dingo son poderosos porque son un cruce entre los

	cambiantes regulares y los chamanes aborígenes de la zona. Por lo tanto, son

	básicamente un híbrido de dos tipos de sobrenaturales, cada uno con un gran

	talento por derecho propio. Hace décadas, una de sus chamanes más poderosos,

	una líder de una de las tribus, se volvió renegada. Comenzó a eliminar a los

	otros líderes de maneras muy desagradables. Entonces me llamaron y me

	encargué. Como siempre hago.

	—Sí, pero ¿alguien de la tribu aún recordará quién eres? —Riley arqueó una

	ceja.

	—Oh, se acordarán de mí. Los cambiaformas dingo tienen una larga

	esperanza de vida, incluso más que el cambiaformas habitual. Mientras

	podamos convencer a los centinelas de que nos lleven a los líderes, estaremos

	bien. Probablemente darán un festín en mi honor.

	Las comisuras de los labios de Riley se alzaron.

	—Ja, eso no sería bueno. —Se dirigió hacia una de las ventanas y miró hacia

	afuera—. Nunca he visto un desierto como este.

	—¿Primera vez en Australia?

	Asintió, una mirada emocionada en su rostro. A veces olvidaba lo jóvenes

	que eran mis amigos.

	—La palabra Tanami significa “nunca muere” en una de las lenguas locales.

	Adecuado para los portadores de la magia de la muerte, ¿eh?

	Riley asintió y continuó mirando por la ventana.

	Probablemente era hora de darle a Cap alguna orientación sobre dónde

	aterrizar. Me levanté y caminé hacia la cabina. Por la sucia ventana del avión,

	pude ver un interminable tramo de rojo debajo de nosotros. El dedo ocasional

	de la roca empujaba hacia el cielo como si intentara empalar el avión. Aquí y

	allá un río marrón serpenteaba a través del paisaje marciano. Señalé a Cap en la

	dirección correcta. Comenzó una lenta espiral hacia la tierra.

	Unos minutos más tarde, aterrizamos en la polvorienta carretera que

	atravesaba el desierto. Un pequeño edificio que se anunciaba como la Tienda

	Mercantil Lagarto Asado se encontraba a poca distancia, frente a una fila de

	antiguas camionetas oxidadas. Varias cosas de árboles/arbustos matorrales

	salpicaban el horizonte, pero por lo demás era polvo rojo sedoso por

	kilómetros. Un par de hombres se encontraban en una de las camionetas y nos

	saludaron perezosamente. Cap se detuvo y todos salimos.

	—Me muero de hambre —comentó Riley.

	—Puedes encontrar un sabroso lagarto en la tienda —gritó uno de los

	hombres desde su camioneta—. No se llama Lagarto Asado por nada. —Lo

	puntuó con una sonrisa.

	Riley arrugó la nariz.

	—¿Dónde encontramos transporte? ¿Queremos intentar alquilar uno de esas

	camionetas? —preguntó Eli. El polvo se arremolinaba a su alrededor, cubriendo

	sus alas con una fina capa de rojo.

	—Iré a preguntar—ofreció Riley, y se alejó.

	Le di a Cap un fajo de billetes.

	—¿Qué vas a hacer mientras nos vamos?

	Sonrió.

	—Oh, estoy seguro de que puedo encontrar algunos problemas para

	enfrentarme. Puedo volar a una de las islas cercanas. Tienen carreras alrededor

	de estas partes que son divertidas.

	—No te mates.

	—Eres alguien para hablar, visitando a los cambiantes dingo. —Levantó las

	cejas.

	—No te preocupes por nosotros —le dije.

	Riley se acercó de nuevo, pasándose una mano por el cabello, que había visto

	días difíciles últimamente.

	—Podemos alquilar una de las camionetas, pero el combustible es limitado,

	por lo que tendremos que dejarlo y caminar el resto del camino.

	Asentí.

	—La vieja escuela, pero tendrá que funcionar.

	Les dimos otra cantidad de dinero a los muchachos locales, y Donovan se

	deslizó detrás del volante de una de las camionetas, Riley a su lado y Eli y yo en

	la parte de atrás.

	—Esto puede ser más viejo que la camioneta de Gus —dijo Eli.

	En el asiento delantero, Donovan se puso rígido ante la mención de Dublín.

	—¿Sabes a dónde vamos? —preguntó Riley, atrapando mis ojos en el espejo

	retrovisor.

	—Sí. Ha pasado mucho tiempo, pero puedo llevarnos allí. Para empezar, solo

	dirígete al sur.

	Comenzamos a movernos, la camioneta levantaba una columna de polvo que

	se elevaba hacia el cielo. Apenas discreto. Incluso si tuviéramos suficiente

	gasolina, no trataría de conducir esto directamente al territorio de los dingos o

	anunciaríamos nuestra llegada kilómetros antes de tiempo. No iban a aparecer

	sigilosamente, pero al menos a pie, tendrían menos tiempo para pensar en algo

	realmente desagradable para saludarnos.

	Aparte de en el Infierno, no creo que haya estado en un lugar tan caluroso

	como este, y naturalmente la antigua camioneta no tenía aire acondicionado.

	Era fines del invierno en el hemisferio norte, lo que significaba verano en

	Australia. Incluso en Río no había sido tan abandonado por Dios como este

	lugar. Junto con el polvo que lo cubría todo, sentí como si me estuvieran asando

	y sofocando lentamente al mismo tiempo. Además, viajar en un vehículo con

	Donovan y Eli era solo un barril de buenos momentos. Casi lamenté mi

	franqueza con ellos. Casi.

	Manejamos y manejamos y manejamos. Después de unas tres horas,

	Donovan se detuvo y apagó el motor.

	—Está bien. Eso es un poco menos de la mitad del gas. Estamos a pie desde

	aquí.

	Salimos y Riley cambió a forma de lobo. Donovan dudó un momento, como

	si no quisiera dejarnos a Eli y a mí solos. Bueno, solos en forma humana. Pero

	caminar sobre cuatro patas era mejor que dos, por lo que la practicidad ganó al

	orgullo y se transformó en su forma de pantera. Por supuesto, el calor

	probablemente se sentía miserable con todo ese pelaje, así que apuesto a que

	cambiarían de una forma a otra.

	—Son otros treinta o cincuenta kilómetros—dije—. Algo como eso.

	—¿Algo como eso? No es muy reconfortante, Zy —dijo Eli.

	—¿Tienes miedo de que tus alas se llenen de polvo?

	—Oh, ya están más allá del polvo.

	—Caminaremos hasta que no podamos más, luego descansaremos por la

	noche.

	Nuestros dos compañeros animales asintieron. Empezamos a caminar.

	Las estrellas brillaban en lo alto como los ojos de los animales espirituales

	cuando finalmente lo dejamos por la noche, horas después. Todos nos dejamos

	caer en un círculo y Riley arrojó paquetes de cecina y agua que habíamos

	conseguido de los muchachos locales. Bebí un poco de agua, no es que fuera

	estrictamente necesario para mí, sino solo para enjuagar el polvo de mi boca.

	Todos estaban cansados y malhumorados, así que nos acostamos en el polvo

	sin mucha conversación. Casi me quedaba dormida cuando gritos y ladridos

	surgieron en la distancia. Solo había una cosa en esta área que hacía un sonido

	como ese. Dingos. Los otros tres se sentaron a toda prisa.

	—No son los cambiaformas —dije adormilada.

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó Donovan.

	—Sentiría su magia si lo fueran. Son solo animales normales.

	—Tu magia se está haciendo más fuerte —dijo Riley—. No solías poder hacer

	cosas así.

	—Sí, bueno... ahora puedo.

	Los otros tres no dijeron nada más y finalmente nos quedamos dormidos.

	No podía decir qué me despertó primero, el sonido de un traqueteo o el

	empuje de la magia contra mí como un pelaje cálido. De cualquier manera, tenía

	unos dos segundos para darme cuenta de que me habían despertado antes de

	que me ataran y amordazaran. Rostros oscuros con marcas blancas pintadas en

	ellos aparecieron dentro y fuera de la oscuridad que nos rodeaba, y un joven

	chamán se agachó a unos metros de distancia, sacudiendo un largo bastón con

	algo que se sacudía al final. Presumiblemente, lanzando el hechizo que nos

	mantuvo a mí y a los demás inmóviles mientras estábamos atados. Luego nos

	acostaron y flotaron en el aire en hileras como carrozas mientras los dingos nos

	llevaban más adentro del desierto.

	Mis ojos se volvieron pesados, y aunque luché contra eso, era una magia

	profunda. La conciencia entró y salió. Y entonces comenzaron las alucinaciones.

	¿O ellos eran alucinaciones? Las serpientes se arrastran en la tierra detrás de

	nosotros, su aliento arrojando nubes de colores hacia el cielo. Dingos gigantes

	de la mitad del tamaño de las montañas, con brillantes ojos verdes. Formas

	extrañas formándose en las estrellas en lo alto y luego rompiéndose

	nuevamente, un espectáculo de fuegos artificiales galácticos. Perdí todo sentido

	del tiempo y la dirección.

	Llegamos a un lugar donde las rocas rojas se disparaban hacia el cielo. Mi

	visión se hizo más clara y pude ver que nos estaban llevando directamente

	hacia una pared. Sin embargo, cuando nos acercamos, se reveló una fisura en la

	piedra. Flotamos a través del oscuro pasaje hasta que se abrió unas pocas

	docenas de metros más tarde, y nos paramos dentro de un círculo casi perfecto

	de rocas rojas, de varios cientos de metros de diámetro. Las estrellas parecían

	concentradas en lo alto, gruesas y pulsantes.

	Un árbol se encontraba en el centro del círculo, sus hojas verdes extrañas

	contra el fondo rojo monocromático que habíamos atravesado. Las ramas se

	arqueaban en una cúpula como un paraguas, y debajo de ellas esperaban cinco

	chamanes cambiaformas con máscaras, mirándonos con ojos que brillaban

	ligeramente en la noche. Nuestros captores nos bajaron al suelo, el ruido se

	detuvo y mi cabeza se aclaró. Las estrellas sobre nosotros se hicieron más

	gruesas si eso fuera posible. El silencio colgaba pesado, aparte de los latidos de

	mi corazón.

	Flexioné mis dedos para confirmar que podía moverme nuevamente.

	Lentamente me senté. A mi lado, los otros tres también se sentaron. Los ojos de

	los chamanes estaban clavados en mí. Las máscaras que llevaban parecían

	calabazas pintadas, o tal vez conchas de tortuga, con agujeros para los ojos y

	dientes horribles pintados donde estarían sus bocas. Cuatro de las máscaras

	eran rojas y anaranjadas, pero el quinto chamán, el que estaba en el centro, tenía

	una máscara negra. Puntos de pintura blanca en patrones intrincados los

	cubrían.

	—Zyan Star, ¿por qué has vuelto con nosotros? —preguntó el chamán en el

	extremo derecho, una voz femenina.

	—Una vez le hice un gran favor a esta tribu, y se me debe un favor a cambio.

	—Volví la cabeza lentamente para mirar a los ojos de cada uno. Obviamente me

	reconocieron, pero no podía decir quién era quién con las máscaras puestas.

	—Has traído extraños a nuestro territorio —dijo uno de los chamanes de la

	izquierda.

	—Estos son mis compañeros, cada uno de los cuales confío con mi vida. No

	divulgarán la ubicación de los cambiaformas dingo, ni causarán ningún daño a

	la tribu mientras no seamos amenazados.

	—Tus propias palabras implican una amenaza —dijo el chamán a la derecha

	del chamán de la máscara negra.

	—Simplemente siento que no soy bienvenida aquí —dije—. Aunque no

	puedo imaginar por qué, ya que salvé a esta tribu de un gran mal. —Fije mi

	mirada en el chamán en el centro. Después de haber luchado y matado a la

	cambiaformas deshonesta, un joven cambiante llamado Kuparr se había hecho

	cargo de la tribu para restablecer la paz y el orden—. ¿Por qué otros hablan por

	el líder de la tribu? Me gustaría ver a aquellos con quienes hablo.

	Nadie se movió por un momento, y el viento tembló a través de las hojas del

	árbol sobre nosotros como voces. El chamán de la máscara negra asintió

	levemente. Uno por uno, los otros chamanes se quitaron las máscaras y las

	colocaron en sus regazos. No reconocí a ninguno de ellos. Mi sangre comenzó a

	ponerse helada cuando por fin el chamán en el centro levantó la mano para

	quitarse la máscara. Con dedos cuidadosos, bajó la máscara, sus ojos en los

	míos todo el tiempo.

	Esta cara, era una con la que estaba familiarizado. Era Darana, la chamán

	rebelde que había matado hace cuarenta años.
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	Nos miramos la una a la otra, la chamán y yo. A pesar de mis mejores

	esfuerzos, pude sentir la conmoción en mi rostro; labios abiertos, ojos muy

	abiertos.

	Darana sonrió.

	—Parece que has visto a la muerte, Zyan.

	—¿Cómo lo hiciste? —pregunté, volviendo a juntar las piezas rotas de mi

	compostura.

	—No es un tramo salvaje de la imaginación. —Me lanzó una mirada que de

	alguna manera era desdeñosa y orgullosa—. Los cambiaformas dingo trabajan

	con la magia de la muerte. Hice un hechizo simple que hizo que Kuparr

	intercambiara lugares conmigo cuando terminaste mi vida. Él debería haberse

	protegido mejor contra la posibilidad de tal ataque. Es tal falta de conocimiento

	de las antiguas magias lo que lo convirtió en un debilucho e incapaz de liderar

	la tribu.

	Asentí.

	—Y luego mataste a todos los ancianos de la tribu y comenzaste de nuevo.

	—Precisamente. —Una onda inquietante se movió sobre su piel, como un

	escarabajo que muda su caparazón—. Ahora, has venido a reclamar el favor que

	te debemos por matarme. He esperado mucho tiempo para que vengas. Estaba

	empezando a pensar que nunca ibas a cobrarlo.

	—Bueno, aquí estoy. Entonces, ¿qué dices?

	Echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, meneando el cabello trenzado a lo

	largo de su espalda. A nuestro alrededor, los gritos salvajes de dingos se

	elevaron al cielo. Aunque no podía ver más allá del círculo de rocas, sonaba

	como si docenas y docenas de cambiantes dingo se hubieran reunido afuera.

	Riley dejó escapar un gruñido bajo, y los ojos de Donovan se pusieron más

	verdes cuando su pantera interior apareció.

	Los ojos amarillos de Darana se clavaron en los míos.

	—Creo que puedo adivinar qué tipo de favor necesitas. La muerte se cierne

	sobre ti. —Levantó la nariz y olisqueó el aire, un movimiento puramente

	animal—. Alguien que amas se ha perdido y quieres recuperarlo.

	Me estremecí y Eli rozó sus dedos contra los míos, un gesto ligero que nadie

	más pudo ver.

	La magia palpitó en el aire, y los ojos de Darana brillaron, más brillantes que

	las estrellas. Perdieron el enfoque y miró más allá de mí. Sentí un tirón, como si

	me estuviera chupando hacia ella.

	—Sí, la veo ahora. Ella está recién muerta, menos de una semana. Quinn.

	El nombre salió de su lengua como si lo estuviera saboreando. Rayas de luz

	naranja brillaron desde su plexo solar, y levantó los brazos hacia el cielo,

	girando en un círculo lento. Sobre ella, se formó un portal, de los mismos tonos

	del color de la llama. Parecía como si hubiera abierto una puerta al Infierno.

	Algo se formó en las profundidades del portal, lejos pero acercándose. A

	medida que se acercaba, pude ver que era una persona. Una sensación de dedos

	helados se arrastró sobre mi piel. Cuando la persona se acercó, supe quién sería

	antes de poder distinguir sus rasgos. Parecía pálida, desteñida, sus rizos rubios

	ceniza gris, sus ojos y piel opacos. Pero era Quinn, sin lugar a dudas.

	Se detuvo en la boca del portal y sus labios comenzaron a moverse. A

	diferencia de Noir durante su estela, podíamos escuchar lo que dijo ahora,

	aunque fue entrecortado, algunas de sus palabras se cortaron como estáticas en

	una radio vieja.

	—No… yo… no… allí… perdonado. —Sus ojos se clavaron en los míos

	mientras hablaba, su expresión dolía.

	—Puedo traerla de vuelta —dijo Darana, haciéndome casi saltar de mi piel—.

	Di la palabra, Zyan, y se hará.

	Había pensado que la única forma de traer de vuelta a Quinn era marchar al

	Infierno y comenzar una pelea, pero aquí, de repente, ella se paró frente a mí.

	Las lágrimas pincharon las esquinas de mis ojos. La quería de vuelta tan

	desesperadamente. Nunca había amado a alguien como amaba a Quinn. No un

	amor loco e inmaduro como el que tuve por Alexander. O lo que sea que sentía

	por Eli y por Donovan. Ella era mi hermana, conectada al nivel del alma, algo

	que nunca había apreciado hasta justo antes del final. Todo lo que tenía que

	hacer era asentir, y la recuperaríamos.

	Me volví hacia Darana.

	—¿Y por qué exactamente harías esto por mí, la mujer que intentó asesinarte?

	—Oh, me mataste, Zyan —dijo Darana con una sonrisa burlona—.

	Simplemente engañé a la muerte. Pero la tribu te debe un favor, y yo pago mis

	deudas.

	Mis ojos se volvieron hacia Quinn, que se cernía en el vórtice giratorio,

	iluminado por rayas de color naranja y rojo.

	—¿De verdad crees que soy tan tonta? —le pregunté a Darana—. Cualquiera

	que sea la magia que hiciste para traerla de vuelta sería tan oscura, no se sabe

	las consecuencias. Ni siquiera podría estar segura de que fuera realmente

	Quinn quien regresó, o algún demonio escondido en su cuerpo.

	Darana movió los dedos hacia el vórtice y se encogió. Quinn levantó los

	brazos como para protegerse.

	—Última oportunidad, Zyan. Estás condenando a tu amiga al Infierno.

	Crucé mis brazos sobre mi pecho. A mi lado, Riley se tensó, esforzándose

	para alcanzar a Quinn. Puse una mano sobre su muslo.

	—No hay trato. No quiero tu magia de muerte, chamán.

	—Como quieras —dijo Darana, y el portal se desvaneció en un remolino de

	llamas. Un gemido escapó de la garganta de Riley. Darana se volvió hacia él—.

	Podría hacer un trato contigo, lobo, si Zyan no está interesada.

	Después de un largo momento, Riley sacudió la cabeza.

	—Muy bien —dijo Darana—. En ese caso, creo que hemos terminado.

	Una onda de magia fluyó por el aire, pero esta vez estaba lista. Lancé un

	escudo alrededor de mí, Eli, Riley y Donovan, y lentamente nos pusimos de pie

	cuando la magia de Darana crujió contra la mía como un rayo. Arriba, el grueso

	anillo de estrellas parecía moverse, un disco de cielo girando dentro del

	universo. Los otros chamanes se extendieron a nuestro alrededor, su piel

	temblando mientras sus animales internos merodeaban por debajo de la

	superficie. Desde fuera del círculo de rocas, decenas de dingos se unieron a

	nosotros.

	Si esta hija de puta iba a tener la audacia de no quedarse muerta cuando la

	matara, colgar a mi mejor amiga muerta debajo de mi nariz, y luego tratar de

	acabarme, tenía otra cosa por venir. Una llamarada de luz salió de mi marca de

	demonio mientras la ira corría por mis venas. Los ojos de los chamanes tenían

	un destello de duda.

	Solté mi escudo y me convertí en un ciclón de destrucción. Mi espada y yo

	éramos una mientras cortaba a los chamanes más cercanos. Los dingos saltaron

	hacia mí de izquierda a derecha, con los ojos brillantes, los dientes afilados y

	goteando saliva. Por el rabillo del ojo, vi a Riley cambiar a forma de lobo y

	Donovan a pantera. Eli comenzó a volar los dingos con luz blanca, girando en

	círculos, sus alas metálicas cortando un camino a través de nuestros enemigos.

	Una pila de cuerpos muertos y mutilados comenzó a formarse a mi

	alrededor, pero seguían llegando más. No quería aniquilar a toda la tribu

	porque tenían un líder loco. Girando sobre mis talones, me acerqué a Darana,

	que estaba parada detrás de una pared de cambiaformas dingo. Típico chico

	malo, dejando que sus seguidores carguen con la culpa.

	Sus labios se levantaron en una sonrisa mientras me veía avanzar hacia ella.

	Tratando de mantener las muertes al mínimo, salté sobre la masa de dingos

	entre nosotras, aterrizando agachada a unos pocos metros frente a ella. Girando

	fuera de mi posición en cuclillas, me lancé hacia ella, mi espada parpadeó en la

	noche. Ella desvió mis golpes con magia, que lanzó rizos de humo carmesí al

	cielo. Varios dingos intentaron atacarme por detrás, pero los deshabilité

	rápidamente, manteniendo mi enfoque en Darana.

	Podía sentirla invocando algo con su magia, y otro vórtice se formó ante

	nosotros. Pero esta vez lo que salió no fue alguien a quien amaba. Un ser se

	arrastró desde el vórtice, luego otro, luego otro, aterrizando ante mí, con los

	ojos llenos de odio.

	No, estas cosas no eran seres queridos. Eran personas a las que había matado.
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	A tantas personas como había matado, pensarías que no recordaría cómo se

	veían todas. Pero lo hacía. Todos y cada uno.

	Tres de esos rostros ahora me miraban, sombras de sus antiguos yo, pálidos

	y desvaídos como Quinn había estado. Y más subían por el vórtice detrás de

	ellos. Darana estaba llamando a todas mis viejas víctimas del Infierno para

	luchar contra mí. Era un buen truco, muy dramático. Consiguió las mejores

	calificaciones por el espectáculo.

	Siendo como ya estaban muertos, dudaba que hubiera mucho que pudiera

	hacer para dañarlos. No, eran simplemente una distracción. Un intento de

	disuadirme de mi objetivo. Bueno, si pensaba que eso la protegería, estaba muy

	equivocada. Era hora de cambiar los términos de nuestra batalla. Limpié mi

	espada en mis vaqueros y la volví a meter en su funda.

	Enviando una ráfaga de magia a mis antiguas víctimas, abrí el camino entre

	Darana y yo y caminé hacia ella una vez más. Sus ojos se redujeron a finas

	rendijas.

	—Deberías haber tomado lo que te ofrecí, Zyan —dijo—. Ahora Quinn

	sufrirá en el Infierno por toda la eternidad gracias a ti.

	Esta chica realmente no estaba entendiendo el punto. Enfurecerme solo me

	hacía más fuerte.

	La ataqué con mi magia, golpeando sus defensas. Nos rodeamos la una a la

	otra, mi esfera de magia violeta y su esfera de magia naranja chispeando entre

	sí. Detrás de mí, podía escuchar los gruñidos de los dingos mientras Eli,

	Donovan y Riley luchaban. Era hora de terminar esto. Hora de enmendar lo que

	pensé que había arreglado hace décadas.

	Levantando mis manos sobre mi cabeza, reuní poder entre mis dedos. Magia

	cruda, pulsante con el poder de una llamarada solar. Todavía era inquietante

	que la muerte de Quinn había traído este enfoque y control sobre mi magia.

	Que tomó la tragedia finalmente llegar a un acuerdo con mi poder interior.

	Fue en ese momento, cuando mi concentración vaciló, que Darana me lanzó

	un hechizo.

	El hechizo me golpeó en el corazón y latió hacia afuera. Solo tomó un

	momento darme cuenta de cuál era el hechizo. Podía sentir la vida drenándose

	de mis venas mientras la corriente de magia se movía a través de mí. Un simple

	hechizo de muerte. Nada sofisticado. Ni siquiera dolía tanto.

	Caí de rodillas, luego de lado en el polvo rojo del desierto.

	Débilmente, escuché gritos detrás de mí. Las estrellas giraron por encima.

	Todo estaba en silencio. ¿Vería a Quinn ahora? ¿Me saludaría a las puertas del

	Infierno? No, seguramente había un lugar peor para gente como yo. No merecía

	estar en el mismo lugar que la dulce Quinn. Por supuesto, ella no merecía estar

	en el Infierno en absoluto. Y se suponía que debía sacarla de allí.

	Luché, arañando hacia la superficie de la conciencia.

	Al mismo tiempo, sentí un disparo de electricidad quemándome. Me puse de

	pie. Darana se alzaba sobre mí. En un movimiento fluido, saqué mi katana de

	su vaina y corté su abdomen. Su parte superior del cuerpo se separó de la parte

	inferior de su cuerpo en las caderas, y se deslizó al suelo. Poniéndome de pie,

	observé su rostro, congelado en sorpresa.

	—Esta vez, quédate muerta —gruñí.

	Eli se paró detrás de mí y agarró mi mano, sus dedos apretaron los míos.

	—No te atrevas a hacerte la muerta frente a mí de nuevo, Zyan Star.

	—No muero tan fácil —dije con una sonrisa feroz. Mis ojos parpadearon

	hacia mi marca de demonio, que brillaba blanca por el estallido de luz de ángel

	de Eli—. Gracias por eso.

	Asintió.

	—Ahora, ¿qué vamos a hacer con todo esto?

	Docenas de cambiaformas dingo todavía se vertían en el círculo de rocas, y

	otra docena de mis víctimas pasadas habían salido del vórtice que Darana había

	abierto.

	—Vamos a tener que enfrentar los caminos —dije—. Tienes a Riley. Traeré a

	Donovan. Quédate cerca e intentaré protegernos.

	—¿Y el vórtice? —preguntó.

	—Dejaremos que uno de los otros chamanes se encargue de eso. No deberían

	hacer desorden que no puedan limpiar.

	Cerramos los ojos y luego Eli me agarró por la cintura y se lanzó al aire. Un

	momento después aterrizamos con Donovan y Riley, todavía en forma animal.

	—¡Es hora de irnos, chicos!

	Volvieron a la forma humana, y todos nos dimos la mano. Otro segundo más

	tarde y salimos a los caminos interdimensionales, el sonido del gruñido y el

	olor a sangre y suciedad se desvanecieron. La oscuridad nos rodeaba y, a lo

	lejos, ramas de encaje blanco como el coral en un océano de medianoche. Y eso

	no fue lo único blanco que flotaba en el espacio entre dimensiones. Docenas de

	ángeles volaban en los caminos, sus alas brillando contra la oscuridad.

	Sin embargo, solo uno estaba cerca, y cuando ella disparó luz hacia nosotros,

	lo bloqueé con mi magia. Luego saltamos de los caminos, hacia el tramo

	polvoriento de la carretera en la que habíamos dejado a Cap.

	—Eso no fue tan malo —dije, soltando las manos de Eli y Donovan.

	—¿Qué parte de los dingos psicóticos, los zombis que salen de vórtices y los

	ángeles que nos disparan no es tan malo? —dijo Riley, con el ceño fruncido.

	Me encogí de hombros.

	—Podría haber sido peor. Casi muero. Pero no lo hice.

	Donovan me miró con expresión tormentosa.

	—Vi eso. Me alegra que Eli haya podido hacer... lo que sea que haya hecho.

	—Miró a Eli, con una expresión atormentada en su rostro, y se adentró solo en

	la noche.

	Lo vi irse, mi pecho apretado.

	—Quién sabe, tal vez sería más fácil si muriera. Entonces, Quinn y yo

	podríamos salir juntas desde el interior.

	Riley me dio un puñetazo en el brazo.

	—Deja de decir mierda estúpida. Nos asustaste No lo vuelvas a hacer.

	Lo miré.

	—Sabes que Darana nunca nos hubiera dado a Quinn, ¿verdad? No habría

	sido ella, en realidad no.

	Cruzó sus musculosos brazos sobre su pecho como si estuviera helado.

	—Sí, lo sé. Pero verla así...

	—Lo sé. —Me apoyé contra él por un momento—. También fue difícil para

	mí.

	—Y desafortunadamente no creo que esos tipos nos ayuden a enfrentarnos a

	Lucifer —dijo Eli.

	—Sí, eso es un no-va. —Estuve de acuerdo.

	—No puedo creer que todo fue por nada —gruñó Riley.

	—Ganamos algunos, perdemos algunos —dijo Donovan, de regreso.

	Asentí, pero él mantuvo los ojos cuidadosamente apartados y se mantuvo lo

	más lejos posible de mí.

	El sonido de pasos anunció a Cap. Nos miró con sus extraños ojos de peltre,

	masticando una especie de ramita por el costado de su boca.

	—Ustedes se ven como el infierno.

	Eli se rio entre dientes.

	—Bueno, estábamos justo en la boca, así que consideradas todas las cosas...

	Los ojos de Cap se ampliaron.

	—Suena como una aventura.

	—Puedes apostarlo —dije—. Y ahora es el momento de la tercera etapa de

	nuestro pequeño viaje.

	—¿A dónde, buena señora?

	—Japón. El lugar al que vamos no está en ningún mapa, pero llévanos a

	Kazamaura, en el lado norte de la isla, y llegaremos allí.

	Cap asintió.

	—De acuerdo. Todos a bordo.

	Les di a los muchachos locales algo de dinero extra por dejar su camioneta en

	el medio de la nada, luego nos dirigimos al avión y subimos a la parte de atrás.

	Estaba empezando a sentirse casi acogedor allí entre las cajas de carga y la red.

	En poco tiempo estábamos rebotando por la pista y el avión se tambaleó hacia

	el cielo, sintiéndose imposiblemente pesado en el aire durante varios minutos

	antes de alcanzar la altitud adecuada y nivelarse.

	Después de luchar contra los cambiaformas dingo que practicaban la magia

	de la muerte, un viejo avión oxidado era la menor de mis preocupaciones. Mis

	párpados se cerraron y el sueño me llevó.

	Unas horas después me desperté.

	—¿Dónde estamos? —le grité a Cap.

	—Casi al extremo sur de la isla. Estaremos allí pronto.

	—Entonces, dinos qué esperar de estos dragones —preguntó Eli. Estaba

	nuevamente en el asiento del pasajero, a unos metros de distancia—. ¿Cómo te

	metiste con ellos?

	Tomé una respiración profunda. Era una especie de historia larga.

	—Los dragones marinos de Japón viven en armonía con un pequeño puñado

	de monjes. Cada mil años crean una katana con la ayuda de los monjes,

	disparada por sus llamas. Son las espadas más fuertes de la creación y están

	imbuidas de magia. Por ejemplo, no solo matan el cuerpo de un demonio,

	también matan su espíritu, por lo que no pueden volver corriendo al Infierno

	con la cola entre las piernas.

	Los ojos de Eli se habían ensanchado mientras hablaba.

	—Tu katana es una de ellas.

	—Sí. —Sonreí y extendí la mano para acariciar la empuñadura—. Entonces,

	cuando crean la katana, generalmente va a uno de los monjes más jóvenes. Sin

	embargo, los retadores también pueden luchar por la espada. Se celebra un

	pequeño torneo de guerreros de élite, y el vencedor mantiene la espada. El

	último torneo se celebró en la década de 1940. Yo era uno de esos retadores.

	Gané la katana.

	—Y los dragones también tienen un poco de molestia —agregó Riley.

	—No todos ellos —dije con rigidez—. Principalmente solo el monje que

	estaba en línea para obtener la espada. Son expertos espadachines y mujeres, y

	no están acostumbrados a que un extraño salga victorioso en el torneo. La

	mayoría de los forasteros que desafían a los monjes dragón fallan. Yo no lo hice.

	—Impresionante —dijo Eli.

	Me encogí de hombros.

	—Tenía más de un siglo de práctica. Ventajas de ser inmortal.

	—Entonces, ¿dónde está la parte en la que te deben un favor? —preguntó

	Donovan desde la parte trasera del avión. Así que, había estado prestando

	atención, a pesar de su continuo tratamiento silencioso.

	—No me deben exactamente un favor —dije—. Pero como uno de los

	vencedores del torneo de mil años, los monjes me veneran, la mayoría de ellos

	—agregué después de que Riley me lanzó una mirada.

	—Así que esperas que vengan en tu ayuda —preguntó Eli.

	—Sí, crucemos los dedos.

	—¿Crucemos los dedos? —Donovan hizo eco con el ceño fruncido—. Nos

	estamos quedando un poco débiles con los aliados aquí, con los cambiaformas

	dingo que intentan asesinarnos.

	—Lamento que nuestra aventura no sea todo sol y margaritas —gruñí—. No

	recuerdo haber garantizado nunca un momento increíble. De hecho, les ofrecí a

	cada uno la oportunidad de retroceder. Esa puerta aún está abierta.

	Bloqueamos miradas. Sus ojos eran una vorágine de dolor. Miré hacia otro

	lado.

	En ese mismo momento, algo golpeó el costado del avión y cayó del cielo.
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	—¡Sosténganse! —gritó Cap cuando el avión se zambulló por la nariz.

	Traté de agarrar la red de uno de los contenedores de carga, pero mis dedos

	no lo lograron y me estrellé contra la pared exterior de la cabina. Algo golpeó

	nuevamente el avión, desde el otro lado esta vez, y se sacudió en el cielo como

	un barco en el mar.

	—¿Qué demonios está pasando? —grité.

	—Estamos bajo ataque —dijo Cap.

	Me puse en cuclillas, asomándome por la cabina hacia el cielo. Los brazos de

	Cap se tensaron contra la tensión de intentar levantar la nariz del avión. Más

	allá de él, solo podía ver briznas de nubes y cielo azul. Y entonces, algo pasó,

	algo que casi coincidía con las nubes.

	Ángeles

	—Son tus amigos de blanco —le dije a Eli, quien se agachó a unos metros de

	mí.

	—¿Los ángeles nos están atacando? —preguntó Riley, luciendo estupefacto.

	—Parece que sí —dije.

	—¿Están tratando de forzar un aterrizaje? —preguntó Donovan cuando el

	avión se sacudió por el impacto por tercera vez.

	—No lo creo —dijo Eli, apretando los dientes—. Si es así, es muy arriesgado.

	Riley sacudió la cabeza con incredulidad, aún sin aceptarlo.

	—Entonces, ¿están tratando de sacarnos del cielo? ¿Deshacerse de nosotros

	sobre el océano donde no hay evidencia?

	—No si puedo evitarlo —dijo Eli—. Aférrense a algo.

	Miró a su alrededor para asegurarse de que todos seguían sus instrucciones,

	luego abrió la puerta lateral y se lanzó al cielo. Sus alas se encendieron y se

	apresuró hacia arriba hacia un asaltante que no podía ver.

	El avión fue golpeado por golpes dobles, uno de cada lado. Nos arrojaron a

	una pared y luego a la otra. Solté un gruñido, que fue arrancado por el viento,

	por la puerta abierta. ¿Cuántos ángeles había por ahí? ¿Eli tenía una

	oportunidad, una contra muchas? Otro golpe golpeó la cola del avión y

	giramos, girando en espiral hacia el mar. El humo se arrastraba detrás de

	nosotros como cintas en el cielo. Por la puerta abierta, podía ver el océano muy

	por debajo, elevándose para recibirnos a un ritmo rápido.

	Cerré los ojos y me estiré con mi poder. Al poner un pequeño campo de

	fuerza, comencé a expandirlo hacia afuera. Alrededor de Riley, Donovan y Cap.

	Además, alrededor de la nariz del avión. Una vez más hacia afuera, abarcando

	la cola. Sentí que los golpes de los ángeles lo golpeaban, pero ahora rebotaban.

	Todo dentro de mí se esforzó por contener un campo de energía tan grande,

	pero apreté los dientes y lo sostuve. Necesitaba comprarle algo de tiempo a Eli

	para tratar con sus hermanos imbéciles y permitir que Cap nivelara el avión.

	Solo un poco más.

	Pero el avión siguió girando. ¿Ya estaba demasiado dañado? No sabía nada

	sobre aviones. Arriba en la cabina, pude escuchar a Cap murmurando algo.

	Pensé que estaba orando, pero luego escuché el viento arremolinándose

	alrededor del avión. Como elemental de aire tenía cierto control sobre los cielos,

	pero controlar un avión entero era una tarea pesada. Se desaceleró un poco

	nuestro descenso, pero no lo suficiente.

	Más fuego de ángeles nos golpeó desde ambos lados, y mis escudos

	temblaron. No parecía que Eli estuviera teniendo mucha suerte con sus

	compañeros emplumados. Desde mi interior, invoqué más magia. Llegué con

	mi poder, deseando que el avión redujera la velocidad de su descenso,

	nivelando las alas. Se tensó contra mí y siguió cayendo. Donovan y Riley se

	aferraron a las paredes, su destino evidente en sus ojos. Podría sobrevivir al

	accidente, pero ellos no lo harían. Tampoco lo haría Cap.

	Mi marca de demonio brillaba, como siempre lo hacía cuando recurría a mi

	magia. De repente, la luz brilló y sentí que el poder me llenaba. Poder que no

	era mío.

	Sabía exactamente quién era. Mi primer instinto fue luchar contra él, pero el

	avión comenzó a disminuir la velocidad y se le levantó la nariz. Incluso cuando

	el horror se apoderó de mí, dejé que la magia se mezclara con la mía,

	reforzándola y apoyándola.

	Fuera de la puerta abierta, Eli pasó rápidamente, luchando con otro ángel. El

	océano azul se extendía debajo de nosotros, unos treinta metros hacia abajo. El

	avión retumbó y provocó un chirrido cuando el tren de aterrizaje descendió.

	Guiando el avión y sosteniendo el campo de fuerza al mismo tiempo, lo bajé el

	resto del camino para aterrizar en las suaves olas. La tranquilidad se instaló

	sobre nosotros.

	Un ángel se lanzó hacia el avión, visible a través de la puerta abierta.

	Donovan se puso de pie, listo para el ataque, pero cuando el ángel se acercó Eli

	se zambulló desde un lado y lo tiró fuera del camino. Siguió con dos disparos

	de luz al ángel, que giró la cola y huyó. Eli entró por la puerta y cruzó las alas

	detrás de él.

	—¿Están todos bien aquí?

	—Sí —respondió Riley, su voz temblorosa—. Zy de alguna manera logró

	evitar que el avión se estrellara.

	La cabeza de Eli giró en mi dirección, hacia donde me desplomé exhausta

	detrás de la cabina.

	—¿Cómo lo hiciste?

	Sacudí la cabeza, sin estar segura de poder formar palabras coherentes

	todavía.

	Cap intervino, ahorrándome el esfuerzo.

	—¿Los ángeles los están cazando? —Sus ojos se movieron específicamente

	hacia Eli, como si fuera su culpa.

	—Ese no era nuestro modus operandi típico —dijo Eli, su expresión

	sombría—. Nunca hubiéramos atacado así antes.

	—¿Pero sabías que te estaban buscando? —preguntó Cap.

	Eli asintió.

	—Lamento haberte metido en esto. Nunca pensé que ellos... te

	compensaremos por los daños. —Se interrumpió, como si quisiera lastimar a

	alguien.

	Cap sacudió la cabeza.

	—Estoy feliz de estar vivo. Pero me gustaría quedarme así. —Hizo una

	pausa, con la boca apretada—. Necesitarán encontrar otro modo de transporte

	para el resto de su aventura.

	—Por supuesto. Entendemos —dijo Donovan.

	—Estoy viendo una isla en el radar no muy lejos de aquí —dijo Cap—. Los

	dejaré allí, y espero que también pueda hacer reparaciones.

	El motor aceleró y comenzamos a deslizarnos sobre el agua. Cerré los ojos,

	permitiendo que el cansancio y la derrota me llevaran.

	—¿Dónde están el resto de tus amigos ángeles? —le preguntó Donovan a Eli.

	—Solo había media docena —dijo Eli después de un momento—. Manejé a

	tres de ellos. El resto huyó cuando el avión se acercó a la superficie del océano.

	No creo que esperaran que sobreviviéramos.

	—Tal vez eso es para nuestro beneficio —dijo Riley—. Si creen que estamos

	muertos, dejarán de perseguirnos.

	—Sería más convincente si vieran una explosión —agregué, abriendo los ojos

	y finalmente interrumpiendo la conversación.

	—Ni siquiera lo pienses —dijo Cap desde la cabina. Su sonrisa ya había

	vuelto.

	Nos quedamos en silencio mientras el avión avanzaba lentamente (muy

	lentamente) sobre las olas. Cuarenta minutos después llegamos a una pequeña

	bahía. Las palmeras llegaban casi a la orilla del agua. Solo había una delgada

	franja de arena para una playa. Se podía ver un pueblo a través de los árboles,

	compuesto por unas pocas cabañas de madera con techos de paja. Un suspiro

	colectivo de alivio se movió por el avión.

	Después de que el fondo del avión golpeara las aguas poco profundas,

	saltamos a las aguas de la ensenada y nos dirigimos a la orilla. Una pequeña

	multitud ya se había reunido; aparentemente no recibían muchos visitantes. Eli

	arrojó un glamour sobre sus alas para que no pudieran identificarlo como un

	ángel y rápidamente se puso a trabajar negociando un lugar para quedarse.

	Me volví hacia Cap.

	—Supongo que esto es un adiós. Gracias por todo —dije—. Que tus futuras

	aventuras sean un poco menos traicioneras.

	Cap sonrió.

	—Sí, podrías haberme llevado al límite de aventuras por un tiempo. Solo un

	poco.

	Treinta minutos y un viaje en camioneta lleno de baches más tarde y nos

	encerramos en una pequeña cabaña de dos dormitorios junto a la playa en el

	extremo de la isla. Parecía que los lugareños nos querían lo más lejos posible del

	pueblo. No es que los culpe. Estábamos cubiertos de polvo rojo de Australia y

	olíamos a muerte y peligro.

	Me estaba muriendo de hambre, pero no iba a haber caza en una isla tan

	pequeña. Incluso si encontrara un alma malvada para tomar, no podría

	ocultarla, y los lugareños sacarían sus antorchas y horquillas en dos segundos.

	La cabaña de la playa se encontraba al borde de una cala serena, protegida

	por un espeso crecimiento de palmeras. Un muelle corto y desvencijado se

	extendía hacia el agua cristalina. Salí hacia él, el cansancio cantaba a través de

	mis huesos. El sol de la tarde se inclinaba entre los árboles y proyectaba un tono

	casi verde sobre todo. Lejos sobre el agua, el sol brillaba sobre las olas como

	duendes.

	Unos pasos crujieron a lo largo de las tablas del muelle detrás de mí.

	—Estoy demasiada cansada y hambrienta para hablar con alguien en este

	momento —dije, sin mirar para ver quién era.

	Eli se sentó a mi lado, colgando sus pies descalzos en el agua.

	—Muy especialmente a ti —dije, mirando a sus ojos lavanda.

	Ojos que luego rodó.

	—Me alegro de verte también.

	—Sabes a lo que me refiero. Tu alma. Es…

	—¿Alguna vez has tratado de tomar el alma de otro sobrenatural?

	¿Funciona? —Me lanzó una mirada desafiante.

	Resoplé.

	—No. Y no quiero intentarlo. Parece un poco como abrir la caja de Pandora,

	¿no te parece?

	—Tal vez. Sería irónico si toda tu angustia al respecto fuera en vano. Tal vez

	ni siquiera funciona.

	—Bueno, entonces, ¿por qué mi cuerpo lo anhela si no puedo tenerlo? —

	Envolví mis brazos alrededor de mi torso, como si eso disminuyera mi hambre.

	—No lo sé —dijo encogiéndose de hombros. Se quedó en silencio por un

	momento—. Entonces, Cap me interrumpió antes. ¿Cómo conseguiste que el

	avión se detuviera? Estaba zambulléndose tan rápido que pensé que iba a caer

	con seguridad. Y luego, de repente, se detuvo y lo aterrizaste con gracia en el

	agua. ¿Tus poderes se están volviendo tan fuertes?

	Me estremecí, aunque el aire era templado.

	—Fue él. —Miré a Eli—. Lucifer… extendió la mano a través de la marca y

	me dio poder. Tenías razón, todo este tiempo. Él puede controlarme, si quiere.
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	Eli no dijo nada durante varios largos segundos.

	—Por eso aceptó dejar de atormentarte en tus sueños. Sabía que ya tenía

	poder sobre ti, incluso si la marca no estaba completa. —Sus dedos se curvaron

	en puños a los costados, los tendones en sus brazos se tensaron.

	Y Eli había aceptado hacerle un favor. Esa había sido el trato para mi

	supuesta paz, que era una falsedad total. Cerré los ojos y me desplomé contra

	uno de los postes del muelle.

	—¿Pero por qué ahora? —Continuó Eli—. ¿Por qué mostrar sus cartas en un

	momento como este, cuando necesitamos ayuda? ¿Cómo le sirve eso?

	—Tal vez no estaba seguro de cuánto poder tenía sobre mí, a través de mí.

	Una prueba, tal vez.

	—Lo que significa que hay cierta incertidumbre. —El tono de Eli fue

	triunfante.

	—Todo es solo especulación. ¿Quién demonios lo sabe?

	—Hoy, sin embargo, eso era algo que querías que pasara. Desesperadamente.

	Querías vivir, querías que tus amigos vivieran. Las cosas podrían ser diferentes

	si Lucifer quisiera que hicieras algo que no querías hacer. Estarías luchando

	contra él. Puede que no siga su camino.

	No respondí. Un momento después, Eli me atrajo contra él.

	—Ese poste es duro.

	—Así como tu pecho —murmuré.

	Se rio, un ruido que pude sentir debajo de mi pómulo.

	—Me alegra que todavía tengas tu gruñido. Si eso desaparece, estamos

	realmente en problemas.

	—La nueva medida del desastre: el gruñómetro.

	Los dos nos reímos esta vez, y abrí los ojos de nuevo, mirando a Eli.

	—¿Crees que estoy loca? ¿Por pensar que podemos recuperar a Quinn?

	—Tal vez un poco —dijo—. Pero lo que dijiste era verdad: si alguien puede

	hacerlo, eres tú.

	—La verdadera parte loca es que convencí a alguien de venir en esta

	montaña rusa al Infierno. Si alguno de ustedes muere por mi culpa... —La culpa

	floreció en mi estómago. Era egoísta pedirle a alguien que hiciera lo que les

	había pedido. Estar cerca de mí los ponía en peligro a todos.

	—Lo hacemos porque nos importa Quinn. Y porque nos preocupamos por ti.

	Se inclinó y puso un beso sobre mis labios.

	—¿Zyan? —Alguien llamó desde el interior de la cabaña. Donovan

	Me puse rígida y Eli se echó hacia atrás. Nuestros ojos se encontraron y él vio

	el conflicto en los míos. No dijo nada, simplemente se levantó y regresó

	caminando por el muelle.

	Después de unos momentos para recuperar el aliento, lo seguí.

	—¿Te atrapé en un mal momento? —preguntó Donovan cuando entré en la

	barraca. Su voz era cuidadosamente neutral; no podría decir si nos había visto a

	Eli y a mí o no.

	Sacudí mi cabeza y me senté a una mesa en la cocina. Eli y Riley ya estaban

	sentados. Mis ojos repasaron la humilde habitación, con su piso de tablones,

	revestimiento de láminas y techo de paja. Alguien había pintado flores verdes y

	azules en la despensa de la esquina. Las telarañas en la ventana me dijeron que

	no habían estado aquí en mucho tiempo.

	—Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó Donovan—. Nos quedamos sin

	piloto, y los ángeles parecen haber encontrado la manera de seguirnos.

	—Paso uno, necesito dormir —dije—. Estoy agotada después de usar mis

	poderes así.

	—¿Y el paso dos?

	—Tendremos que usar los caminos nuevamente. Se nos acaba el tiempo. Una

	vez que me rejuvenezca, puedo protegernos.

	Riley se volvió hacia Eli.

	—¿Alguna idea de cómo nos rastrearon?

	—Todos deberíamos ser imposibles de rastrear desde que Quinn nos puso

	esos hechizos. De lo contrario, nos habrían encontrado mucho más rápido que

	eso —dijo Eli—. Alguien debe habernos visto y haberlo informado al CENH.

	Estamos en una lista de vigilancia internacional. Tal vez fueron esos tipos en

	Australia. —Su mandíbula rodó.

	—¿Podemos confiar en estos lugareños para no chivarse? —preguntó Riley.

	—Dormiremos por turnos, vigilemos —sugirió Donovan–. Obviamente, Zy

	se duerme primero.

	—Amén a eso —murmuré, sintiendo como si me fuera a caer donde me

	senté.

	—Bien. Haré la primera guardia —dijo Donovan.

	—Gracias. —Me levanté y salí arrastrando los pies de la cocina. Él no dijo “de

	nada” ni siquiera se encontró con mi mirada. Solo estaba hablando de negocios

	conmigo, nada más. Eso estaba bastante claro.

	Me tambaleé hacia uno de los dormitorios y caí sobre la cama como un

	cadáver. Era solo un colchón con olor a humedad sin sábanas, pero no me

	importó. El sueño se acurrucó seductoramente a mi alrededor en unos instantes.

	Unos segundos después, alguien se metió en la cama a mi lado. Me tensé. Lo

	último que necesitaba era que Eli se acurrucara. Y Donovan atrapándonos a mí

	y a Eli en la cama juntos.

	—Solo soy yo —dijo Riley, y dejé escapar un suspiro de alivio. Se rio entre

	dientes—. Seguramente elegiste un buen momento para tener una crisis

	romántica. ¿No podrías haber esperado hasta que no estuviéramos en la misión

	más desafiante de nuestras vidas?

	Me di la vuelta y le di un golpe a medias. Sonrió. Me moví en la curva de su

	cuerpo y nos quedamos dormidos.

	A la mañana siguiente, me desperté con un chirrido. Me enderecé para

	encontrar un mono en el alféizar de la ventana de la habitación.

	—Piérdete, pequeño idiota —me quejé, espantándolo.

	Al parecer, los chicos me habían dejado dormir durante dos turnos. Los tres

	se encontraban sentados en la cocina, comiendo fruta y carne. Mi estómago

	gruñó, pero no era por ese tipo de comida.

	—Buenos días, dormilona —dijo Riley con una pequeña sonrisa.

	—Sí, sí. ¿Están listos para irse?

	—Te hemos estado esperando —dijo Donovan.

	—Eli, no has estado en Kazamaura, ¿verdad? —le pregunté.

	Sacudió la cabeza.

	—Está bien, tendremos que saltar dos veces. No puedo tomar tres personas a

	la vez.

	—¿Por qué no nos llevas directamente a esta isla del dragón? —preguntó

	Riley.

	Sacudí mi cabeza.

	—Tiene una barrera mágica a su alrededor. No funcionará.

	Tomé a Eli y Riley primero. Lancé un campo de fuerza a medida que

	avanzábamos, y me sentí aliviada de que mi magia se apresurara a mi orden,

	refrescada por mi largo descanso. Varios ángeles vinieron hacia nosotros, pero

	volvimos a salir antes de que pudieran disparar.

	—Pan comido —dije mientras aterrizábamos cerca de los muelles en

	Kazamaura.

	Un fuerte viento nos golpeó. Miré a mi alrededor al pequeño pueblo. El

	puerto deportivo era bastante utilitario, con varias pasarelas de hormigón que

	sobresalían del agua. Pero arriba y abajo de la costa, acantilados grises y

	escarpados se alzaban del mar, salvajes y elegantes. Salpicaduras de verde

	salpican el terreno de árboles que crecían entre la roca. El área se había

	desarrollado un poco desde la última vez que había estado aquí, pero aún tenía

	una sensación remota, como si estuviéramos separados del resto del mundo.

	—Vamos a buscar un bote —dijo Riley.

	Asentí y salté de nuevo para traer a Donovan. Se tensó ligeramente cuando

	tomé su brazo para atravesar los senderos, pero era necesario tocar para llevar a

	alguien conmigo. Cuando aterrizamos en el puerto deportivo, Eli y Riley se

	habían ido. Esperaba que fueran rápidos para conseguir un bote, así Donovan y

	yo no teníamos que quedarnos aquí en silencio incómodo.

	—Ha pasado mucho tiempo desde que he estado aquí —dijo Donovan,

	sorprendiéndome.

	Lo miré.

	—No me di cuenta de que habías estado en Kazamaura antes.

	Simplemente se encogió de hombros, sin ofrecer más explicaciones. La brisa

	seguía azotando, trayendo el olor a algas y peces muertos, y un olor más fresco

	de las montañas más allá. Alborotó un poco el cabello castaño de Donovan, y

	reprimí el impulso de levantar la mano y alisarlo. Ya no era mío.

	Justo cuando el silencio comenzaba a volverse realmente opresivo, Donovan

	dijo:

	—Suponiendo que todo este plan funcione y recuperes a Quinn, ¿qué

	haremos después de eso? Para vivir, quiero decir. Ya que estamos en listas

	internacionales de vigilancia ahora.

	Por un momento pensé que se refería a nosotros, como pareja. Pero no, se

	estaba alejando mucho de ese tema. Se refería a nosotros, como cazadores de

	recompensas. Todo profesional.

	—No sé —respondí honestamente—. No lo había pensado todavía. No

	puedo.

	—Incluso aparte de esta misión, todo está cambiando, con Miguel manejando

	cosas para los ángeles y el CENH. Le quitamos un poco de viento a sus velas en

	Dublín. Pero no lo suficiente. —Su expresión se nubló, como los cielos sobre

	nosotros.

	Me quedé mirando las olas verde-gris, hirviendo al escuchar el nombre de

	Miguel.

	—El mundo tendrá que desmoronarse por ahora —dije—. Si recuperamos a

	Quinn, entonces abordaré a ese maníaco.

	—Cuando recuperemos a Quinn —dijo Donovan, atrapando mis ojos—.

	Cuando, no si.

	—Correcto. —Me atreví con una pequeña sonrisa, y él me la devolvió. Me

	quedé sin aliento en el pecho.

	—Sabes, creo que siempre has querido en secreto ser una criminal

	internacional. Ahora tienes tu deseo.

	Resoplé.

	—Sí. Supongo que sí.

	Donovan se echó a reír.

	—Todos esos años que trabajamos misiones juntos, esta es definitivamente la

	más grande y la más mala de todos.

	—Sí, eso es absolutamente seguro. —Agregué mi propia risa a la mezcla.

	—Todos esos años... no puedo creer que finalmente te haya recuperado, solo

	para perderte un latido más tarde.

	Y así, el momento se rompió. Tenía razón, sin embargo. Teníamos mucha

	historia juntos, que era lo que lo hacía todo muy complicado.

	—Donovan...

	Exhaló, largo y profundo.

	—Estaba tan enojado cuando me dijiste que besaste a Eli. Pero sería el mayor

	hipócrita del mundo si me aferrara a eso. Dado que te engañé hace tantos años

	atrás.

	Contuve la respiración y él continuó, sus ojos verdes sobre los míos con foco

	láser.

	—Lo hace... difícil, ¿sabes? No sé exactamente dónde estoy parado, cómo

	actuar a tu alrededor. Y sé que tu enfoque es Quinn en este momento. Solo

	quiero que sepas que sé lo que quiero. Puedes estar confundida, pero yo no.

	Puedo esperar a que lo descubras.

	Abrí la boca para decir algo, aunque no sabía qué demonios sería, pero él me

	salvó del problema caminando por uno de los muelles. Lo vi irse, su figura ágil

	ondulándose con energía de cambiaforma. Quería abofetearme a mí misma.

	¿Cómo podría estar dividida entre dos hombres? No era el tipo de cosas que me

	sucedían. Por lo general, sabía lo que quería. Era una mierda total.

	Riley me salvó de una mayor contemplación mientras corría, Eli unos pasos

	atrás.

	—¿Estás lista para encontrar estos dragones?

	—Chico, lo estoy siempre.

	Levantó una ceja pero no presionó más.

	—Conseguimos que uno de los lugareños nos alquilara su bote. —Tintineó

	un juego de llaves—. Es por aquí.

	Le hice un gesto con la mano a Donovan y él nos siguió a lo largo del agua.

	Riley nos llevó a un pequeño bote a motor con pintura azul desconchada

	amarrada a lo largo de uno de los muelles de concreto. Podría haber tenido un

	comentario sarcástico sobre su navegabilidad antes de conocer a Cap y sus

	aviones increíblemente viejos.

	Subimos y nos pusimos en marcha en un par de minutos.

	—¿A dónde voy exactamente? —preguntó Riley desde detrás del volante.

	Grité un conjunto de puntos de longitud y latitud.

	—Dirígete a eso. Lo sabremos cuando lleguemos allí.

	El bote voló sobre las olas durante más de una hora, hasta que todo lo que

	nos rodeaba era agua y cielo. Observé a Riley cuidadosamente, y cuando nos

	acercamos a las coordenadas que le había dado, efectivamente comenzó a

	alejarse de ellas. Los otros no parecieron darse cuenta. Levantándome de mi

	asiento, me dirigí a estar junto a Riley en la proa.

	—Tomaré el volante desde aquí —dije.

	Parpadeó.

	—¿Por qué?

	—Porque acabas de pasar por nuestro destino. Hay un hechizo deflector en

	la isla. Si no sabes que está allí, rebotas de inmediato. Así es como han

	mantenido la isla oculta todo este tiempo.

	Riley se sentó con el ceño fruncido. Tomé el volante, manteniendo la isla

	firmemente en mi mente. En un momento, no había nada más que mar abierto.

	Al siguiente, cuando pasamos por la membrana del hechizo, apareció una isla

	en el horizonte.

	—¡Vaya! —dijo Riley, sentándose más derecho.

	La niebla cubría la isla y los cielos grises colgaban por encima, con solo el

	más mínimo indicio de sol penetrando. Árboles gruesos cubrían la tierra,

	haciéndola parecer desde la distancia como una criatura gigante con púas que

	dormita en las olas. Por supuesto, con los dragones merodeando por estas

	partes, podría haber sido.

	No nos desafiaron cuando nos acercamos, aunque sabía que no debía pensar

	que no nos habían detectado. Sin duda, romper el hechizo había provocado una

	alarma mágica para los monjes, sin mencionar que los dragones marinos podían

	sentir disturbios en las olas de su dominio. Me llevaron por un momento a la

	primera vez que los vi, hace más de tres cuartos de siglo. El asombro, la

	majestad. Me estremecí al recordarlo.

	El bote llegó a tierra unos minutos más tarde, una costa rocosa de guijarros

	oscuros que conducían a los árboles. Árboles de tamaño enorme, esmeralda

	brillante y jade, cubiertos de musgo. Similar a los ciprés pero no; diferente de

	todo lo que había visto en este reino u otro. Parecía como si se hablaran entre sí,

	susurros que ondulaban y suspiraban a través de sus ramas. La niebla que se

	cernía sobre la isla serpenteaba a su alrededor, colina arriba hasta el monasterio

	que apenas era visible en la cima.

	—¿Vamos a subir allí? —preguntó Eli, estirando el cuello para contemplar la

	empinada colina.

	—Bueno, puedes volar si quieres —le dije con una pequeña sonrisa—. Dile a

	los dragones que puede que estemos en unos minutos.

	—Está bien —dijo—. Te dejaré contarle a los dragones.

	Comenzamos a subir. Había un camino, más o menos, que serpenteaba entre

	los árboles. Forrado con guijarros, se retorcía, giraba y giraba en espiral. A veces

	daba vueltas sobre sí mismo y a veces desaparecía por completo, reapareciendo

	en un lugar diferente. Un último truco de los monjes, un elemento disuasorio

	para los intrusos. Aquí y allá, una columna de mármol se levantaba de los

	árboles, o una hilera de banderas de oración, o una puerta de piedra arqueada

	que parecía no conducir a ninguna parte.

	Casi treinta minutos después, llegamos a la cima de la colina, resoplando y

	sin aliento. El monasterio se extendía a nuestros pies, hecho de piedra blanca

	con grupos de habitaciones bajo una serie de techos negros y rojos. Puertas de

	bambú salpicaban los edificios, lo que conducía a pasillos y escaleras

	entrecruzados. Dos dragones de piedra flanqueaban la entrada principal, rubíes

	por ojos.

	Un trío de monjes se paró frente a las puertas dobles, con la cabeza gacha.

	Dos mujeres y un hombre, todos vestidos con túnicas azul real.

	—Una cálida bienvenida, estimada —dijeron al unísono, lo que me provocó

	un escalofrío—. Zyan Star, la gran guardiana de la espada de fuego de dragón,

	siempre es bien conocida.

	Me incliné ante los monjes.

	—Es bueno verlos a todos. Estos son mis amigos. Eli, Riley y Donovan. —

	Señalé a cada uno de ellos por turno.

	—Saludos, amigos de la gran espadachina —dijeron.

	—Estoy aquí para buscar consejo de los monjes y los dragones —dije—.

	Estoy en una misión peligrosa y necesito ayuda.

	Los monjes inclinaron sus cabezas, sus movimientos completamente

	sincronizados. Fue desconcertante por decir lo menos.

	—Por supuesto. Sígannos.

	Los monjes nos llevaron al complejo de edificios, por varios pasillos y a un

	gran patio en la parte trasera del monasterio. Los pilares se alzaban formando

	un semicírculo. Imposiblemente, el mar caía contra la parte trasera del patio,

	permitiendo la entrada de los dragones. Pude ver a los demás tratando de

	averiguar cómo podría ser, dada la empinada subida que habíamos hecho. La

	respuesta era, simplemente, magia. También lo sabía desde intentar que ningún

	bote podría llegar a esa entrada, sin importar cuánto lo intentara.

	Una docena más de monjes nos esperaban en el patio, vestidos con túnicas de

	color verde esmeralda, y un monje de color púrpura real. Todos los colores del

	océano, los colores de los dragones marinos. Estaban a poca distancia de donde

	el piso de piedra del patio se unía con el agua. Nos detuvimos a unos metros y

	ellos inclinaron sus cabezas hacia mí. Yo hice lo mismo, al igual que Riley,

	Donovan y Eli.

	Cuando nos enderezamos, dos dragones salieron del océano, bañándonos

	con gotas de agua salada. Uno era de color morado oscuro, casi negro, y el otro

	de color verde jade. Eran del tamaño de una casa. En forma de serpiente, tenían

	cuerpos ondulados que formaban espirales ligeramente, aletas suaves en lugar

	de brazos y piernas, y melenas metálicas que fluían en lugar de púas. En cierto

	modo, se parecían más a caballos que a dragones. Sus ojos eran grandes y

	multifacéticos como piedras preciosas, brillantes de color verde pálido. Algo en

	ellos hablaba de sabiduría y magia desde los albores del tiempo, y golpearon el

	miedo y el asombro en mi corazón, lo cual no era una hazaña simple. A mi lado,

	las bocas de cada uno de los chicos se abrieron.

	Los monjes se volvieron para mirar a los dragones y todos se inclinaron. El

	monje de túnica púrpura se adelantó, más cerca de los dragones.

	—Zyan Star, campeona del último torneo de la espada, ha venido a buscar

	una audiencia de nosotros —dijo el monje a los dragones. El silencio cayó entre

	ellos, y parecía que se producía algún tipo de comunicación telepática. El monje

	de túnica púrpura se volvió para mirarnos.

	—Bienvenida, Zyan —dijo—. Los dragones te dan la bienvenida y elogian tu

	regreso. Por favor, comparte con nosotros el motivo de tu visita.

	—He venido aquí porque me he embarcado en una búsqueda peligrosa.

	Alguien muy querida para mí fue asesinada, y planeo rescatarla del reino del

	Infierno.

	Murmullos surgieron de los monjes, y varios rompieron su serena

	compostura y parecieron francamente estupefactos. Después de un momento, el

	monje de túnica púrpura levantó los brazos para silenciarlos.

	—Esta es una misión muy ambiciosa. ¿Qué ayuda crees que podemos

	proporcionar?

	—Deseo acumular apoyo para obligar a Lucifer a liberar a mi amiga. Con los

	monjes dragones a mi lado, fortalecería mi argumento considerablemente.

	De los monjes surgieron más susurros, y el de túnica púrpura se volvió hacia

	los dos dragones y transmitió el mensaje a través de su enlace mental.

	Finalmente, después de varios minutos, se dio la vuelta. Los dos dragones me

	miraron con ojos impasibles.

	—Tu solicitud es muy inusual —dijo el monje—. Sin embargo, como

	campeona milenaria, estamos dispuestos a brindar apoyo. Liberar a tu amiga de

	la muerte es una causa noble.

	—Gracias —dije con una reverencia.

	—Primero, sin embargo, se te presenta un desafío.

	El monje morado dio un paso atrás y uno de los monjes con túnica esmeralda

	se adelantó. Levantó la cabeza en alto mientras se acercaba.

	—Zyan Star, luchamos hace casi ochenta años por la katana del fuego de

	dragón. Perdí esa batalla, pero ahora invoco el derecho de desafiarte por una

	revancha dado que regresaste a la isla.

	Miré al monje vestido de verde. Tenía el cabello negro azabache con un

	mechón rojo en el lado derecho, y su ojo izquierdo tenía una cicatriz donde lo

	había cortado en nuestra batalla. En años humanos parecía tener alrededor de

	treinta años, y no parecía haber envejecido un poco. Los monjes eran longevos.

	Tenían que serlo para cuidar a los dragones, que vivían durante decenas de

	miles de años.

	No era mentira decir que él era el mejor espadachín al que me había

	enfrentado. Un verdadero oponente en todos los sentidos. Takeshi, un nombre

	que nunca podría olvidar.

	—¿Cuáles son las apuestas? —pregunté.

	—Si gano, reclamo la espada y el título de campeón. ¿Aceptas este desafío?
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	—¿Debo entender que si pierdo este desafío, no solo pierdo mi espada, sino

	tu ayuda en mi búsqueda? —dije.

	—Eso es correcto, Zyan Star —dijo el monje de túnica púrpura.

	Me lo había imaginado, pero aun así no podía y no diría que no al desafío.

	Con los cambiantes dingo como fracaso épico, necesitaba que los monjes

	confrontaran a Lucifer. Sin mencionar que no tomaría el camino del cobarde y

	rechazaría el derecho de Takeshi a una revancha.

	—Acepto.

	El monje de túnica púrpura asintió y Takeshi me miró a los ojos, con un brillo

	febril en su expresión. Había atendido su pérdida durante casi ochenta años,

	esperando el día para desafiarme nuevamente. Era extraño verte reflejado en

	una mirada como esa, saber que eras la misión de alguien que todo lo consume

	en la vida. ¿Fue eso lo que vio Alexander cuando lo miré?

	—El torneo comenzará en una hora —dijo el monje púrpura—. Por favor, usa

	ese tiempo para prepararte. Alguien te acompañará a uno de los dojos de

	entrenamiento, Zyan Star.

	Uno de los monjes con túnica azul real guió a una gran sala de entrenamiento

	fuera del patio, con suelos y paredes de bambú. Banderas de oración y linternas

	de papel de dragón colgaban del techo. Cuando entramos, el monje cruzó la

	habitación y bajó una katana de la pared del fondo.

	—No se te permitirá pelear con la katana del fuego de dragón. Te sugiero

	que pases tu tiempo practicando con esta.

	Asentí y le quité la espada antes de que ella se inclinara y saliera de la

	habitación.

	Con cuidado, me desabroché la vaina del hombro y se la entregué, junto con

	mi propia katana, a Riley.

	—Puede que no me dejes conducir el Porsche, pero esto es mucho mejor —

	dijo, sin aliento.

	—Bueno, espero que me lo devuelvas en un rato.

	—Suenas insegura —dijo Donovan, con las cejas arqueadas—. Creo que

	nunca antes había escuchado dudas en tu voz.

	Lo miré.

	—Sí, bueno, apenas gané a este chico la primera vez. Ahora ha tenido casi un

	siglo para generar rencor y practicar su esgrima entre los dragones marinos. Ni

	siquiera yo puedo ser arrogante en esta pelea.

	—Bueno, no es como si no hubieras practicado tu esgrima también —dijo

	Eli—. Te metes en una pelea prácticamente todos los días.

	Resoplé.

	—Con demonios y tal. Enormes cosas de robles que no tienen estilo alguno.

	Juego de niños. —Paseé por la habitación, con los brazos cruzados,

	tamborileando con los dedos de una mano sobre el brazo opuesto—. Antes del

	torneo en los años cuarenta, practiqué con un maestro espadachín durante más

	de un siglo. Fue después de que me separara de mi creador, Olga. Para

	distraerme de mi magia y eliminar la tentación de usarla, concentré toda mi

	energía en una disciplina física. Cerré mi magia por completo y usé el objetivo

	del torneo como básicamente un programa de rehabilitación de… de las cosas

	que hice con Olga.

	»Después del torneo, comencé a buscar recompensas y perdí el contacto con

	el maestro de la espada. Ella no aprobó que yo usara mis habilidades de esa

	manera, era una purista. La esgrima era una forma de arte para ella. Puedo

	entender su punto: hacer lo que he hecho en los últimos ochenta años no ha

	perfeccionado mis habilidades. Las ha embotado. No he conocido a un

	oponente verdaderamente hábil desde mi batalla con Takeshi.

	Donovan miró el reloj en su muñeca.

	—Bueno, tienes cuarenta y ocho minutos para perfeccionar.

	Puse los ojos en blanco.

	—Gracias.

	Tomando la nueva espada firmemente en mi agarre, realicé una serie de

	movimientos para calentarme, teniendo una idea del equilibrio y el peso de la

	hoja. Como era de esperar, no era una espada tan fina como la mía. Se sentía

	voluminosa y agitada en mis manos. Después de unos minutos, mis músculos

	se sintieron calientes y me detuve.

	—¿Quién quiere pelear conmigo, o mejor dicho, quién puede pelear con una

	espada?

	Riley se encogió de hombros y Donovan dijo:

	—La única arma que necesitamos son garras y dientes.

	—Pelearé contigo —dijo Eli.

	Alcé una ceja.

	—¿Sabes cómo usar una espada?

	—Sí. Pero soy aún mejor con esto. —Se acercó a la pared y bajó un largo

	bastón de metal. Era delgado y plateado, cubierto de marcas de punta a punta.

	Las puntas se redujeron a puntos afilados para apuñalar.

	—Interesante —dije, y comenzamos a rodearnos—. Nunca te había visto

	pelear con otra cosa que tu poder mágico de ángel.

	Él sonrió.

	—No sabes todo sobre mí, Zyan Star.

	Y se lanzó, un movimiento borroso, con las alas apretadas a los costados. El

	bastón sonó contra mi espada mientras detenía su ataque, un rápido staccato

	como disparos. Nos separamos, nuestra respiración acelerada y comenzamos a

	dar vueltas nuevamente. Me quité un mechón de cabello de la cara.

	—Aparentemente no.

	Esta vez ataqué, entrando rápido y feroz, con mi espada relámpago. Eli

	bloqueó cada golpe de manera experta, luego se dio la vuelta y me golpeó en la

	espalda con su bastón. Lo seguí, moviéndome hacia adelante por el suelo y

	poniéndome de pie cuando estaba a una distancia segura. Nos volvimos a

	encontrar, rayos rápidos de energía. Barrí la parte plana de mi espada detrás de

	sus rodillas, golpeándolo de espaldas. Saltó desde el suelo y volvió a mirarme

	en un abrir y cerrar de ojos. Nuestras armas zumbaron en el aire como las alas

	de una polilla metálica, demasiado rápido para ver.

	Nos movimos por la habitación, de un lado a otro, sin ceder. El sudor

	goteaba a lo largo de mi piel, y también podía oler el de Eli, un aroma

	almizclado que se mezclaba con su olor a sol y salvia. Mi espada se cerró con su

	bastón y nuestros cuerpos se presionaron, cada uno tratando de obligar al otro a

	ceder. La canción de su alma giraba en espiral a nuestro alrededor, y olvidé que

	alguien más estaba mirando. Todo lo que quería era a Eli, tanto en cuerpo como

	en alma. Sus ojos lavanda se encontraron con los míos y pude ver lo mismo en

	su mirada. Nos devoramos el uno al otro, un intercambio silencioso, los

	corazones latiendo, los músculos tensos, el calor subiendo entre nosotros.

	Caí al suelo, rompiendo nuestro acercamiento, y barrí sus piernas debajo de

	él. Cayó con fuerza y yo estaba sobre él en un momento, a horcajadas sobre él,

	con la punta de mi espada en su garganta.

	—Parece que me tienes —dijo Eli sin aliento, con una pequeña sonrisa en sus

	labios.

	—¿Admites la derrota?

	—Soy todo tuyo —dijo.

	Riley comenzó a aplaudir, lo que hizo que la realidad se estrellara a mi

	alrededor. Salí de encima de Eli y me puse de pie, ofreciéndole una mano.

	Donovan tenía una expresión pensativa, como si analizara nuestros

	movimientos.

	—Mi turno.

	—¿Pensé que habías dicho que no peleabas con armas?

	—Soy un arma —dijo Donovan, comenzando a rodearme.

	Eli había retrocedido cerca de Riley. Me quedé allí mirando a Donovan.

	—Escucha, no quiero cortarte accidentalmente…

	La pierna de Donovan se sacudió como si fuera a patearme la cabeza, y

	luego, en el último momento, se dio la vuelta, pateando la espada fuera de mi

	mano. Se deslizó por el suelo de bambú.

	—Sabes, Zy —dijo Donovan, comenzando a rodearme de nuevo—.

	Mirándote, no creo que debas descartar lo que recogiste a través de tu caza de

	recompensas como una táctica de batalla. —Fingió otro golpe con su brazo,

	pero estaba lista esta vez cuando lo convirtió en una patada en el último

	momento—. Si este Takeshi es un purista como dices, no esperará algunos de

	tus movimientos. Podrías usarlo para tu ventaja.

	Fingí una patada giratoria alta, pero en lugar de eso me arrodillé frente a

	Donovan y le di un puñetazo en el estómago antes de girar de nuevo.

	—¿Cómo esto?

	Donovan se dobló, tratando de recuperar el aliento que le había dejado sin

	aliento.

	—Sí. Lucha sucio si es necesario.

	Y con eso me abordó, mientras bajaba la guardia, pensando que en realidad

	lo lastimaría.

	Nos enfrentamos por el suelo, Donovan arriba al principio, luego yo, luego él

	otra vez. Sus músculos sinuosos se ondularon contra los míos, como ramas

	entrelazadas. Apenas podía decir dónde terminaba su cuerpo y comenzaba el

	mío. Desenvolviéndome, salté y Donovan rodó sobre sus talones antes de

	unirse a mí. Nos movimos en una ráfaga de patadas, golpes y más golpes.

	Luchó sucio, tirando codos, yendo por los ojos, tratando de barrerme de los

	pies.

	Mi mente volvió a los primeros días con Donovan, cuando comenzamos a

	salir. A menudo habíamos entrenado así, empapándonos por completo antes de

	arrancarnos la ropa en el dojo de práctica y tener relaciones sexuales sudorosas

	en el suelo. Los ojos de Donovan estaban sobre mí, y me di cuenta de que él

	también estaba recordando. Sentí un escalofrío en el estómago, de deseo, de

	nostalgia. Estuvimos bien juntos, alguna vez.

	Donovan se aprovechó de mi distracción y se dio la vuelta detrás de mí,

	tirando un brazo detrás de mi espalda y girando, su otro brazo sobre mi pecho,

	abrazándome con fuerza contra él. Nuestros pechos subían y bajaban por el

	esfuerzo. Y probablemente un poco (o mucha) lujuria. Podía sentir el duro

	plano de su pecho y abdominales contra mí, y más abajo, algo más también

	estaba duro. Me mordí el labio, tratando de controlarme.

	Su cara junto a la mía, su aliento caliente en mi oído, dijo:

	—No pierdas el foco. Nunca.

	Giré la cabeza y lo miré a los ojos, me caían trozos de cabello húmedo en la

	cara. Luego golpeé mi cabeza de lado contra su mentón tan fuerte como pude.

	Donovan me liberó y saltó hacia atrás, y barrí sus pies mientras estaba fuera de

	balance. Aterrizó sobre su espalda, duro, y puse un pie pateado sobre su pecho.

	—¿Estabas diciendo?

	Se rio entre dientes, aun respirando con dificultad.

	—Haz eso en el torneo y tendrás una oportunidad justa.

	Lo ayudé a levantarse y Riley silbó y vitoreó. Eli también parecía

	impresionado. En poco tiempo se abrieron las puertas y el monje azul real

	regresó.

	—Por aquí —dijo.

	Ella nos llevó de vuelta al patio. A la orilla del agua, nos esperaban dos

	balsas ornamentadas. De aproximadamente una docena de metros cuadrados

	de tamaño, estaban construidos con ejes dorados de bambú con punta de oro.

	En cada esquina se alzaba un poste coronado con banderas azules, verdes y

	moradas. Nos dirigieron a la balsa a la derecha, y Takeshi y varios de los otros

	monjes abordaron la balsa a la izquierda. Los dos dragones marinos que nos

	habían vigilado anteriormente tomaron gruesas cuerdas doradas en sus bocas y

	nos sacaron al mar.

	Aproximadamente a kilómetro y medio de la isla, llegamos a un lugar donde

	el agua burbujeaba y chorros de vapor se levantaban de las olas. La monje de

	túnica púrpura, que cabalgaba en la otra balsa, dio un paso adelante y levantó

	las manos en el aire. La magia vibró a nuestro alrededor, y desde debajo de la

	superficie del agua se levantaron docenas de discos lisos y redondos de piedra

	de aproximadamente de sesenta centímetros de diámetro. Cuando se cernían a

	metro y medio sobre el océano, ella bajó las manos y se congelaron en su lugar.

	Se habían asentado en un patrón en espiral, cada piedra a un metro de distancia

	de las otras, perfectamente simétrica.

	Cuando había luchado contra Takeshi antes, había sido en el patio de la isla.

	¿Ahora teníamos que luchar en rocas flotantes sobre agua hirviendo a kilómetro

	y medio del mar? Al parecer, los monjes habían decidido subir la apuesta.

	El monje morado se volvió hacia mí.

	—La katana del fuego de dragón, por favor.

	Riley levantó la espada y la sacó de su funda. Se elevó en el aire, y el monje la

	envió al centro de la arena de batalla, colgando en el aire sobre el centro de la

	espiral, un destello de plata en el cielo gris.

	Los destellos de la batalla de Dublín volvieron a mí, minutos después de que

	Alexander asesinara a Quinn. Entonces pensé que mi espada era el único

	compañero verdadero e inagotable en mi vida, lo único que nunca me falló. Y

	ahora aquí estaba, en la línea. Podría perderlo y el apoyo de los dragones

	marinos de una vez. Como si ya no hubiera suficiente en el balance de esta

	búsqueda.

	El monje morado comenzó a hablar.

	—Estamos aquí porque se ha emitido y aceptado un desafío en la katana del

	fuego de dragón. Debajo de nosotros yacen las cuevas de los dragones marinos,

	un lugar apropiado para una batalla tan trascendental. Las reglas son simples:

	sin magia, sin ayuda externa, quien caiga de las rocas primero pierde.

	Tendría que tener cuidado: últimamente había tenido la mala costumbre de

	usar magia en mis peleas sin darme cuenta. No debería ser descalificada por un

	tecnicismo.

	—¿Alguna pregunta?

	Sacudí la cabeza y vi a Takeshi hacer lo mismo. Sus ojos se encontraron con

	los míos, y ardieron más que el agua debajo de nosotros.

	—Tomen sus posiciones.

	Salté de la balsa a la roca más cercana, en el anillo exterior, a un metro de

	distancia. Desde allí salté unos pocos, hacia el centro de la espiral. Takeshi hizo

	lo mismo. Nos enfrentamos, con las espadas desenvainadas.

	El monje de túnica púrpura levantó su brazo y luego lo dejó caer.

	—Que comience el torneo.

	 

	 

	Capítulo 17

	 

	Takeshi se lanzó hacia mí. Pero no fue un movimiento estúpido o demasiado

	ansioso como podría haber sido de otra persona, solo una víbora rápida y

	mortal. Me di cuenta de que matar a tu oponente no estaba en contra de

	ninguna de las reglas del torneo. Takeshi podría estar lo suficientemente

	enojado por perder la espada hace tantos años que no le importaría ofenderme.

	Bloqueé su ataque, girando y saltando a la roca a mi lado. Apenas eran lo

	suficientemente grandes como para estar de pie con los dos pies, y mucho

	menos moverse. Además, su superficie lisa estaba resbaladiza en el aire

	templado del océano. Mis botas casi se deslizaron por el borde y tuve que hacer

	un juego de pies elegante para recuperar el equilibrio. Fantástico.

	Takeshi no estaba dispuesto a dejar que mi tonto error se desperdiciara.

	Estaba sobre mí en medio aliento, velocidad líquida, una vorágine de furia. Y

	no parecía que tuviera ningún problema en las rocas. Probablemente había

	practicado aquí todos los días durante los últimos ochenta años. Intenso rencor

	+ familiaridad con el campo de batalla y la espada = grave desventaja de mi

	parte. Lo dejé avanzar, moviéndose de roca en roca, orientándome mientras se

	desgastaba. Ojalá.

	Nos movimos por la arena rocosa. Detrás de mí, un chorro de vapor salió del

	agua, hirviendo las yemas de los dedos de mi mano libre. Oh sí, no tenía que

	freírme también. Takeshi aprovechó mi momento de distracción e hizo un salto

	lateral, sus pies chocaron con mi cadera. Me di la vuelta en el último momento,

	saltando a la roca más cercana, pero fue un aterrizaje deficiente ya que, para

	empezar, había perdido el equilibrio y me volqué hacia un lado.

	Los dedos de una mano agarraron el borde del disco, las puntas de mis botas

	colgaban sobre el agua. Takeshi saltó sobre mi roca, tratando de aplastarme los

	dedos, pero me balanceé con un giro y un tirón, chocando contra él. Corrigió su

	caída, logrando aterrizar en una roca cercana. Nos detuvimos un momento,

	cada uno respirando con dificultad, y nuestros ojos se encontraron por un breve

	momento.

	Entonces la batalla realmente comenzó.

	Me di la vuelta y ataqué, una mancha de cuchilla y océano. Nadie me

	quitaría mi katana. La había ganado limpiamente desde el principio, y la

	volvería a ganar. Esta batalla tenía que terminar para poder encontrar a mi

	mejor amiga y traerla de vuelta del infierno. Y Takeshi estaba entre ese objetivo

	y yo.

	Me convertí en espada, piedra, mar y cielo. Me convertí en sangre, sudor y

	victoria. El vapor salió de las olas y lo esquivé. La espada de Takeshi me golpeó

	aquí y allá, y le di la bienvenida a la sangre. La batalla se convirtió en mí y yo

	me convertí en la batalla. Era la única alma que tenía. Mi katana brillaba en lo

	alto. Era hora de terminar esto.

	Y entonces las rocas comenzaron a moverse.

	Parecía que los monjes también pensaron que era hora de poner fin a las

	cosas pronto. Al mirar, vi al monje de túnica púrpura, con las manos

	extendidas. Su magia fluyó sobre el campo de batalla, y las piedras comenzaron

	a girar en espiral, cada vez más rápido. Las del perímetro volvieron al mar

	como pájaros muertos, hasta que solo una docena permaneció en el centro,

	girando como planetas.

	Takeshi se lanzó hacia mí. Tropecé hacia atrás, girando y saltando a otra roca

	en el último momento. Antes de que pudiera seguirme, salté hacia él, hacia la

	piedra más cercana. Nuestras cuchillas se cerraron por un momento antes de

	que las rocas nos separaran. Más desaparecieron en el anillo exterior. El choque

	de nuestras espadas llenó el aire cuando pasamos de nuevo, dos imanes

	circulando, ambos atraídos y repelidos el uno del otro. Un pilar de vapor estalló

	detrás de mí, hiriendo la mitad de mi espalda. Grité, cayendo sobre una rodilla.

	El triunfo brilló en los ojos de Takeshi y se agachó para saltar sobre mí.

	Fue entonces cuando tiré mi espada. No en Takeshi, sino arriba, hacia la

	katana por la que ambos luchábamos. Sus ojos lo siguieron, ensanchándose con

	sorpresa. Salté de mi piedra y giré, pateándolo en la cabeza mientras pasaba

	sobre él a otra piedra. Cayó lentamente de su roca al agua burbujeante.

	Había ganado.

	Uno de los dragones se zambulló para recuperar a Takeshi, y el otro nadó

	hacia mí.

	Sus ojos como gemas se encontraron con los míos, e inclinó ligeramente la

	cabeza. Devolví la inclinación, luego me subí a su cuello morado. Nadó debajo

	de la katana del fuego de dragón. Con una oleada de su poderoso cuerpo, el

	dragón salió del agua. Alcancé la espada y mi mano agarró su empuñadura.

	Lentamente, volvimos a caer al agua, mi katana se mantuvo muy por encima de

	mi cabeza.

	El dragón me llevó de vuelta a la balsa. Riley, Donovan y Eli me dieron una

	palmada en la espalda. En la otra balsa, estaban subiendo a Takeshi a bordo, y

	el monje de capa púrpura comenzó a tejer hechizos para curar sus quemaduras

	del agua. Los dragones recogieron las cuerdas doradas nuevamente y nos

	llevaron de regreso a la isla.

	Cuando aterrizamos en el patio, Takeshi parecía mayormente curado, su piel

	solo ligeramente rosada. Se acercó a mí e hizo una reverencia.

	—Una vez más me has superado en la batalla, Zyan Star. La katana del fuego

	de dragón es verdaderamente tuya.

	Me incliné también.

	—Eres el espadachín más hábil con el que he luchado.

	El monje de túnica púrpura se acercó a continuación.

	—Conservas tu título de campeón y, como prometimos, te ayudaremos a

	recuperar a tu amiga del reino de Lucifer. Cuando llegue el momento, quema

	esta vela e iremos en tu ayuda.

	Puso una vela amarilla de aspecto ordinario en mi mano.

	—Por favor, siéntanse libre de quedarse en la isla y recuperarse todo el

	tiempo que deseen.

	—Gracias —dije—. No podemos quedarnos mucho tiempo, pero un breve

	descanso en un lugar seguro sería muy apreciado.

	Ella me echó una mirada pero no hizo preguntas. Aquí, en su pequeña isla

	escondida del mundo, no sabían que era una fugitiva internacional. Lo cual

	estaba totalmente bien para mí.

	Uno de los monjes nos condujo a varias habitaciones pequeñas cerca del

	pabellón de entrenamiento en el que me había calentado. Aprecié la belleza

	clara y simple del espacio: bambú de color dorado, líneas limpias, paredes de

	papel washi. Futones simples en un marco de madera bajo. Quería hundirme en

	uno, pero estaba sucia. Al parecer, cada uno de los chicos reclamó una

	habitación, no tan preocupados por el baño como yo.

	Como si sintiera mis dudas, el monje me llevó detrás del edificio a una casa

	de baños. Agua humeante llenaba una piscina bordeada de piedra negra.

	Orquídeas y otras flores exóticas salpicaban la habitación, escondidas en

	rincones y grietas. El techo estaba abovedado; resistentes vigas de madera se

	encontraban en el centro alrededor de un pequeño agujero que permitía que el

	vapor escapara.

	El monje se fue y regresó un par de minutos después con toallas y ropa

	limpia. Las mías estaban bastante sucias, casi resbaladizas. Me desnudé y me

	metí en la piscina. El agua estaba deliciosamente caliente contra mi piel, y usé

	jabón en polvo de una jarra en un hueco del interior de la piscina para frotar mi

	piel.

	También me peiné. Se sintió increíble estar limpia de nuevo. Uno no debe

	olvidarse de bañarse incluso cuando se reúne un ejército para derrotar a

	Lucifer.

	Después de frotarme, me recosté en una de las repisas de la piscina y cerré

	los ojos. Estaba bastante exhausta, una vez más. Era agradable que el

	agotamiento esta vez fuera físico. Había sido causado por magia con demasiada

	frecuencia últimamente. A veces, una buena sensación de cansancio en los

	huesos de una prueba física dura era lo que necesitaba para recordarme mi

	humanidad. O al menos, mi antigua humanidad.

	Debía haberme quedado dormida, porque cuando escuché pasos

	acercándose, me puse de pie. Donovan se detuvo en la puerta, sus ojos se

	posaron en mí. Sí, esto no era un baño de burbujas. Estaba bastante desnuda

	bajo nada más que remolinos de vapor y agua. Mi piel pálida estaba rosada por

	el calor.

	—Lo siento. Solo quería ver a dónde te habías ido. —Su voz era áspera—. Me

	voy.

	Me incliné hacia delante, el agua se escurrió lejos de mí.

	—Tenías razón, lo sabes.

	Se giró de nuevo.

	—¿Acerca de?

	Cerramos las miradas.

	—Acerca de seguir con lo que había aprendido de la caza de recompensas

	para ganar la batalla. Sin preocuparme por la forma perfecta, sino confiando en

	mi instinto.

	Sacudió la cabeza con admiración.

	—Sí, lanzar la espada fue bastante brillante. Cogiste a Takeshi

	completamente por sorpresa.

	Sacudí mi cabeza, repitiéndolo en mi mente.

	—Estaba a punto de caer en ese torneo —dije—. Si hubiera perdido mi

	espada, no sé qué habría hecho.

	—No puedo creer que estés admitiendo que alguien casi te superó en una

	pelea. —La comisura de su boca se arqueó.

	—Puedo ser humilde de vez en cuando.

	Donovan hizo un sonido entre un resoplido y una carcajada.

	—Claro, está bien.

	—Una vez cada cien años más o menos, ya sabes. —Le sonreí y él esbozó una

	gran sonrisa. Me encantaba esa sonrisa—. Pero de todos modos, practicar

	contigo de antemano me ayudó a ganarlo.

	—No hemos hecho eso en mucho tiempo —dijo. Enganchó sus pulgares a

	través de las trabillas de sus vaqueros, haciendo rodar sus hombros como si sus

	músculos estuvieran apretados—. Fue agradable.

	—Sí —dije, un poco sin aliento—. Definitivamente me trajo recuerdos.

	Nos miramos el uno al otro a través del vapor, una invitación a medio colgar

	en el aire. Ambos ansiamos volver a esos tiempos simples, cuando nos

	conocíamos, antes de que me engañara, y yo besara a Eli. Pero no podíamos. Si

	tan solo lo que nos separaba ahora fuera tan inocuo como las volutas de vapor.

	Una ola de frenética energía cambiante salió de él. Las emociones lucharon

	en su rostro. Sabía que también luchaban por el mío. Él dijo:

	—Me voy.

	—Donovan…

	Me inmovilizó con los ojos.

	—O me voy ahora, o me desnudo, me meto en esa piscina y paso mis labios

	por todo tu cuerpo. Y no creo que ninguno de nosotros esté en el mejor estado

	mental para eso en este momento.

	Mi boca se abrió y mis pezones se endurecieron. Con un gruñido bajo,

	Donovan giró y salió de la habitación.

	Me senté allí durante varios minutos tratando de recuperar la compostura,

	luego, sintiéndome mareado, salí de la piscina y me sequé. ¿Quizás los monjes

	tenían una ducha fría en alguna parte?

	Todos los demás estaban dormidos cuando volví a las habitaciones. Me metí

	en la cama y me acosté allí, imágenes de ojos verdes y ojos lavanda bailaban en

	la parte posterior de mis párpados..

	 

	 

	Capítulo 18

	 

	El cielo se iluminó con un color berenjena profundo a medida que se

	acercaba el amanecer. Nos dirigimos al comedor del monasterio, donde los

	monjes diligentes ya estaban preparando el desayuno. Había dormido tal vez

	dos horas, pero era hora de seguir nuestro camino. Hasta la última parada de

	nuestro viaje. Antes del Infierno, eso es.

	Los chicos y yo nos sentamos a una de las mesas. Todos habían agarrado

	algunas gachas que los monjes hicieron y se agacharon para comer, aunque con

	algunas quejas sobre la falta de carne. Al menos tenían algo de comer. Estaba

	prácticamente hambrienta. No era un dolor en el estómago, sino una sensación

	de debilidad en mis extremidades. Como si alguien hubiera drenado la sangre

	de mi cuerpo, con la adición de un zumbido de bajo nivel en la parte posterior

	de mi cabeza.

	—Cuando volvamos a Kazamaura, nos llevaré a Kamchatka —dije mientras

	se tapaban la cara—. Es arriesgado seguir usando los caminos, pero tampoco

	quiero perder el tiempo mientras Quinn está en el Infierno.

	Riley asintió, sus ojos sombríos.

	—Parece que vale la pena el riesgo.

	Aburrida de verlos a todos comer, me levanté y fui a esperar afuera, apoyada

	en un pilar. El sol se asomaba por el horizonte. Pude ver el bosque al lado de la

	isla a la que habíamos llegado. Rayas de lavanda y amarillo miel cruzaban el

	océano y encendían los árboles como velas.

	Unos minutos más tarde, pasos anunciaron a alguien. Eli vino a pararse a mi

	lado.

	—Los otros dos están obteniendo segundos. Parece que las gachas del monje

	no son tan malas después de todo. —Él sonrió.

	—También tendré que encontrar algo de comer pronto. Lo que podría ser un

	poco complicado en una península remota en Rusia. —Me quedé en silencio,

	pensando—. Ya sabes, con los dingos un fracaso total, si no conseguimos que

	Triglav se una a nosotros, no será suficiente. Nosotros, yo, tenemos que lograr

	esto. No fastidiarlo más.

	—No es culpa tuya que el chamán dingo que creías muerto haya vuelto a la

	vida y haya matado a todas las personas que conocías —dijo Eli—. No es

	realmente un… un error.

	Lo miré de reojo y sonreí débilmente. Eli había recorrido un largo camino

	desde el ángel engreído y respetuoso de las reglas que había conocido hace

	unos meses, pero aun así no soltaría la bomba f.

	—De cualquier manera, mi punto permanece. Tenemos que obtener el apoyo

	de Triglav.

	—Entonces, ¿cómo llegaste a conocer a un antiguo dios ruso de tres cabezas?

	—Ah, conoces tu mitología eslava. Bueno, Triglav y yo retrocedemos. —Miré

	al sol, dejando que mi visión se volviera roja y negra—. Después de mi tiempo

	con Olga y del incidente en el pueblo, hui. Traté de encontrar un lugar en la

	tierra que estuviera tan escasamente poblado como fuera posible, para no poder

	tomar más vidas inocentes. Rusia fue donde fui.

	Eli levantó una ceja, pero permaneció en silencio, dejándome tomar mi

	tiempo.

	—Incluso ahora, algunas partes de Rusia son páramos desolados, y esto fue

	hace unos cientos de años. Caminé hacia las montañas, lejos de la civilización, y

	me escondí en una cueva. Tenía la intención de morirme de hambre. Pero lo

	complicado de ser inmortal es que no mueres si no comes. Te desperdicias y te

	conviertes en un patético debilucho, pero aún estás consciente. Despierta,

	incluso si tu cuerpo ya no te responde.

	Tomé una respiración profunda. No eran recuerdos agradables.

	—Pero tuve suerte. Como, realmente tuve suerte. Tal vez ella me sintió, como

	otra sobrenatural, y me siguió hasta donde estaba. Nunca me lo dijo cuando le

	pregunté más tarde. Pero en cualquier caso, una mujer me encontró, un gran

	maestro, y me enseñó. Se llamaba Alyona.

	—¿Qué clase de sobrenatural era ella? —preguntó Eli.

	—Un espíritu de la naturaleza, básicamente, llamada leshyi en esa área. Ella

	me enseñó a controlar mis poderes, pero principalmente al enfocar mis energías

	en perfeccionar mi esgrima. Más tarde, me enseñó a cazar, pero sin perder el

	control.

	»Entonces, fue de Alyona que aprendí por primera vez que los dioses y

	diosas antiguos realmente existían. Eran mucho más activos en aquel entonces,

	cuando la gente todavía los adoraba. La creencia en ese tipo de cosas había

	disminuido significativamente, pero aún era bastante fuerte en Rusia. No estoy

	segura de cómo Alyona conoció a Triglav. Era el dios de la guerra, y su

	naturaleza lo hacía no muy querido por los otros dioses y diosas. Todos ellos

	siempre estaban compitiendo por el favor y la adoración de los humanos de

	todos modos.

	»Algunos de ellos se volvieron contra Triglav y lo encerraron en una prisión

	mágica en el fondo de un lago, en lo alto de las montañas. Alyona decidió

	ayudarlo por alguna razón. Fue la única vez que la vi usar alguna forma de

	magia. Mientras ella atravesaba la prisión en la que lo habían metido, luché

	contra varios demonios sombra que habían colocado en la entrada. Así que sí,

	me debe bastante.

	—¿Crees que él querrá pagar?

	Me encogí de hombros.

	—Quién sabe. Esas viejas deidades son narcisistas obsesionadas con el poder.

	También se vuelven engañosos cuando están aburridos, que es casi siempre.

	—Es bueno saber.

	Contemplamos el amanecer juntos. Eli dio un paso más cerca para que

	nuestros cuerpos estuvieran a centímetros de distancia, su calor se apoderó de

	mí. Él entrelazó sus dedos con los míos.

	—¿Qué crees que vas a hacer cuando todo esto termine?

	Solté el aliento en algo, en parte risa, en parte suspiro, en parte gemido.

	—Ninguna pista. Ni siquiera puedo pensar en eso en este momento.

	Me apretó la mano.

	—Vamos, Zy. Inténtalo. Puedes enfocarte en la meta durante un segundo.

	Mi mente pasó por una serie de posibilidades.

	—Supongo, supongo que solo quiero volver a Noir. Volver a como eran las

	cosas antes. —Pero como lo dije, no estaba segura de que fuera la verdad. Las

	cosas habían cambiado mucho en los últimos meses, yo había cambiado.

	Incluso después de más de doscientos años, todavía era posible—. ¿Qué pasa

	contigo?

	—Creo que se necesitará mucho mantenimiento de la paz. Las cosas se han

	agitado mucho. Quiero ayudar a que todos vuelvan a coexistir. —Me miró—.

	Tengo que decir que mi actitud hacia los otros sobrenaturales ha cambiado

	significativamente. Por tu culpa, Zy. Bueno, y Ri y Quinn también. Quiero

	compartir eso con mis compañeros ángeles.

	—Pero no todo va a ser sentarse alrededor de la fogata compartiendo

	nuestros sentimientos y cantando Kumbaya. No todos van a querer jugar bien

	juntos. Es posible que algunas personas deban verse obligadas a ver las cosas de

	manera diferente.

	—Por supuesto. Bueno, no sé sobre la parte forzada… es difícil obligar a

	alguien a cambiar sus creencias.

	—No cuando tienes una katana apuntada entre sus ojos.

	Eli se rio entre dientes.

	—Bien entonces. Puedo ver que nuestros enfoques diferirán un poco.

	—¿Cómo es que nos llevamos bien? —Lo miré a los ojos color lavanda, que

	parecían casi rosados a los rayos del sol de la mañana—. Somos polos opuestos

	de muchas maneras.

	—Quizás nos equilibramos mutuamente.

	Durante el curso de nuestra conversación nos habíamos girado para

	enfrentarnos, así que estábamos frente a frente en lugar de hombro con hombro.

	Eli todavía sostenía mi mano. ¿Tenía razón, me atraía porque era el yin para mi

	yang? ¿O su alma todavía jugaba un papel en el dibujo magnético que sentía?

	Ahora nos rodeaba y sentí una ola de anhelo sobre mí. Tomar un alma nunca

	antes había sido sexual para mí. Me estaba convirtiendo en uno de esos

	estúpidos vampiros, sin saber si quería matar a mi presa o follarla tontamente.

	Eli dio un paso hacia mí, de modo que nuestros cuerpos casi se tocaban.

	Nuestros ojos se encontraron y la energía entre nosotros explotó, rodeándonos y

	presionándonos como si estuviéramos atrapados en un ciclón, el placer y el

	dolor se mezclaron. Contuve el aliento y Eli también. ¿Podía sentir lo mismo

	que yo? La sensación se intensificó, y di un paso atrás.

	—Me estás dando hambre —dije sin aliento.

	Sus ojos se encontraron con los míos, atrevidos, sin inmutarse.

	—¿Para qué exactamente?

	No tuve oportunidad de responder porque Riley salió del comedor y se

	dirigió hacia nosotros. Dejé caer la mano de Eli.

	—¿Estamos listos para ponernos en marcha? —preguntó Riley.

	Le di una última mirada a Eli, que ardía como el amanecer, antes de

	separarme.

	—Sí. ¿Están listos, chicos?

	—Lo estamos —dijo Donovan, saliendo a la pasarela. ¿Podía sentir la energía

	entre Eli y yo? Mantuve mi mirada fuera de él. Entre los dos me sentía

	constantemente tirada por la mitad.

	Los monjes se habían reunido para nuestra partida. Les agradecimos su

	hospitalidad y su ayuda en nuestra búsqueda.

	—Estaré en contacto pronto —le dije al monje de túnica púrpura, levantando

	la vela que me había dado.

	Caminamos por los diversos edificios y caminos del monasterio, seguidos

	por una procesión de monjes. En la entrada, se inclinaron y saludaron mientras

	salíamos por el bosque. En poco tiempo regresamos a nuestro bote y nos

	dirigimos hacia Kazamaura.

	Cuando regresamos al pequeño pueblo de pescadores, saltamos al muelle de

	hormigón y amarramos el bote. Las aves marinas colgaban en las corrientes de

	aire sobre nosotros, sus alas se balanceaban de un lado a otro. El sol se había

	presentado completamente ahora, y lo vi brillar en las olas y resaltar los

	acantilados grises más abajo en la costa. Riley se dirigió al muelle con las llaves

	para encontrar al pescador al que habíamos alquilado el bote.

	No había dado veinte pasos cuando varias docenas de ángeles y soldados del

	CENH saltaron de los caminos interdimensionales, materializándose a nuestro

	alrededor.
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	Cada ángel estaba emparejado con un guerrero CENH. Era completamente

	injusto que no solo no pudiéramos usar los senderos de manera segura, sino

	que también los usaran para emboscarnos. Sin mencionar que estaban robando

	nuestro movimiento de la batalla en el monte Rainier. Pero tendría que poner

	mala cara más tarde.

	Esquivé una explosión de una especie de lanzacohetes que disparaba bolas

	de energía. Supongo que no eran tan amigables con los sobrenaturales. Esa

	suposición fue confirmada cuando algo golpeó a Riley en el pecho. Había

	comenzado a cambiar a la forma de lobo, pero cuando el arma lo golpeó, volvió

	a su forma humana y cayó al suelo.

	Mi corazón dio un vuelco. Parecía que Michael había armado la droga que

	había usado contra nosotros en la sede del SR.

	Varios guerreros se movieron hacia Riley, que todavía estaba consciente,

	pero no se movía mucho. Me lancé hacia adelante, pero un grupo de ángeles me

	bloqueó el camino.

	Mi katana silbó desde su vaina, y corté un camino a través de ellos. Donovan

	conectó un puñetazo a la mandíbula del soldado más cercano a Riley,

	enviándolo a volar a través del muelle para aterrizar a tres metros de distancia

	contra algunos barriles de peces.

	Me dirigí a Riley justo cuando una bala se enterró en su muslo, fuego

	cruzado de uno de los otros grupos de guerreros. Aparentemente tenían

	munición real y sobrenatural. Después de tirar al agua a varios de los guerreros

	e inhabilitar a un par más, me arrodillé junto a Riley. Sus labios estaban

	retraídos por el dolor, la sangre florecía en sus pantalones.

	—Espera, Ri —dije. Con sus poderes sobrenaturales eliminados, no curaría

	esa herida a corto plazo—. Saltaré a través de los caminos en un segundo.

	Me di la vuelta, examinando la escena. Eli estaba ocupado explotando a la

	gente con su luz, y Donovan estaba gritando en su teléfono, al mismo tiempo

	que golpeaba a varios guerreros, todos puños y fuerza bruta. ¿Llamando para

	respaldo, supuse?

	Al final del muelle, pude ver a alguien armado con lo que parecía un cañón

	de alta tecnología. Probablemente con el mismo súper medicamento que el

	lanzador de cohetes, pero con un radio de explosión mucho más amplio. Riley

	ya estaba fuera de combate, y si nos afectaba al resto de nosotros también…

	Con los ojos entrecerrados, pude ver que la persona que preparaba el cañón,

	vestida con un atuendo de CENH verde oliva, tenía una cara muy familiar. Al

	salir corriendo, me moví a lo largo del muelle en un borrón. Hunter se agachó

	detrás del cañón, preparándose para dispararlo, pero me lancé hacia ella y

	salimos rodando por el hormigón. Aterricé encima, mis dedos se curvaron

	alrededor del cuello de su camisa. Levanté la cabeza y la volví a golpear con

	fuerza.

	—Justo la perra que estaba buscando.

	—¿Me extrañaste? —preguntó, y trató de escupirme en la cara.

	Metí mi rodilla en su pecho.

	—Qué poco femenino.

	—Ahora esa es la olla que llama a la tetera negra.

	Me encogí de hombros.

	—Cierto. —Golpeé su cabeza contra el muelle de nuevo.

	Algo me golpeó por detrás y me di la vuelta, rodando varios metros por el

	muelle. La realidad se sacudió y me sacudió, como si fuera un caleidoscopio y

	alguien acabara de torcer la vista. Cuando mi conciencia comenzó a resbalar, vi

	a uno de los otros guerreros CENH a unos metros de distancia, sosteniendo un

	blaster sobrenatural. Hunter se puso de pie y me miró con aire de suficiencia.

	Aterrizó una patada en mis costillas, y el dolor irradió a través de mi pecho.

	—Jugo en ella otra vez —gruñó Hunter—. Todavía está despierta.

	Un sonido silbante, y Eli aterrizó al lado de Hunter, el muelle crujió. Ella

	abrió la boca para decir algo, y él la golpeó en la cara. Luego, la levantó, la

	arrojó contra el otro soldado del CENH justo cuando disparaba el

	desintegrador, enviando el disparo en ángulo sobre nuestras cabezas.

	—Zy, ¿estás bien?

	Dejé escapar un gemido bajo. Todo estaba borroso y oscuro.

	Eli se agachó a mi lado, colocando sus manos a cada lado de mi cara. Un

	calor inundó mi cuerpo, efervescente y hormigueante, y algo de la cabeza de

	algodón desapareció. Me puso de pie y me balanceé por un momento.

	Varios guerreros nos apuraban, pero los rechazó con estallidos de luz.

	—Vamos, tenemos que salir de aquí. ¿Puedes ponerte de pie?

	Asentí, y él me soltó durante un momento durante el cual levantó el cañón y

	lo arrojó fuera del muelle. Salpicó en el agua oscura y las olas se lo tragaron.

	Al final del muelle, pude ver a Donovan peleando como un loco. A pocos

	metros de Donovan, Riley había perdido el conocimiento. Alrededor de dos

	docenas de guerreros los rodeaban. Otra docena se acercaba con cautela a Eli y

	a mí.

	Eli puso su brazo alrededor de mi cintura y se lanzó al cielo. Armas

	dispararon al aire a nuestro alrededor, tanto blasters como balas. Eli se levantó

	en espiral, esquivándolos lo mejor que pudo antes de sumergirse para aterrizar

	junto a Ri y Donovan. No nos puso en una mejor posición, pero al menos

	estábamos todos juntos. Dimos la espalda al océano y nos rodearon desde el

	frente. Aquí estábamos, en el último tramo del viaje, solo para ser detenidos por

	los lacayos de Michael.

	Detrás de nosotros, el océano emitió un sonido de gorgoteo y me pregunté

	por un momento si ese maldito cañón había salido a la superficie. Pero echando

	una mirada por encima del hombro, vi que estaba equivocada. No era el cañón.

	Era un pequeño submarino, rompiendo la superficie como una ballena metálica.

	El portal de entrada se abrió y apareció un hombre delgado con piel gris foca

	y bigotes oscuros alrededor de la boca. Un Selkie.

	—¿Has pedido una extracción?

	—Sí —dijo Donovan, levantando a Riley y saltando a la parte expuesta del

	submarino. Le entregó al hombre lobo inconsciente al hombre de bigotes, que lo

	bajó por la escotilla a alguien que estaba abajo. Donovan se deslizó detrás de él.

	Eli, todavía me sostenía, se lanzó hacia el submarino. Explosiones de luz y

	balas llovieron a nuestro alrededor. Corrimos por el portal, las alas de Eli nos

	rodearon.

	—¡Vete! —le gritó al Selkie.

	El Selkie hizo un gesto a sus camaradas para que se sumergieran, luego subió

	la escalera y cerró la escotilla, justo cuando el agua comenzó a derramarse

	dentro del submarino.

	Donovan y uno de los Selkies recogieron el cuerpo inerte de Riley y lo

	llevaron por un pasillo estrecho. Eli extendió sus alas, mostrando dos agujeros

	de bala sangrientos entre sus plumas.

	—¿Estás bien? —pregunté, al mismo tiempo que me tambaleaba,

	sintiéndome increíblemente mareada.

	—Estaré bien. Creo que debemos preocuparnos por ti —dijo—. ¿Te

	golpearon con una de esas armas sobrenaturales?

	Asentí y apreté los dientes juntos.

	—Lo que significa que mis poderes se han ido por un momento.

	Nos dimos la vuelta y seguimos a los otros más profundamente en el

	submarino. Varios Selkies nos saludaron. Todos se veían extremadamente

	similares, con su elegante piel gris, cabello peltre y caras arrugadas, así que

	estaba teniendo dificultades para distinguirlos. De hecho, se parecían a las focas

	en las que se transformaban cuando entraban en contacto con el agua.

	El submarino era plateado brillante por dentro. Pequeñas cabinas se abrían a

	cada lado, y en el extremo opuesto del pasillo se encontraba la sala de control.

	Lo vislumbré antes de llegar a una sala de reuniones a la derecha. Parecía muy

	de alta tecnología, todas las pantallas brillantes y pantallas holográficas.

	—¿A dónde vas? —preguntó uno de los Selkies mientras nos acomodábamos

	en una larga mesa metálica. Riley estaba tendido en un banco largo al lado de la

	mesa. Todavía estaba fuera de combate.

	—Bueno, Kamchatka si puedes llevarnos muy lejos —dijo Donovan.

	Los Selkies se miraron y hablaron en un idioma que consistía en un montón

	de ladridos cortos y chillidos. Después de unos sesenta segundos, el Selkie que

	había hecho la pregunta dijo:

	—Sí. Podemos hacerlo. No está muy alejado de nosotros.

	—Genial —dijo Donovan—. Me aseguraré de hacerle saber a Ion que le debo

	un favor.

	Los bichos grises asintieron y salieron de la habitación.

	—¿Dónde encontraste a esos tipos? —preguntó Eli.

	—Los cazadores de recompensas sobrenaturales son un grupo muy unido —

	dijo Donovan—. Y tenemos una extensa red de otros sobrenaturales en todo el

	mundo que nos ayudan a sacarnos de situaciones difíciles. —Se encogió de

	hombros como si todo esto fuera algo perfectamente normal.

	Me recosté en una silla, sintiendo que podría desmayarme. Otro Selkie

	asomó la cabeza en nuestra habitación. Este tenía ojos azules, a diferencia de los

	marrones del resto. Dijo:

	—Lo verifiqué con el capitán. El viaje solo debería tomar un día. Nuestro

	submarino puede ser pequeño, pero es rápido. —Al darse cuenta del ala

	dañada de Eli, lo llevó a su bahía médica para repararlo.

	Donovan se volvió hacia mí.

	—¿Y cómo te sientes?

	—Estoy bien, supongo. Todavía un poco aturdida.

	—Supongo que eres más fuerte que la mayoría, el disparo no te dejó

	inconsciente.

	—¿Estás sorprendido?

	—No, en realidad no. —Él sonrió—. Hola, subiré a la sala de control y

	hablaré con el capitán. A ver si tienen alguna noticia del mundo exterior.

	El submarino emitió un leve pitido y se estremeció ligeramente en el agua.

	—Sabes, nunca antes había estado en un submarino —dije—. Y no es

	frecuente que algo sea lo primero para mí, tan vieja como soy.

	—¿Quieres venir conmigo a la sala de control?

	—Nah. Necesito meterme en la cama, creo.

	Él asintió y me dejó. Tropecé por el pasillo, sintiendo como si mis botas

	estuvieran cubiertas de cemento. Uno de los Selkies me señaló una habitación

	de invitados, que era prácticamente del tamaño de un armario. Me caí en la

	cama y me quedé dormida casi al instante.

	Unos minutos más tarde, un golpe en la puerta me despertó y Eli asomó la

	cabeza.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	—Sí, ¿por qué? —dije adormilada.

	—Bueno, has estado dormida cinco horas.

	—¿Qué? —Me senté, demasiado rápido, y mi cabeza giró—. Pensé que me

	acababa de acostar —gemí.

	Eli se acercó a la cama.

	—Tómatelo con calma, Zy. —Me apoyó en las almohadas y me palpó la

	cabeza como para ver si tenía temperatura.

	—No tengo fiebre, Alas.

	Sus ojos lavanda tenían preocupación.

	—Sin embargo, tienes mucho calor.

	—Ya lo sé —dije con una sonrisa.

	Él rodó los ojos.

	—¿Muy engreída?

	Me reí, y él pasó un mechón de cabello detrás de mi oreja. Estábamos cerca;

	se sentó al borde de la cama, su muslo presionado contra el mío. Me incliné

	hacia adelante y lo besé, por impulso, sin reservas por una vez.

	Me devolvió el beso, suavemente al principio, luego más profundo. Pasé mis

	manos por su cabello y lo atraje más cerca. Degustando, disfrutando de su

	cercanía, su aliento mezclado con el mío, su…

	Lo empujé hacia atrás. Estaba perdido. Ya no lo sentía.

	—¿Qué pasa? —preguntó con pánico.

	—Tu alma —le dije, mi voz temblando—. No puedo sentirla ya.
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	—¿Mi alma? —Se hizo eco.

	—No solo la tuya —dije—. No puedo sentir a nadie. A nadie en todo el

	barco.

	Me tomó las manos, frotando su pulgar sobre mis dedos suavemente.

	—No te asustes, fue lo mismo con esas inyecciones que Michael nos estaba

	dando en la sede de SR. Solo temporal, ¿recuerdas?

	
Sacudí la cabeza de un lado a otro violentamente.

	—No, eso fue diferente. Me quitó la habilidad de usar mi magia, pero aún

	sentía almas. Esto es como, como si ya no fuera Anam Gatai.

	—Estoy seguro de que es temporal —dijo Eli, aunque su expresión era

	cuidadosamente neutral. Demasiado neutral—. Antes tenían que darnos esas

	inyecciones, ¿qué, cada seis horas? Apuesto a que volverás a la normalidad en

	cualquier momento.

	Una ola de pánico amenazó con alcanzarme.

	—Será mejor que lo sea. Porque si no, voy a pasar un buen rato

	convenciendo a Lucifer para que nos dé a Quinn.

	La expresión de Eli se oscureció.

	—Ten fe, Zy.

	—Ese nunca ha sido mi fuerte —dije con una pequeña sonrisa.

	Eli se fue y yo me quedé en la cama, probando mis poderes cada treinta

	minutos más o menos. Donovan vino y compartió noticias del mundo exterior.

	Nada sorprendente, solo más sobrenaturales encarcelados, más ciudades

	grandes colocando convoyes militares en los distritos sobrenaturales. Michael

	aparecía en las noticias y dirigía las redadas y mostraba nuestras fotos.

	Especialmente la mía. Puede que haya tenido que dejar de usar la desaparición

	de su sobrino Ambriel como una estratagema de marketing, pero usaba

	nuestras fotos tratando de rescatar a Scorch en Dublín, y otros sobrenaturales

	luchando contra el arresto. Él enardeció a los medios, diciendo que habíamos

	organizado una revuelta internacional.

	Riley vino y me encontró un par de horas después. Tenía la pierna vendada y

	se apoyaba en muletas improvisadas extrañas que parecían hechas de tubos de

	repuesto y partes de botes. Sin sus habilidades de hombre lobo, iba a estar

	cojeando por un tiempo. Parecía que deseaba no haberse despertado en

	absoluto. Palmeé la cama a mi lado y él se tumbó.

	—Te ves como una mierda —dije.

	—Sí, bueno, te has visto mejor tú misma —respondió.

	—¿Puedes usar tus poderes?

	Sacudió la cabeza.

	—Zilch, nada.

	—Yo tampoco.

	Nos quedamos en silencio durante varios latidos. Entonces Riley dijo:

	—Entonces, no puedo evitar notar que no hemos visto a Quinn por un

	tiempo. Parecía que su fantasma aparecía una o dos veces al día, pero ahora…

	No respondí de inmediato.

	—De vuelta en Australia, con el chamán… espero que eso no la haya dañado

	de alguna manera. Si incluso ella puede ser lastimada ahora.

	—No lo sé. —Riley sacudió la cabeza, como si tratara de aclararla—. ¿Qué

	crees que estaba tratando de decirnos?

	—No podría decirlo.

	—Parecía… como si tal vez no quisiera que la encontráramos. Como si

	quisiera que dejáramos de intentarlo.

	Sus palabras colgaron en el aire entre nosotros, en la pequeña habitación

	debajo del océano.

	—Bueno, eso siempre es posible. Quinn es sin duda la más desinteresada de

	todos nosotros. Ella puede querer que nos rindamos.

	Riley se encontró con mis ojos, y las lágrimas brillaron en los bordes de los

	suyos.

	—Pero eso no significa que voy a escuchar —terminé—. Especialmente si ni

	siquiera estamos seguros.

	—Sí. Yo tampoco quiero.

	—Bien, está decidido entonces.

	Cuando llegó la tarde, pude oler la comida preparada, y alguien diciendo

	“La cena está lista”, en el pasillo. Mi estómago retumbó y lo miré como si fuera

	una bestia salvaje. Estaba hambrienta. Por comida, no por almas. Quiero decir,

	comía comida de vez en cuando, pero nunca la necesitaba, físicamente.

	El pánico me agarró con sus garras.

	Me levanté y comencé a pasear por los pasillos. Que no llevaban a ninguna

	parte muy rápido. Necesitaba hacer cualquier cosa menos quedar atrapada en

	este pequeño submarino bajo el agua.

	Las emociones me atravesaron como un huracán. Mis poderes ya deberían

	haber vuelto. Habían pasado casi quince horas. Claramente, lo que sea que

	hubiera en la pistola sobrenatural era mucho más fuerte de lo que nos habían

	inyectado antes. No solo duraba más, sino que me volvió a convertir en un

	humano. Y si era más fuerte que las otras cosas, ¿era posible que el cambio

	fuera… permanente?

	Hace años, más de doscientos, cuando encontré la cueva en Rusia y me

	escondí, deseé volver a ser mortal. Vivir y morir como un ser humano, volver a

	ser como solían ser las cosas. Pero ahora, la idea de no tener mis poderes era…

	aterradora. Como humano, ¿cómo podría recuperar a Quinn?

	Después de pasear por los pasillos durante varios minutos, me encerré en la

	habitación con la escotilla. Fue lo más cerca que pude escapar, de este lugar y de

	estos sentimientos.

	La vulnerabilidad era una emoción que no estaba acostumbrada a tener. Me

	sentí completamente desnuda contra viento y marea. Y aquí estábamos, horas

	antes de enfrentarme a un antiguo dios de la guerra, y era humana. Me deslicé

	por la pared y caí al suelo, tirando de mis rodillas hacia mi pecho.

	La puerta se abrió y entró Donovan, que llevaba dos platos de comida.

	—¿Tus poderes han vuelto ya?

	Sacudí mi cabeza, las lágrimas quemaban las esquinas de mis ojos. Se sentó a

	mi lado y me entregó uno de los platos. Arrugué la nariz, aunque se me hizo

	agua la boca al olerla. Pescado y algún tipo de algas que parecían cosas; como

	era de esperar, que venían de los Selkies. No era como si no comiera comida

	normal de vez en cuando, pero no proporcionaba ningún tipo de alimento.

	Ahora, cuando puse un bocado en mi boca, todo mi cuerpo respondió. El sabor

	era irreal. Lo engullí en unos dos minutos.

	—Eso fue impresionante —dijo Donovan con una sonrisa.

	Yo fruncí el ceño.

	—Más bien patético. —Puse mi cabeza en mis manos—. ¿Qué voy a hacer? —

	gemí.

	—Bueno, para empezar, deja de actuar como un bebé grande.

	Giré mi cabeza hacia arriba.

	—Ya me has oído, Zyan Star. Has caído algunas clavijas. Y qué. ¿Te sentarás

	allí y te quejarás de eso?

	—No me hagas patearte el trasero —gruñí.

	—Mira, ahí está mi chica. —Él sonrió y me palmeó la pierna.

	—Si de repente perdieras todos tus poderes, no estarías tan animado. —Lo

	miré—. ¿Qué harías sin tu fuerza, velocidad y ese encanto de animal

	magnético?

	Sus ojos se encontraron con los míos, y chisporrotearon con sexualidad.

	—Nada puede quitarme mi encanto animal magnético. O mi buena

	apariencia y mi poder mental. También tienes eso en buen estado. Además, eres

	una maldita buena espadachina. Ya has demostrado que puedes vencer a los

	mejores de los mejores sin magia alguna.

	—Está bien, está bien, entiendo el punto. Soy increíble.

	—Además, no sería tan malo si te volvieras mortal, ¿verdad? Ya has vivido

	casi dos siglos y medio. Podrías tener hijos, envejecer…

	—Whoa, whoa, whoa, ¿quién dijo que quería hijos? ¿Estás jodidamente

	bromeando?

	—Quiero niños —dijo.

	Lo miré fijamente.

	—Espera, ¿qué?

	—Sí. Me encantaría una casa llena de pequeños bichos. Podría enseñarles

	cómo cambiar, cómo pelear… sería genial. —Él sonrió—. Pero también estoy

	bien sin ellos.

	El silencio cayó por un momento, y Donovan buscó en su bolsillo y sacó un

	pequeño frasco.

	—Aquí, ten una oportunidad. Eso te animará, seguro. Tal vez incluso te

	emborracharás más rápido.

	—Beneficios de ser humano —dije con una sonrisa mientras tomaba un

	trago. El whisky me quemó la garganta y se instaló en un agradable calor en mi

	corazón.

	Donovan tomó el matraz y bebió él mismo. Después de un momento, dijo:

	—Muchas veces me he preguntado cómo hubieran resultado las cosas si

	nunca hubieras conocido a Eli. Pero entonces, es posible que nunca hubieras

	vuelto a mi vida si no hubiera sido por Eli. Es curioso cómo funcionan las cosas

	de esa manera.

	No dije nada durante varios largos momentos.

	—Lamento haberte causado dolor, D. Lo sabes, ¿verdad?

	—Por supuesto —dijo. Me pasó el matraz y tomé otro trago.

	—En realidad, nosotros dos en una casa… se quemaría por el alto nivel de

	vanidad y narcisismo.

	Me reí por lo bajo.

	—Es verdad. Recuerdo la primera vez que te vi, en Río con ese imbécil Raoul.

	Eras tan malditamente arrogante. Seguías diciendo que debía haber oído hablar

	de ti, porque eras el mejor cazarrecompensas del mundo.

	—Y seguiste mintiendo y diciendo que no lo habías hecho. —Me sonrió.

	—Estaba mintiendo —dije encogiéndome de hombros—. Había escuchado

	totalmente de ti.

	—¡Finalmente lo admites! ¡Soy victorioso! —Levantó las manos en el aire y

	tomó otro trago del matraz.

	Riley nos encontró entonces y se unió a nuestro intercambio de frascos, y el

	tiempo en la lata debajo del mar pasó un poco más rápido.

	Incluso con el alcohol, apenas dormí un guiño esa noche, al pensar en el

	potencial de que sería mortal para siempre. Bueno, no para siempre, porque

	entonces envejecería y moriría. Y antes de eso, fracasaría épicamente en salvar a

	Quinn de Lucifer.

	Llegamos a un puerto en la península de Kamchatka alrededor de las siete de

	la mañana. Desayuné con todos, a pesar de que era una papilla rara y

	descuidada. Por el lado positivo, ya no me moría por un alma. Aunque habría

	asumido eso por perder mis poderes cualquier día.

	Los Selkies nos dijeron adiós, y allí estábamos, en un muelle en Rusia,

	dirigiéndonos a enfrentar a un dios eslavo. En algún lugar del desierto estaba la

	cordillera donde vivía Triglav. Con suerte, el viejo no había decidido mudarse

	en los últimos dos siglos. Pero entonces, si nadie podía encontrarlo, nadie

	podría adorarlo. Estaba apostando a que se había quedado.

	—¿Dónde? —me preguntó Eli, mirando a los edificios en mal estado, en su

	mayoría monótonos, pero algunos pintados en pasteles. Parches de nieve sucia

	cubrían todo. Las montañas se elevaban en la distancia.

	—Nos dirigimos al norte. Necesitaremos una camioneta o algo así. Hasta que

	profundicemos en las montañas, y luego tendremos que caminar el resto del

	camino. —Me estremecí cuando un viento helado cubrió la parte posterior de

	mi chaqueta, que tenía sobre el kimono que los monjes me habían dado—. Ugh,

	y necesito más ropa. Ser humano es lo peor.

	Eli dijo con una sonrisa comprensiva:

	—Bueno, no puedo ayudar con eso, pero iré a buscar transporte. —Se alejó

	calle abajo, seguido de niños curiosos y un perro callejero.

	Suspiré. Todo este transporte normal era tan peatonal. Literalmente.

	—Entonces, ir de excursión, ¿eh? —preguntó Riley.

	Donovan y yo miramos su pierna.

	—Uh, bueno, obviamente no con esa herida —dije. Por alguna razón, no se

	me había ocurrido hasta ese momento.

	Nuestros ojos se encontraron y supe que los dos nos estábamos preguntando

	una vez más, por enésima vez en veinticuatro horas, si nuestros poderes alguna

	vez volverían.

	—Lo siento, hombre —dijo Donovan, dándole palmaditas en el hombro—.

	Vamos, te ayudaré a encontrar un hotel.

	—Creo que hotel es la palabra equivocada para algo en este lugar —dijo

	Riley con no menos desprecio, moviendo su brazo hacia la destartalada aldea

	que nos rodeaba.

	—No seas esnob —le dije.

	Eso me ganó el dedo cuando comenzó a cojear.

	—No te mueras, Zyan —gritó por encima del hombro—. O me voy a sentir

	culpable por eso más tarde.

	Compré unos vaqueros y un suéter de una tienda cercana y luego esperé en

	el área fría y gris del muelle. Donovan regresó aproximadamente al mismo

	tiempo que Eli. Con una camioneta de gallinas. Sin las gallinas.

	—¿En serio? —gruñí.

	Eli dijo:

	—Oye, fue lo mejor que pude hacer. A menos que quieras caminar todo el

	camino.

	Nos subimos a nuestra acogedora camioneta de pollos, que olía maravilloso,

	y salimos de la ciudad. En poco tiempo, estábamos viajando a través de terreno

	llano y desolado, montañas que se alzaban en la distancia. Solo había venido a

	la península una vez para ayudar a salvar el trasero de Triglav, pero hasta

	ahora parecía un poco diferente a hace doscientos años.

	Esa noche dormimos en la camioneta, que no fue un momento divertido,

	pero cuando amaneció sobre las colinas estábamos en las estribaciones de las

	montañas.

	—Nos estamos acercando —dije—. Busquemos un pequeño pueblo para

	conseguir suministros y comida (mi estómago marcó esto con un gruñido) antes

	de salir a pie.

	Aproximadamente dos horas de conducción nos llevaron al pueblo más

	cercano, donde obtuvimos mochilas con comida, agua, linternas, todo lo bueno.

	Comimos en una pequeña taberna antes de partir, mi estómago me recordó lo

	humana que aún era.

	Tenía la esperanza de que el blaster sobrenatural se desvaneciera ahora, pero

	no tuve tanta suerte. La duda y el pánico latían como un tambor en el fondo de

	mi mente. Después de todo, habían pasado dos días.

	La caminata hacia las montañas comenzó. Había más nieve aquí, y la

	atravesamos. La primera hora más o menos no estuvo mal. Solo colinas bajas,

	con una ligera inclinación. Pero cuando pasó la segunda hora, y luego la tercera,

	y la inclinación se agudizó significativamente, me di cuenta de que estaba

	cansada. Estar en un cuerpo humano apestaba.

	Incluso si estaba bastante en forma y musculosa, escalar montañas no era una

	broma.

	—Casi allí —dije, sentándome en una roca mientras nos tomábamos un

	descanso—. Debería ser a través de ese pase.

	Eli y Donovan miraron por mi brazo extendido hacia el pase que acabábamos

	de alcanzar. El aire fresco de la montaña llenó mis pulmones, y me di cuenta de

	que era la primera vez que realmente necesitaba oxígeno en más de dos siglos.

	Sabía hermoso, e hice una nota mental de no dar tantas cosas por sentado.

	Volvimos a caminar y atravesamos el paso de montaña. Se hizo más

	empinado a medida que avanzábamos, y cuando llegamos al otro lado, casi me

	caí del cansancio.

	—Ahí —dije, señalando desde mi lugar en la nieve—. La entrada a la

	fortaleza de Triglav.

	 

	 

	Capítulo 21

	 

	A no más de ochocientos metros de distancia, un acantilado nos enfrentó.

	Alrededor de tres cuartos del camino por el acantilado había una boca de cueva

	bostezando. Sin escaleras, naturalmente. Por encima del acantilado se extendían

	dos altos picos de piedra, casi en guardia en la parte superior, enmarcando

	perfectamente la cueva. El efecto general era bastante impresionante. Parecía

	una puerta de entrada a otra dimensión.

	El sol colgaba directamente sobre la cabeza cuando llegamos a la base del

	acantilado.

	—Voy a llevar a Donovan a la boca de la cueva, luego a ti, Zy —dijo Eli.

	—Esas alas son útiles en un momento como este —dijo Donovan, dando

	golpecitos a Eli en la espalda, quizás un poco más fuerte de lo necesario.

	Eli llevó a Donovan a la cueva y aterrizó de nuevo a mi lado medio minuto

	después. Salimos disparados hacia el cielo. El cielo azul brilló a nuestro

	alrededor, y luego nos tragó la negrura mientras nos abalanzábamos en la boca

	de la cueva. Parecía grande desde el suelo, pero estar dentro era aún más

	impresionante. El techo se elevaba treinta metros sobre nosotros. Más adelante,

	sin embargo, se inclinaba y el túnel se encogía. Una luz brillaba en el otro

	extremo, imposiblemente lejos. Quizás Triglav estaba ocultando la entrada a

	otra dimensión. O al menos, tenía esta montaña manipulada como el interior de

	la bolsa de Mary Poppins.

	—¿Deberíamos? —pregunté.

	Eli y Donovan asintieron, y comenzamos la larga caminata hacia la luz.

	Aproximadamente un cuarto de hora después nos acercamos a una puerta,

	un círculo perfectamente redondo cortado en la piedra. Las runas lo rodeaban, e

	incluso como humano podía sentir los oscuros susurros que emanaban de ellos.

	Más allá de la abertura yacía una gran habitación. El techo, que había bajado a

	seis metros en el túnel, se elevaba nuevamente. Pilares de piedra salpicaban la

	habitación como un pequeño bosque, tallado en las mismas duras runas. La luz

	que habíamos visto provenía de un infierno en el lado opuesto de la habitación,

	una chimenea de unos nueve metros de altura.

	No podía ver a Triglav, lo que me puso un poco nerviosa. Echándole un

	vistazo a Eli y Donovan, di un paso adelante en la gran sala.

	Un gruñido profundo hizo vibrar el aire, incluso las piedras, hasta mis botas

	y mi pecho. Nos congelamos. Desde el extremo derecho de la habitación, un

	gigantesco perro lobo acechaba hacia nosotros. Era fácilmente del tamaño de

	una cabaña, con pelaje gris acero, ojos amarillos que parecían tan grandes como

	la luna misma y una boca llena de dientes de treinta centímetros. La baba

	brillaba en una cuerda desde sus mandíbulas hasta el suelo, y donde golpeaba

	el suelo chisporroteaba.

	—Estoy aquí para ver al gran Triglav —llamé, dejando que mi voz

	reverberara por la habitación—. Conocí al dios de la guerra, hace dos siglos, y

	me pregunto si todavía es tan poderoso como lo era antes.

	El perro se detuvo al acercarse. En línea recta, una figura se movió hacia la

	luz delante de la chimenea y avanzó pesadamente hacia nosotros. Cuatro

	metros y medio de alto fácilmente, construido como una fortaleza. Cabello

	negro azabache en las tres cabezas, con tres barbas que colgaban casi de su

	cinturón. Llevaba unas robustas botas marrones y un grueso chaleco de cuero

	forrado con pieles sobre pantalones toscos y una túnica de manga larga. En su

	boca media había una pipa hecha de obsidiana. Anillos de humo se alzaron y

	flotaron hacia el techo.

	Sus ojos oscuros nos encontraron, y se mostró sorprendido de lo pequeños

	que éramos.

	—¿Quién viene a molestarme en mi casa? —preguntó, y su voz era la voz de

	la montaña, profunda y atemporal, con un fuerte acento eslavo. Solo su boca

	media hablaba; las otras dos permanecían en silencio, aunque los ojos se

	movían inquietantemente.

	—Hace doscientos años ayudé a Alyona a liberarte de la prisión en el fondo

	del lago. Me conocían entonces como Yllka, pequeña estrella.

	Eli y Donovan me miraron, lo que por supuesto ignoré.

	Triglav cuidó su pipa y me contempló.

	—No puedes ser esa misma chica. Era Anam Gatai, si mal no recuerdo, y tú

	eres bastante humana.

	—Un problema temporal —dije, un poco rígida—. Tuve un encuentro con un

	arma que quita los poderes de un sobrenatural. Pero los recuperaré pronto. —

	Rezaría a todos los dioses en este planeta si eso ayudara a hacer eso realidad.

	—Una historia interesante —dijo Triglav—. ¿Y quiénes son tus compañeros?

	—Elijah Whitesong y Donovan McGregor —dije, señalando a cada uno de

	ellos respectivamente.

	—Un ángel y un hombre-pantera. Qué mezcla tan intrigante de compañeros.

	—Triglav echó la cabeza hacia atrás y envió varios anillos de humo enroscados

	hacia el techo de la cueva—. Especialmente porque estás enamorada de ambos.

	—Volvió a mirar a los míos, con un brillo perverso en sus ojos.

	—¡Ja, bien, algo bueno que no sea un secreto! —dije, forzando una risa. A mi

	lado, Eli y Donovan se movieron incómodos.

	Triglav pareció decepcionado durante medio momento, luego echó las tres

	cabezas hacia atrás y se rio junto a mí. Sacudió piedras del techo.

	—De hecho, algo bueno. Aunque estoy interesado, ¿cómo funciona eso?

	¿Tienen un trío?

	Me alegré de que la tenue luz parpadeante del fuego ocultara el sonrojo que

	envolvía mi rostro. No es que hubiera pensado en eso antes ni nada…

	—No estoy aquí para hablar de mi vida amorosa, Triglav. Estoy aquí por un

	favor.

	—Ahora las cosas se ponen interesantes. Vamos, ¿no? Siéntate conmigo.

	Hizo un gesto con una mano del tamaño de un maletín y lo seguimos hacia el

	fuego. El calor era prácticamente insoportable en cualquier lugar a menos de

	seis metros de la cosa, pero afortunadamente él giró y volvió a la antesala. No

	era exactamente una habitación pequeña, pero cruzó su longitud en unos pocos

	pasos enormes y se acomodó en un trono de roca gris en el otro extremo. Varios

	asientos pequeños se desplegaron alrededor del trono, y nos acomodamos en

	ellos mientras él observaba desde arriba, lo que parecía complacerlo.

	—Un favor es el motivo de tu visita. Pensé que habías dicho que era para

	mirarme y ver si mi gloria estaba intacta.

	Me moví en mi asiento.

	—Bueno, eso también, por supuesto. Pero sobre todo dije eso para que tu

	perro dejara de cazarnos.

	Triglav se echó a reír.

	—Eres honesta.

	—Eres demasiado inteligente para engañarte. La honestidad parece el mejor

	movimiento.

	—Entonces, ¿qué crees? ¿Ha disminuido mi gloria? —Se enderezó en su

	trono, sujetándome con la mirada de los seis ojos.

	Tan vanidoso, dioses. Puse mi voz con asombro.

	—No en lo más mínimo, Triglav. De hecho, diría que eres más glorioso que

	nunca.

	Triglav se acarició la barba.

	—Sigue.

	—Bueno, esa barba para empezar, seguramente es más negra de lo que era

	antes. Más negra que una noche sin estrellas en invierno. ¿Qué dicen ustedes,

	muchachos?

	—Oh, sí —acordó Donovan, asintiendo vigorosamente—. La barba más fina

	que he visto en todos mis años.

	—Ciertamente, una barba grandiosa y gloriosa —agregó Eli.

	—Ninguno de ustedes tiene barba en absoluto —comentó Triglav

	altivamente—. Aunque tienes el indicio de una —agregó con un gesto hacia

	Donovan.

	—Es cierto, no tienen barba —dije, haciendo todo lo posible para no poner

	los ojos en blanco—. Una tragedia, por cierto. Entonces, sobre este favor…

	—Estoy olvidando por qué te debo un favor —dijo Triglav, fumando de

	nuevo su pipa.

	—La prisión del lago —dije—. Luché contra los demonios de la sombra

	mientras Alyona te liberaba.

	Triglav se tocó la barbilla con un dedo enorme.

	—Puedo recordar algo sobre eso.

	—Sí, me imagino que lo haces. Ahora necesito pedir un favor a cambio.

	En mi visión periférica, pude ver al monstruoso sabueso lobo rondando de

	un lado a otro.

	—¿Qué tipo de favor?

	—Lucifer tiene a una amiga mía. Voy a bajar para enfrentarlo. Un ejército

	impresionante es lo que busco. Naturalmente, cuando pensé en algo

	impresionante, me viniste a la mente.

	—En efecto. Puedo ver por qué pensaste en mí. —Triglav se reclinó en su

	trono y sonrió.

	—No deseo que nadie pelee a mi lado más que tú, gran dios de la guerra.

	La sonrisa de Triglav se ensanchó.

	—Te ayudaré. Desafiar a Lucifer sería una gran y gloriosa aventura. —Otra

	bocanada de la pipa.

	—Noticias maravillosas…

	—Pero primero, debes vencerme en una batalla.

	—¿Una batalla?

	—Una batalla. Con armas. Hasta la muerte.

	—Um… ¿no es eso un rechazo del punto de pedir un favor?

	Triglav parecía decepcionado y tal vez un poco avergonzado.

	—Bien, a la primera sangre. Puedes elegir a uno de tus amantes para que sea

	tu campeón, ya que tu débil fuerza como humano será una gran desventaja.

	—¿Mi qué? —Ahora estaba empezando a enojarme.

	—Tu elección —dijo.

	—Puedo pelear contigo, Triglav. ¿Seguramente no tienes miedo de luchar

	contra un humano?

	Continuó como si no me hubiera escuchado.

	—¿Eliges al que crees que peleará mejor? ¿O eliges el que puedes soportar

	para ver herido? Será una decisión interesante para ti, ¿no?

	—No, porque no estoy eligiendo. —Saqué mi espada—. Pelearás conmigo.

	—Te estoy haciendo un favor —dijo Triglav—. Te cuesta mucho elegir entre

	amantes, te ayudo. Toma una decisión. Estoy seguro de que cualquiera estaría

	feliz de luchar por ti.

	—Lucharé si podemos dejar toda esta charla —dijo Donovan.

	—Cualquiera de nosotros con mucho gusto sería el campeón de Zyan —

	agregó Eli, no queriendo quedarse fuera.

	Una sonrisa se sentó en las tres caras de Triglav.

	—Sin duda lo harías. Pero el punto aquí es hacer que Zyan elija. Elije, o el

	trato está cerrado. No te ayudaré.

	—De todas formas, dudo que Lucifer se sienta intimidado por ti, Triglav. Ha

	pasado mucho tiempo desde tu mejor momento. Desde que un continente

	entero te adoró, millones de personas. —Hice un gesto a los chicos—. Salgamos

	de aquí y encontremos a alguien más.

	Me di la vuelta, y el enorme perro de Triglav se interpuso en mi camino,

	bloqueando la salida al salón principal.

	—Los que vienen a visitar a Triglav juegan a los juegos de Triglav —dijo el

	dios antiguo con una risa profunda y retumbante—. Toma tu decisión, o

	perecerás debajo de la montaña esta noche. —Me llamó la atención con sus tres

	pares de ojos—. Realmente no es una decisión tan difícil, ¿verdad?

	—Eli —dije, mi aliento salió rápidamente—. Con el arma de su elección.

	—Por supuesto —dijo Triglav, con una sonrisa satisfecha pintada en sus

	labios.

	Levantó su enorme culo del trono y se dirigió hacia una de las paredes

	laterales. Puso su mano en la superficie y la piedra se dobló en dos pedazos,

	revelando un gran armario lleno de armas. Dando un paso atrás, hizo un gesto

	a Eli para que examinara su arsenal.

	Eli se adelantó y, después de menos de treinta segundos, sacó un largo

	bastón del armario, un grueso roble con puntas de acero en cada extremo. Lo

	levantó, probando el equilibrio y el peso. Con un movimiento de sus dedos

	presionó un botón oculto, revelando una cuchilla afilada en una punta. Él

	asintió, satisfecho.

	—¿Estás listo? —preguntó Eli a Triglav.

	—Siempre estoy listo —dijo Triglav con su voz de montaña profunda.

	Eli se lanzó al suelo antes de que Triglav terminara, con las alas dobladas y

	giró, la punta del bastón del cuchillo atrapó a Triglav en la mejilla derecha.

	Carmesí brotó a lo largo de su piel. Eli aterrizó a unos metros de distancia, con

	el bastón debajo del brazo.

	Un silencio aturdido cayó sobre la habitación.

	Triglav extendió la mano lentamente, tocando su mejilla, mirando el rojo en

	sus dedos.

	—Bueno. —Una larga risa retumbó en su pecho—. Creo que me uniré a ti en

	el Infierno.

	—Se ve de esa manera —dije, dejando escapar un suspiro que no me di

	cuenta de que había estado conteniendo.

	—Esta ha sido una visita muy entretenida —dijo Triglav—. Ha pasado

	mucho tiempo desde que visité al Príncipe de las Tinieblas. Es hora de volver a

	honrar sus pasillos.

	Escondí una sonrisa.

	—En efecto. Tu presencia lo hará aún más glorioso.

	Triglav retiró uno de los muchos anillos de plata de su dedo y se inclinó para

	dármelo. Era del tamaño de una pulsera para mí.

	—Usa esto para contactarme cuando estés lista.

	—Gracias. —Me incliné ante él, y Eli y Donovan hicieron lo mismo.

	—Fue un placer —retumbó Triglav.

	Comenzó a caminar hacia el vestíbulo, que tomé como nuestra señal para

	irnos. Caminamos de regreso a través del bosque de pilares con runas oscuras y

	susurrantes, y pasamos junto al sabueso descomunal. A la entrada del túnel,

	Triglav se detuvo y dio un extraño saludo. Todos nos inclinamos

	profundamente nuevamente.

	Cuando estábamos por el túnel, nos llamó.

	—Me pregunto, Zyan, cuál de las dos razones fue por la que elegiste a Eli

	como tu campeón.

	Apreté los labios con fuerza, luchando contra el impulso de volver allí y

	patear su pomposo y manipulador trasero. En cambio, seguí avanzando por el

	túnel. No necesitaba forzar mi suerte. Contra todo pronóstico, teníamos lo que

	queríamos, y tenía la intención de mantenerlo así.

	Los tres nos quedamos en silencio mientras salíamos de la montaña. La luz

	del sol nos saludó, y se sintió como un año desde que la vi. Eli nos llevó a la

	base del acantilado uno por uno.

	—Entonces, ¿qué sigue? —preguntó Donovan.

	Respiré el aire limpio de la montaña. Una parte de mí no había pensado que

	realmente sobreviviría a esta terrible experiencia.

	—Ahora vamos a buscar a Lucifer.

	 

	 

	Capítulo 22

	 

	Estaba ansiosa por poner un poco de distancia entre nosotros y la guarida de

	la montaña de Triglav. Y el perro que babeaba ácido. Los dioses eran tan

	quisquillosos que no me sorprendería que cambiara de opinión y decidiera

	golpearnos en lugar de ayudarnos.

	Comenzamos la caminata de regreso al pueblo donde obtuvimos

	suministros. No es que realmente necesitáramos volver allí. Era más que

	necesitábamos matar algo de tiempo. Sin mis poderes, era prácticamente

	imposible pasar al paso crucial de nuestro plan para recuperar a Quinn. Algo de

	lo que me había dado cuenta cuando Eli nos dejó caer al pie de la montaña.

	Realmente habíamos terminado lo que nos propusimos hacer, solo para ser

	frustrados a última hora, esperándome a mí y a mi magia. Si los demás también

	se daban cuenta, mantenían la boca cerrada. Probablemente un movimiento

	sabio.

	Pasaron las horas y la tarde se volvió violeta cuando el sol se hundió en las

	montañas. Al anochecer nos detuvimos y acampamos. Donovan rastreó algún

	tipo de roedor de montaña (hace que sea fácil cuando puedes convertirte en una

	pantera) y nos trajo unos cuantos para asarnos sobre el fuego. Parte de mí

	estaba asqueada, aunque no era como si comer almas fuera mucho mejor. Pero

	mi estómago humano tenía hambre, así que sí.

	Después de nuestra cena elegante de roedores carbonizados, nos sentamos y

	miramos al fuego, solo yo y mi triángulo amoroso.

	—Has estado terriblemente callada desde que dejamos a Triglav —señaló

	Donovan amablemente.

	—Me pregunto por qué podría ser eso —respondí, con un poco más de

	veneno de lo que quise decir—. Estoy un poco preocupada descubriendo cómo

	recuperar a Quinn como un humano tonto.

	—Vas a recuperar tus poderes —dijo Eli.

	—¿Pero cuando? El reloj está corriendo. Es una mierda total. Pasamos por

	esta épica misión/prueba de fuego, y ahora estoy aquí sentada, girando mis

	malditos pulgares. —Le lancé una mirada—. Por tu ex novia, por cierto. —Sabía

	que estaba siendo demasiado emocional. Sin duda otro encantador efecto

	secundario de mi estado actual.

	Eli hizo una mueca.

	—No es culpa mía.

	—En serio, Zy. Todos tenemos ex malvados —agregó Donovan.

	—No se junten conmigo. —Crucé los brazos sobre mi pecho—. Y no deberías

	estar hablando de ex malvados.

	—Oh, ¿ahora soy malvado? —Él sonrió, aunque no llegó a sus ojos.

	Lo esquivé.

	—Si alguno de ustedes tiene un plan mejor, por favor que comparta. —

	Levanté el brazo para mostrarles mi marca de demonio, que parecía una cicatriz

	vieja. No tenía nada de especial—. Sin esto, no puedo convocar a Lucifer.

	Quiero decir, estaba planeando enfrentarlo en el Infierno, pero ahora ni siquiera

	es una opción. Sin mi magia, no puedo saltar por los caminos. No es que pueda

	llegar al Infierno de esa manera, tampoco, pero aun así. Mi plan había sido

	encontrar a Alexander a través de la marca que le puse y hacer que nos llevara a

	Lucifer, pero eso tampoco funcionaría sin magia. Sin mencionar que, de alguna

	manera, si encontrase el camino al Infierno, no puedo manejar bien a Lucifer

	como humana. Entonces, todo esto es para decir que estamos jodidos a menos

	que recupere mis poderes.

	—Llegamos hasta aquí. Encontraremos una manera —dijo Eli en voz baja,

	mirando hacia el fuego.

	—Desearía tener tu fe.

	—Yo también —dijo. Se puso de pie y dijo—: Voy a dar un paseo.

	Caminó en silencio hacia la oscuridad.

	Lo miré fijamente hasta que fue tragado por la noche. ¿Estaba enojado

	porque no podía compartir su fe? ¿O simplemente frustrado como yo y no

	quería mostrarlo?

	Suspiré y puse mi cabeza en mis manos.

	—Siento que estoy perdiendo la cabeza.

	—Estamos todos un poco tensos, Zy, no te preocupes por eso —dijo

	Donovan—. Quiero decir, llegar hasta aquí… sé cómo te sientes. —Extendió la

	mano y me frotó la espalda.

	Mis ojos se posaron en los suyos.

	—Gracias.

	—¿Por qué?

	—Por venir a este viaje loco que fue una oportunidad de bola de nieve desde

	el principio. Incluso después de… —Me interrumpí por un momento. Ser

	humano parecía hacer que mis emociones fueran más difíciles de controlar

	también—. Después de todo lo que te he hecho pasar.

	Donovan guardó silencio durante un momento, mirando al fuego.

	—De vuelta en la cabaña en Washington, quería irme, por supuesto. Yo

	estaba conmocionado.

	Acerqué mis rodillas a mi pecho y lo miré, pidiéndole en silencio que

	continuara.

	—Pero luego pensé, si viajas por la tierra y te enfrentas al mismo Lucifer, y

	de alguna manera no regresas, nunca me lo perdonaría si no estuviera a tu lado.

	—Extendió la mano y unió sus dedos con los míos—. O los dos salimos de allí,

	o ninguno de los dos lo hace. Te seguiré hasta el círculo más profundo del

	Infierno y te acompañaré en el fuego.

	Se inclinó hacia delante y me besó. Solo una vez, largo y profundo, mientras

	las estrellas giraban en lo alto. Sus labios sabían a copos de nieve y humo del

	fuego.

	—Tenía que hacer eso —dijo, su voz un susurro áspero—. Al menos una vez

	más.

	Luego se levantó y se dirigió hacia la oscuridad, también, en la dirección

	opuesta a la que se había ido Eli. Y estaba sola.

	Sabía que estaba soñando. Extrañamente consciente, en realidad. No era

	como los sueños triples que tuve cuando Lucifer estaba tratando de terminar la

	marca del demonio en contra de mi voluntad. No, esto era perfectamente

	lúcido.

	Primero, me di cuenta de que estaba de pie sobre mi cuerpo dormido. Un

	poco espeluznante, como cuando los fantasmas se ven a sí mismos después de

	que su alma se ha alejado de su forma física. Donovan y Eli yacían alrededor

	del fuego, extendidos como los radios de una rueda de carreta, descansando

	pacíficamente. Hacía frío y las nubes corrían por el cielo aterciopelado.

	La luna estalló detrás de las nubes y un rayo aterrizó cerca de mí.

	Parecía bastante brillante y casi brillante, y el brillo se fundió en algo sólido y

	ese algo sólido era Quinn. Se llevó un dedo a los labios como para decirle a mi

	yo del sueño que no debía despertar.

	Agitando sus manos sobre mi cuerpo dormido, Quinn pronunció un

	encantamiento. Suavemente, solo un susurro de brisa de montaña a través de la

	hierba. Un zumbido eléctrico de magia llenó el aire, y la luna pareció estirarse

	más, inclinarse más cerca, como si estuviera mirando.

	Un brillo brillante se reunió alrededor de mi forma de dormir y se hundió en

	mi piel. Me agité y murmuré algo.

	Quinn se volvió y miró el sueño.

	—Date prisa —dijo.

	Me desperté con un jadeo, absorbiendo una bocanada de aire fresco y

	nocturno.

	El hambre me quemó. Y no era por roedores de montaña ni para alevines de

	Selkie. Necesitaba un alma. Y la necesitaba ahora.

	Mi pensamiento inicial fue saltar a través de los caminos hacia una gran

	ciudad y encontrar a alguien. Moscú o Pekín, tal vez. Pero luego me di cuenta

	de algo: el CENH y los ángeles pensaban que era una humana normal.

	Pensaron que ya no era una amenaza. Podría ser valioso dejar que siguieran

	pensando eso un poco más.

	Mis pies se movieron por su propia cuenta y me levanté del suelo y corrí en

	medio aliento. Era un borrón por el campo, pasando montañas y valles. Lancé

	mi red mágica de par en par, más ancha que nunca antes, buscando un alma

	oscura. Una viuda negra para meterse en mi red.

	Cuando rocé contra alguien que cumplía con los requisitos, estaba tan

	hambrienta que temblaba, y mi marca del demonio brillaba contra el negro del

	cielo. Era un pequeño campamento de pastores. Mi objetivo estaba despierto,

	mirando a los animales. Estaba sobre él y todo terminó antes de que él supiera

	que estaba allí. Sus camaradas pensarían que tuvo un ataque al corazón. Nunca

	sabrían que había asesinado a varias personas a lo largo de los años, no

	exactamente un asesino en serie, sino alguien que se deshacía de cualquiera que

	se interpusiera en su camino. Me agaché mientras sacaba sus pensamientos; los

	efectos secundarios de mi muerte parecían más fuertes de lo habitual.

	Cuando terminó, regresé a nuestro campamento. Podría haber usado otra

	alma ya que había pasado tanto tiempo, pero podía esperar. Los planes estaban

	en marcha. Y esta vez, nada me detendría.

	Dejé que los demás durmieran hasta que comenzó a salir el sol, aunque para

	ese momento estaba temblando con la necesidad de moverme. Eli pudo decir al

	segundo que me vio que mis poderes habían vuelto.

	—Tu magia, ¿cómo?

	Les expliqué lo que había sucedido.

	—¿Quinn vino en tus sueños? —preguntó Donovan incrédulo.

	Asentí.

	—Ella me dijo que me diera prisa, creo que está en algún tipo de angustia.

	—Bueno, está en el Infierno —dijo Donovan secamente.

	Sacudí mi cabeza.

	—Hay algo más… es un sentimiento, no puedo explicarlo.

	—Entonces, ¿cuál es el plan exacto? —preguntó Eli.

	—Llamamos al respaldo. Yo convoco a Alexander. Lo obligamos a llevarnos

	al Infierno. Estoy segura de que hay otras formas de llegar, pero no son fáciles.

	Y no para toda una horda de sobrenaturales.

	Saqué las tres fichas que había obtenido en nuestra búsqueda: las cuentas de

	palo de rosa de Grabnok, la vela amarilla de los monjes dragón, el anillo de

	plata de Triglav.

	Donovan se acercó y me entregó la pequeña flecha de bronce que había

	recibido de Valerio. Un escalofrío me atravesó cuando los puse a todos en una

	roca. Realmente lo habíamos hecho. Estaba sucediendo, contra viento y marea.

	Levantando la flecha, la doblé por la mitad, pensando en el ogro en

	Argentina. A continuación, las cuentas. Las agarré mientras pensaba en

	Grabnok, y le envié una imagen mental de nuestra ubicación antes de volver a

	colocarlas. Encendí la vela con una brasa ardiente del fuego. Se encendió en la

	roca, un orbe dorado de luz iluminando la oscuridad. Finalmente, coloqué el

	anillo de Triglav alrededor de dos de mis dedos.

	Terminé y vi que Donovan acababa de enviar un mensaje holográfico en su

	teléfono. Sus ojos se encontraron con los míos y se encogió de hombros.

	—No es tan genial como todos tus artefactos mágicos, pero les envié un

	mensaje a mis amigos y a los de Riley con nuestras coordenadas y les dije que

	estuvieran aquí dentro de veinticuatro horas.

	—¿Y ahora esperamos? —preguntó Eli.

	—Y ahora esperamos —dije.
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	Veinte horas después, todos habían llegado, lo cual fue algo bueno, porque

	estaba perdiendo la cabeza con cada minuto que pasaba. Quinn había dicho que

	me apurara, y cada momento desde entonces, cada inhalación y exhalación,

	ardía de miedo.

	Parecíamos un espectáculo de monstruos normal. Docenas y docenas de

	sobrenaturales se reunieron en las llanuras azotadas por el viento de

	Kamchatka. Había un puñado de cambiaformas y brujas, amigos de Quinn,

	Riley y Donovan. Alrededor de una docena de monjes, en sus vívidos azules,

	verdes y morados. Otra docena más o menos de espectros, liderados por

	Grabnok. Se mantenían bastante bien separados de los demás, flotando

	espeluznantemente en las afueras del grupo. Valerio estaba allí, a no menos de

	tres metros del ogro gris verdoso con un parche en el ojo, pieles de animales

	exóticos y un contingente de duendes de la jungla.

	Y luego Triglav, elevándose sobre todos los demás con sus tres cabezas y su

	barba de medianoche. También había traído a su mutt de gran tamaño.

	Ahora, solo necesitábamos uno más y sería una fiesta.

	—Es una reunión impresionante —dijo Eli, con los brazos cruzados sobre el

	pecho mientras examinaba la escena—. Lo hiciste bien.

	—Lo hicimos bien —dije, mirándolo a él y a Donovan—. Riley se enojará

	mucho porque no estuvo aquí.

	—¿Hay algo más que necesitemos saber sobre este lugar antes de irnos? —

	preguntó Donovan—. No he estado en el Infierno, personalmente.

	—Sí —dije—. Huele a huevos podridos.

	—¿Algo útil? —dijo con un giro de sus ojos.

	—No realmente. —Respiré hondo y lo dejé salir—. Es la hora.

	Levanté mis brazos sobre mi cabeza como si estuviera reuniendo rayos de sol

	entre mis dedos. Mi mente fue de vuelta a ese momento en la azotea, cuando

	Quinn yacía muerta a mis pies y había marcado a Alexander. Un momento de

	tristeza y rabia, de puro odio. Había estado asustado entonces, la primera vez

	que había visto miedo en él. Y desde algún lugar profundo dentro de mí, con

	una magia que no sabía que tenía, lo reclamé. Lo nombré como mío, lo marqué

	para obedecer.

	Entonces, teniendo esto en cuenta, llamé a Alexander. El aire delante de mí

	brilló, y de los primeros rayos del sol de la mañana salió el hombre que más

	odiaba en todo el mundo. El hombre que me había roto el corazón, el hombre

	responsable de la pérdida de mi alma, el hombre que convirtió a mi hermana en

	un vampiro, el hombre que asesinó a Quinn. Bueno, hombre es un término

	relativo ya que ahora era parte demonio.

	Por lo general, tenía una sonrisa petulante en su hermoso rostro, pero no

	hoy. Sus ojos azul océano parpadearon con un tinte de miedo mientras me

	miraba. Sin mencionar el pequeño ejército que me rodeaba.

	Una ola de odio y repulsión me atravesó. Tenía tantas ganas de separar la

	cabeza de Alexander de su cuerpo y patearla a través de la península. Pero

	necesitaba recuperar a Quinn. Tendría que aguantar hasta entonces.

	Dirigiendo mi ira hacia una sonrisa condescendiente, dije:

	—Hola, Alexander. ¿Me echaste de menos? —Fruncí los labios y le soplé un

	beso.

	Se lanzó hacia mí, con las manos alcanzando mi garganta.

	Donovan y Eli comenzaron a dar un paso adelante, pero no había necesidad.

	Levanté una mano y Alexander se congeló en el aire, como si hubiera golpeado

	una pared invisible. Con un gesto, lo moví de regreso a su posición anterior.

	Alexander me miró, luego a Eli y Donovan.

	—¿Planeas matarme? No te lo pondré fácil.

	Ignoré su pregunta.

	—Dime, ¿cómo te has sentido las últimas dos semanas, con esa marca

	cortada en ti, preguntándote si y cuándo llamaría? ¿Te preguntas exactamente

	cuánto control tengo sobre ti?

	Miré la fea runa en el dorso de su mano. Todavía rosada y cruda. No sabía

	exactamente qué significaba la runa, solo que me daba el control. Centrándome

	en eso, lo imaginé arrodillado ante mí. Lentamente, claramente luchando pero

	perdiendo, Alexander se dejó caer de rodillas. Mechones de cabello negro le

	colgaban en la cara y me miró con pura rabia, respirando pesadamente como si

	hubiera corrido un maratón.

	—Agradable, ¿no? Ahora sabes cómo ha sido para mí durante meses, desde

	que intentaste que Lucifer me agregara su propia pequeña marca. —Giré mi

	brazo hacia adelante y hacia atrás, mirando la cicatriz—. Por suerte para mí,

	Lucifer no terminó la suya.

	—Lo hará —dijo Alexander, y un poco de su antigua expresión engreída

	regresó.

	Donovan dio un paso adelante, con la mandíbula y los puños apretados, los

	ojos furiosos.

	—¿Vas a hacer que tus juguetes varones me golpeen mientras estoy abajo? —

	se burló Alexander.

	—No. Tengo mejores planes para ti. Planes mucho mejores. —Lo miré a los

	ojos hasta que quiso alejarse, pero no lo dejé—. Nos vas a llevar a Lucifer.

	Los ojos de Alexander se abrieron.

	—¿Por qué? Podrías convocarlo a través de tu marca. Lo has hecho antes.

	—No te preocupes por eso. Abre un portal.

	Se quedó allí, mirándonos a todos.

	—Me matará. Peor.

	—Podemos hacer esto de la manera fácil o difícil. Tú escoges.

	Miré su marca de nuevo y lo imaginé abriendo un portal. Era fácil para los

	demonios; lo hacían todo el tiempo cuando aparecían en la Tierra para causar

	estragos. Sus extremidades comenzaron a temblar, sus brazos se levantaron

	contra su voluntad, y el aire comenzó a arremolinarse ante él. A juzgar por la

	expresión de su rostro, pensarías que lo estaba torturando. Los dientes

	desnudos, los ojos fruncidos casi cerrados. No estaba segura si era físicamente

	doloroso para él, o simplemente que para alguien que había ejercido poder

	sobre los demás durante dos milenios, probar su propia medicina era tan

	desagradable. Y adivina qué, no me importó una mierda de ninguna manera.

	De repente, Alexander dejó de pelear y el portal se encendió, abriéndose. Era

	un remolino rojo y naranja, como el que el chamán dingo había abierto, cayendo

	hacia adentro como un agujero de gusano. Lejos, al final, pude ver la entrada

	del Infierno en forma de caverna, completa con lagos de fuego.

	—Lo necesito un poco más grande para mi dios antiguo —le dije, señalando

	a Triglav.

	Alexander movió las manos y el portal se ensanchó.

	Me di la vuelta y miré al grupo de sobrenaturales detrás de mí. Les había

	informado a todos sobre el plan una vez que llegáramos al Infierno. ¿Qué más

	había que decir? Si fuéramos del tipo de oración, este sería el momento para

	eso.

	—Esto es todo, chicos —llamé—. No soy de los grandes discursos.

	¡Hagámoslo!

	Tomando la iniciativa, atravesé el portal, empujando a Alexander delante de

	mí.

	Eli y Donovan caminaron al siguiente paso, seguidos por los cambiaformas y

	las brujas, los monjes, Valerio y Triglav. Grabnok y sus compañeros espectros

	levantaron la cola, girando y chillando a través del túnel. No fue una marcha

	terriblemente larga. En poco tiempo, estaba saliendo al área familiar de

	“felpudo” del Infierno.

	La gente del Infierno esperaba ver, azufre y fuego y todo eso.

	Eli y Donovan estiraron la cabeza cuando salimos a la cueva. Tuve la suerte

	de haber estado aquí antes. Una vasta red de cavernas con techos que se

	extendían hasta el infinito, abismos brillantes que parecían el espacio exterior

	pero por las inquietantes formas negras que vivían allí. Lagos y cascadas de

	llamas y lava. Túneles y puertas que susurraban sombríamente a los que

	pasaban.

	Y pequeños duendes diminutos con dientes afilados como cuchillas

	corriendo por todas partes. Hmm. Eso era nuevo.

	Golpeé una de las cosas con dientes en la cara mientras me atacaba, luego me

	volví hacia Alexander.

	—¿Dónde está él? Llévanos allí.

	La cara de Alexander se quedó en blanco y quieta por un momento.

	—Está en la sala del trono.

	—Después de ti.

	Alexander nos condujo hacia uno de los túneles laterales. Comenzó a entrar

	en el túnel, pero lo detuve.

	—Nos estás llevando por el camino equivocado —siseé—. Tratando de

	engañarme.

	Su rostro adquirió una expresión de incredulidad.

	—También es una sorpresa para mí —dije—. Pero aparentemente con la

	marca puedo decir cuando mientes. —Pensé en dolor y él se retorció en su lugar

	delante de mí—. Deja. De. Dar. Vueltas. Alrededor.

	Alexander se volvió, derrotado en su postura, hacia una puerta que colgaba

	en un espacio abierto a la derecha del túnel. Había usado una de estas puertas

	durante mi visita anterior, negra y cubierta de runas antiguas. Este era un

	extraño rojo translúcido, una losa de cristal de corte áspero. Brillaba

	ligeramente, pulsando como un latido del corazón.

	Al poner una mano sobre la puerta, Alexander me lanzó una última mirada

	temerosa, y la puerta se abrió.

	La habitación frente a nosotros no podría haber sido más diferente del lugar

	donde habíamos salido. Suelo de mármol blanco hasta el techo, veteado con

	oro. Pilares estriados que se elevaban a un techo con frescos que representaban

	ángeles en colores vivos y ricos. Algunos de ellos pacíficos, algunos vengativos

	y aptos para la batalla. En el otro extremo de la enorme cámara se encontraba

	un enorme trono dorado. Tenía que tener seis metros de altura, se parecía más a

	un órgano de iglesia que a una silla. Y en el trono se sentaba Lucifer, todo

	cabello dorado y piel de mármol. Era como si la habitación fuera una extensión

	viva de él.

	Vio como nos acercábamos, sus ojos color lavanda se entrecerraron al

	principio, luego se arrugaron por los bordes con diversión. Me detuve ante él,

	empujando a Alexander de rodillas con mi poder. Alexander miró a su amo,

	con ojos suplicantes.

	—Ella me obligó, señor, no tenía otra opción.

	—Puedo verlo —dijo Lucifer con su voz aterciopelada y seductora. Sus ojos

	bailaron sobre mí posesivamente, y luego parpadearon hacia Eli—. Zyan, Elijah.

	¿A qué le debo el placer?

	—Tienes algo mío. Este saco de mierda… —empujé a Alexander al suelo—…

	asesinó a mi mejor amiga, Quinn. He venido a llevarla de vuelta.

	La sonrisa de Lucifer se ensanchó mientras me miraba a mí y a mi enorme

	séquito.

	—¿Y trajiste a todos estos amigos tuyos para forzar mi mano? Podrías haber

	preguntado.

	Mi corazón se apretó dolorosamente.

	—Quería un seguro. Además, los dos sabemos que habría estado en deuda

	contigo de por vida.

	—Ya veo. —Lucifer me miró, su mirada fría por un momento, un momento

	largo y aterrador. Entonces su sonrisa regresó—. Bueno, admiro tu iniciativa,

	Zyan, y tu valentía. ¡En serio!

	Agitó una mano sobre la sala del trono hacia mi reunión de sobrenaturales y

	se rio, rico y profundo. Se hizo eco en las paredes y me estremeció la espalda.

	—Estoy tan impresionado contigo, más y más cada día. —Sus ojos captaron

	los míos, su mirada era demasiado íntima.

	A mi lado, Eli se tensó y dio un paso más cerca.

	Lucifer continuó.

	—Entonces, odio ser portador de malas noticias, pero me temo que debo

	serlo: no tengo lo que quieres. Tu querida amiga Quinn no está en el Infierno.
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	Solo podía mirar a Lucifer, Príncipe de las Tinieblas, con la expresión más

	tonta en mi cara.

	—¿Qué quieres decir con que Quinn no está en el Infierno?

	Lucifer se encogió de hombros.

	—Solo eso. Ella no está allí. No la he visto. Confía en mí, lo sé. Visito a todos

	mis recién llegados, y todos los que están cerca de tu corazón están cerca del

	mío, Zyan. Están en mi lista VIP.

	—Entonces, ¿dónde está? —preguntó Eli.

	—Si tuviera que adivinar, diría que ella no logró salir del reino de Muerte —

	dijo Lucifer. Miró hacia el techo con frescos como si estuviera contemplando

	algo—. Eso no es normal, por supuesto. Muerte es simplemente el paso, y luego

	los muertos son enviados a donde van a continuación. Naturalmente, dado que

	el Acuerdo relega a todas las brujas al Infierno, Quinn debería haber sido

	enviada en mi dirección. Puede que tenga que conversar con Muerte yo mismo

	y asegurarme de que las cosas siguen funcionando sin problemas allí. —Lucifer

	sonrió—. No podemos dejar que el sistema se averíe, ¿verdad?

	Sentí un huracán creciendo en la parte posterior de mi cerebro. Llenó mis

	oídos, me robó el aliento y mi visión se oscureció. Quinn no estaba aquí.

	Habíamos fallado.

	—¿Estás bien, Zyan? —preguntó Lucifer, sus labios torcidos en una sonrisa.

	No respondí, solo cerré los ojos por un momento y deseé no desmoronarme

	frente al Diablo.

	—¿Cómo sabemos que no estás mintiendo? —preguntó Donovan con un

	gruñido.

	—No creo que nos hayamos conocido —dijo Lucifer, mirando a Donovan

	desde su trono. Parecía gustarle lo que vio, mientras alzaba una ceja y levantaba

	y bajaba la mirada demasiado despacio para sentirse cómodo—. Pero si eres

	amigo de Zyan, eres amigo mío, y no le miento a mis amigos. Excepto cuando

	lo hago. Pero no miento sobre esto.

	Pensé que mi cabeza iba a explotar. De alguna manera, sabía que Lucifer

	tenía razón. No era que confiara en él para no mentir. Ni por un jodido

	segundo. Era un sentimiento, una intuición. Sabía que algo andaba mal cuando

	Quinn visitó mis sueños. Ahora sabía qué era. Solo podía esperar que estuviera

	realmente en el reino de Muerte como él sugirió. Si no, ¿dónde podría estar?

	—Tenemos que irnos —dije, con la voz entrecortada. Intenté recuperar parte

	de mi compostura enderezándome y mirando a Lucifer a los ojos—. ¿Hay algo

	que quieras que le diga a Muerte por ti?

	—Oh, insisto en que disfrutes de mi hospitalidad un poco más. Ya que

	viniste hasta aquí. —Los ojos de Lucifer tenían un brillo que envió una punta de

	terror cubierta de alambre de púas a través de mi corazón.

	Movió de forma apenas perceptible su mirada sobre la habitación y todos

	desaparecieron excepto Eli y Alexander. Poof. Fuera. Literalmente en un abrir y

	cerrar de ojos.

	—¿A dónde los enviaste? —gruñí.

	—De vuelta a de donde sea que vinieran —dijo Lucifer—. Considérate

	afortunada de que no me los haya quedado a todos.

	Su mirada cayó sobre Eli y sobre mí, y su poder se apoderó de nosotros. Se

	sentía como estar bañado en la explosión de una bomba nuclear. Desgarro,

	ardor, desintegración. Derritiéndose en la nada. Nada más que agonía. Podría

	haber durado un segundo o un minuto, no estaba segura. Pero cuando nos

	soltó, nos tumbamos en el suelo, sobre el hermoso mármol blanco, jadeando.

	Alexander se retorcía junto a nosotros; aparentemente no había sido inmune al

	castigo.

	—¿Realmente pensaste que sería tan fácil? —preguntó Lucifer, su voz era

	todo suave encanto de nuevo—. ¿Que podrías caminar al Infierno, a mi

	dominio, y obligarme a liberar a tu amiga? ¿Sin más? —Se rio, sacudiendo la

	cabeza como si nuestra patética existencia fuera demasiado para él.

	Me arrastré sobre mis manos y rodillas, luego lentamente me puse de pie.

	—Fue una tontería, sí. Pero tenía que intentarlo, es mi mejor amiga. No es

	que espere que lo entiendas.

	—¿Crees que no entiendo el amor? ¿La devoción? —Parecía que Lucifer

	podría torturarnos de nuevo y me estremecí—. Una vez amé a alguien también.

	—Bueno, ahora que nos has castigado, realmente necesitamos irnos. —Di un

	paso atrás y ayudé a Eli a levantarse del piso.

	Lucifer me dio un buen vistazo.

	—Acompáñame a cenar. Insisto. —Y puso una fracción de dolor en la última

	palabra, de modo que todo lo que pude hacer fue intentar no retroceder.

	Eli me miró, sus ojos eran de un púrpura más profundo que de costumbre, y

	entrelazó sus dedos con los míos. A nuestra izquierda, Alexander se había

	puesto de pie y permanecía de lado, con la cabeza ligeramente inclinada.

	De la nada, una pequeña campana de obsidiana del tamaño de un colibrí

	apareció en la mano pálida de Lucifer. Repicó, su sonido sorprendentemente

	profundo y sonoro para algo tan pequeño. Se abrió una puerta al costado de la

	enorme cámara y una figura entró y se acercó al trono. Entrecerré los ojos

	cuando la criatura se acercó. Podría ser…

	—Belphegor —dijo Lucifer—. Creo que conoces a Zyan Star.

	La criatura se volvió hacia mí. Tenía un aspecto demoníaco, su cuerpo

	cubierto de escamas violáceas irregulares. Tenía coriáceas alas marrones,

	similares a un murciélago. Y esos ojos. Me acordaba muy bien de esos ojos.

	Oscuros y sin emociones como los de un asesino en serie.

	Belphegor me lanzó una sonrisa delgada y condescendiente.

	—Si. Rio. Las Pesadillas —dije para beneficio de Eli. Estaba claro que Lucifer

	ya lo sabía—. Veo que tu brazo volvió a crecer —agregué con una sonrisa.

	Belphegor colocó su brazo derecho protectoramente contra su pecho y sus

	ojos se dirigieron a mi katana. Su cola se movió ligeramente hacia adelante y

	hacia atrás.

	—Puede que no sepas esto, Zyan —dijo Lucifer—, pero Belphegor es el que

	llamó mi atención sobre ti hace seis años. Regresó de Río, sangrando y hablando

	dramáticamente sobre esa mujer con una katana que había matado al señor

	sobrenatural de Brasil. Ahora, pensé, solo tengo que encontrar a esa mujer. —

	Sus ojos brillaron mientras observaba mi reacción.

	—Bueno —dije—, me alegra saber que inicié un club de fans.

	Lucifer se rio entre dientes.

	—Belphegor es mi mano derecha aquí en el Infierno. No lo adivinarías por su

	desafortunada apariencia, pero en realidad es un Caído como yo. Una vez fue

	uno del ejército dorado.

	—Pensé que su nombre me parecía familiar, cuando nos conocimos. —Lancé

	una mirada a Alexander, preguntándome qué pensaba de Belphegor, pero su

	expresión estaba cuidadosamente en blanco. Interesante.

	—Sí, bueno, si necesitas algo durante tu estancia Belphegor estará encantado

	de ayudarte.

	Por la mirada asesina en el rostro del Caído, estaba claro que lo cierto era lo

	contrario, pero Lucifer continuó como si no lo notara.

	—Muéstrales a nuestros invitados sus habitaciones, ¿quieres?

	—¿Habitaciones? —preguntó Eli.

	—Bueno, cenaremos primero, escuché que eres bastante liviano, Eli. No

	puedo tenerte bebiendo y volando ahora, ¿verdad? —Lucifer volvió su mirada

	hacia mí—. Encontrarás una gran cantidad de ropa en el armario, todo de tu

	talla. Ponte algo bonito.

	—Prefiero lo que tengo puesto, gracias —dije, señalando mis vaqueros, botas

	y chaqueta de cuero.

	Lucifer sonrió.

	—Si apareces a cenar con eso, te lo quitaré delante de todos. Tú eliges.

	Apreté los dientes, pero logré sonreír.

	—Maravilloso.

	Con un movimiento de su mano, Lucifer hizo un gesto a Belphegor para que

	nos guiara.

	—Hasta pronto. —A Alexander le dijo—: Tú, quédate.

	Seguimos a nuestro guía a través de otra puerta lateral fuera de la sala del

	trono. Por un momento pude escuchar a Alexander suplicando a Lucifer, pero

	luego la puerta se cerró detrás de nosotros y sus voces se cortaron. Esperaba

	que Lucifer lo torturara nuevamente. El hombre había asesinado a Quinn. Y

	había convertido a mi hermana y a muchos otros en vampiros. Sin mencionar

	que me rompió el corazón y me dejó como presa de Olga, mi creadora. De

	vuelta en Dublín, me di cuenta de que necesitaba reiniciar mi búsqueda de

	Alexander, derribarlo como había prometido cuando regresó a mi vida.

	Después de encontrar a Quinn, Alexander era la siguiente prioridad. Su castigo

	estaba muy retrasado.

	Belphegor nos condujo por un largo pasillo del que salían varios más, un

	laberinto de pasajes. Con una sacudida me di cuenta de que había estado aquí

	antes, en mis sueños, cuando Lucifer había estado creando mi marca de

	demonio mientras dormía. Me estremecí y Eli me miró, sus ojos inundados de

	preocupación.

	Unos minutos más tarde nuestro antiestético guía se detuvo ante una puerta

	de piedra. Se abrió con un simple gesto de su mano y lo seguimos. Mis botas se

	hundieron en la suave arena blanca. Al principio pensé que era la misma playa

	a la que Alexander me había llevado en mi primera visita al Infierno, con el

	gran castillo de Lucifer en los acantilados sobre el océano. Pero esto era

	diferente, más como... Tahití.

	Un bosque de palmeras bordeaba la arena, y chozas de hierba salpicaban la

	costa. Estaba oscuro y una impresionante variedad de estrellas brillaba en lo

	alto. Pero, por supuesto, este no podría ser el patio de recreo de Lucifer sin un

	poco de adorno. Esta vez era el océano. Brillaba con un tono amatista,

	iluminado con fosforescencia. Todo lo que nadaba debajo de la superficie lisa,

	prácticamente sin olas, estaba iluminado por destellos. Y pensar que había

	creído que la sala del trono era ostentosa.

	Belphegor aparentemente había terminado de jugar a la niñera.

	—Tu cabaña es la más cercana —dijo, apuntando con un dedo hacia ella—. Y

	la cena se servirá ahí afuera. —Señaló nuevamente, esta vez a una larga

	pasarela de madera sobre el agua que terminaba en un muelle circular—. En

	una hora.

	Con un movimiento de su cola, desapareció por la puerta y nos quedamos

	solos.

	—Bueno —dijo Eli, sus ojos recorrían la costa—. Esto es interesante.

	—Sí, Lucifer tiene algo con las playas. —Me encogí de hombros.

	Caminamos hacia la cabaña. Detrás de nosotros, a lo lejos en el bosque, se

	oyeron extraños chillidos y gritos, y algo me hizo pensar que no eran

	simplemente monos. Mis dedos se movieron hacia mi katana, pero me abstuve

	de sacarla, y luego estuvimos dentro de la cabaña.

	—Acogedor —comentó Eli, alzando las cejas.

	Era una habitación individual con una cama pequeña en la parte trasera, un

	par de sillas y un bar con fregadero. La decoración era moderna y elegante, un

	contraste de negro y colores vivos. Costosas obras de arte adornaban las

	paredes, y una extraña escultura de metal retorcido ocupaba una esquina.

	Parecía más el interior de un club nocturno que una simple cabaña de playa.

	—Meziphestas dijo que Lucifer estaba demasiado obsesionado con la Tierra.

	Estoy empezando a pensar que tiene razón —dije.

	Eli cruzó los brazos sobre el pecho y tamborileó con los dedos ansiosamente

	contra los codos.

	—¿Cuánto tiempo crees que Lucifer nos va a mantener aquí?

	—No estoy segura. Estoy tratando de no pensar en eso. O en si Lucifer está

	mintiendo acerca de que Donovan y los demás están a salvo. O en el hecho de

	que Quinn no está aquí, y no tengo ni idea de cómo encontrar el reino de

	Muerte y recuperarla. —Me hundí en una de las sillas, pasándome una mano

	por el cabello y mirando por la ventana hacia la noche. Al cielo.

	—Lo siento —dijo Eli. Se colocó detrás de mí y me frotó los hombros—. No

	nos rendiremos. Todavía hay esperanza.

	Me levanté de la silla. Me sentía ansiosa, electrizada. Esperemos que Lucifer

	se aburra pronto de su juego de poder y nos permita volver a nuestra misión.

	—Veamos qué hay en estos armarios. —Caminé hacia el armario al lado de la

	cama y abrí las puertas. Estaba lleno de vestidos, todos de tipo elegante y

	sensual. Suspiré. No es mi estilo y Lucifer lo sabía.

	—¿Hay algo para mí allí?

	–Parecen solo vestidos. ¿Quizás Lucifer tiene algo para travestirse?

	Eli puso los ojos en blanco, aunque parecía un poco nervioso. Se acercó y

	abrió las puertas él mismo, como si no me creyera. El armario ahora contenía

	todo tipo de trajes de hombre en una gran variedad de cortes y estilos.

	—Huh. —Extendí la mano hacia adelante, la cerré y la abrí, y de nuevo

	estaba lleno de vestidos—. Eso es ingenioso. Un poco rígido, pero ingenioso.

	Esta vez agarré un par de vestidos y los tiré sobre la cama, ambos negros.

	Antes de que la puerta pudiera cerrarse, Eli metió la mano y sacó otro vestido,

	este de un azul oscuro y brillante. Alcé las cejas.

	—Solo inténtalo —dijo.

	Me encogí de hombros y me quité los vaqueros. Los ojos de Eli los siguieron

	cuando cayeron al suelo, luego me miró. Lentamente, saqué el vestido azul de

	la cama y lo puse sobre mi cabeza. Era pesado, como si estuviera hecho de algo

	metálico, aunque era delgado y se aferraba a cada curva.

	—Tal vez deberías ir desnuda como Lucifer sugirió —dijo Eli, su voz

	ligeramente ronca.

	—Oye, tú lo elegiste —le dije con una sonrisa inocente.

	—No, el vestido es bastante encantador. Eres más encantadora sin adornos.

	Nuestros ojos se encontraron y nos lanzamos en los brazos del otro,

	encajamos tan naturalmente como dos piezas de rompecabezas. Nuestros

	corazones latían uno contra el otro, y nuestra respiración se entremezcló.

	Suspiramos simultáneamente. Tan tentador como era, lo que probablemente era

	exactamente el punto, no estábamos teniendo sexo en la pequeña cabaña de

	amor de Lucifer. Tendríamos que esperar.

	Eli rompió el contacto y se desnudó, manteniendo sus ojos en mí todo el

	tiempo. Seguí cada línea, cada músculo, con avidez, como si fuera oxígeno.

	Demasiado pronto se puso el traje, uno negro. Aunque no puedo decir que él no

	se veía espectacular en eso también.

	—¿Deberíamos? —preguntó, extendiendo su brazo hacia mí.

	—Veamos qué delicias nos reserva el Diablo para cenar.

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	Mientras caminábamos por el muelle una raya, perfilada en fósforo brillante,

	se deslizó a través del agua púrpura debajo de nosotros. Nunca adivinarías que

	estábamos en el Infierno. Lucifer seguro tenía un gusto excéntrico en lo que a

	locales se refería.

	Llegábamos temprano, pero Lucifer ya estaba sentado a la cabeza de una

	elaborada mesa rectangular hecha de concha de abulón pulido con coral rosa

	trepando por las patas. Una docena de candelabros de cristal salpicaban la

	superficie, y las llamas parpadeaban desde ellos, sin cera. Había copas de plata

	con vino oscuro en cada uno de los cinco lugares.

	—Zyan, Elijah, bienvenidos —dijo Lucifer, levantándose de su silla de

	mimbre y haciendo una leve reverencia—. Estoy tan feliz de que finalmente

	pudieran acompañarme a cenar.

	Reprimí un resoplido. Como si tuviéramos opción.

	—Te ves deslumbrante, debo decir. Los dos. —Lucifer nos miró de arriba

	abajo como si fuéramos el plato principal de la cena, sus perfectos labios

	rosados ligeramente fruncidos.

	—Gracias. ¿Estás esperando a alguien más? —pregunté, indicando los

	lugares adicionales.

	—A nosotros, por supuesto.

	Me di vuelta para ver a Alexander y Anna deslizándose hacia nosotros

	cogidos del brazo. A juzgar por la expresión de su rostro, Alexander volvía a

	ser el mismo, engreído. Llevaba un traje de algodón ligero como uno de esos

	ricos vagabundos de playa, y Anna llevaba un vestido verde de verano, Eli y yo

	parecíamos un poco exagerados en comparación.

	Ver a Alexander me provocó una oleada de ira, a pesar de que lo había visto

	una hora antes. Mi visión se volvió roja, como dice el refrán, excepto que era

	roja porque veía la sangre de Quinn derramándose por su pecho, una y otra

	vez. Necesitaba que Alexander nos llevara al Infierno, pero ahora que sabía que

	Quinn no estaba aquí, su muerte cantaba en mi interior. Me preguntaba si

	podría salirme con la mía justo enfrente de Lucifer.

	Los ojos de Anna rozaron los míos con frialdad mientras pasaban y

	ocupaban los dos asientos en el lado izquierdo de la mesa. Verla solo aumentó

	mi sed de venganza. Me había mentido, una vez más, y Quinn estaba muerta

	por eso. Ella era tan culpable como Alexander, incluso si no hubiera sostenido

	el cuchillo. Anna ya no era alguien a quien considerara de la familia. Quinn

	había sido mi verdadera hermana.

	Fue todo lo que pude hacer para no tirar de la daga que había atado a mi

	muslo y apuñalarlos a ambos por la espalda. Pero me contuve, y Eli y yo nos

	acomodamos en los asientos de la derecha. Debo haber estado apretando su

	mano con fuerza, porque me lanzó una mirada preocupada y acarició mis

	dedos debajo de la mesa, su piel suave contra mis nudillos.

	Lucifer sonrió graciosamente.

	—¿No es encantador? No todos los días reúno a cuatro de mis personas

	favoritas en un mismo lugar.

	Cogió la campana de obsidiana y la tocó, y un momento después Belphegor

	salió de la nada junto a mi codo. Tengo que admitir que me sobresaltó.

	—Los entremeses, Belphegor —dijo Lucifer con tono imperioso.

	Con un movimiento de la cola y un silbido bajo que nadie más podía oír,

	Belphegor se inclinó hacia delante y colocó un plato de ostras crudas con

	ceviche frente a mí, aparentemente sacado de la nada. O de su trasero por lo

	que sabía. Realmente esperaba que no lo hubiera escupido. El Caído se movió

	alrededor de la mesa, sirviendo a todos. Me preguntaba si siempre había sido el

	sirviente personal de Lucifer, o si estaba siendo castigado por algo. Después de

	haber dejado el último plato, desapareció.

	—Bueno, empiecen dijo Lucifer, frotándose las manos.

	Eli me lanzó una mirada que decía: ¿podría esto ser más extraño?

	Lamentablemente, la respuesta a eso era sí. Si podría.

	—Entonces —dijo Lucifer después de comer una ostra—, ¿ustedes dos son

	oficialmente pareja ahora? —Nos miró a Eli y a mí expectante.

	—No soy oficialmente la pareja de nadie —dije.

	Eli se tensó muy ligeramente pero mantuvo una expresión neutral.

	—¿Qué tal extraoficialmente? —preguntó Alexander con una sonrisa.

	—No voy a discutir mi vida amorosa contigo —dije con frialdad.

	Lucifer parecía decepcionado.

	—Bueno, supuse lo contrario, así que desafortunadamente están en una de

	las cabañas de pareja. Supongo que tendrás que compartir la cama. –.

	—Nos las arreglaremos —dijo Eli, y pude sentir su pulso saltar entre

	nuestros dedos entrelazados.

	Tomé un sorbo del líquido de la copa que, aunque era suficientemente oscura

	como para ser casi negro, sabía a champán. Al instante sentí una oleada en mis

	venas. Tendría que tener cuidado con esta cosa. Y probablemente sería mejor si

	Eli no lo tocara en absoluto. Lo vi probarlo, y un momento después sus ojos se

	abrieron.

	—Entonces, Zyan, ¿cómo están tus amigos? —preguntó Lucifer—.

	Obviamente sabemos el estado de la pobre Quinn. ¿Pero qué hay de Riley y ese

	nuevo cambiaforma de fénix que has tomado bajo tu protección? ¿Y esa sabrosa

	cambiaforma de pantera que trajiste?

	Sabía, y él sabía que yo sabía, que solo estaba demostrando que me vigilaba a

	mí y a aquellos que me importaban. Una sutil amenaza para que no olvidara

	que nos controlaba.

	—Todos lo están haciendo bien. Por supuesto, como mencionaste, estoy un

	poco ocupada tratando de recuperar a Quinn.

	—Por supuesto crees que puedes traer a alguien de la muerte —dijo Anna

	con un giro de sus ojos—. La arrogancia de eso es asombrosa.

	—Sí, bueno, aprendí de un profesional —le dije dulcemente, mirando a

	Alexander.

	—Bueno, Zyan, si alguien puede hacerlo, eres tú —dijo Lucifer—. Quizás

	pueda interceder por ti ante Muerte.

	—Creo que prefiero tomarlo por sorpresa.

	Lucifer se rio entre dientes.

	—Te gusta hacer las cosas de la manera difícil, Zyan. Supongo que puedo

	apreciar eso.

	El silencio cayó durante varios momentos, aparte del lento chapoteo de las

	olas contra el muelle, y la succión ocasional de una ostra de su caparazón.

	—Entonces, las cosas se están poniendo bastante desagradables en la Tierra

	—dijo Alexander amablemente—. Michael parece decidido a retrasar un par de

	siglos los derechos civiles. ¿Qué opinas de las acciones de tus compañeros

	ángeles, Eli?

	El rostro de Eli se nubló, ya sea por el pensamiento de Michael o por tener

	que comprometerse con Alexander, o ambos. Probablemente ambos.

	—No puedo decir que esté de acuerdo con sus tácticas. Tratar a las otras

	razas sobrenaturales como una amenaza y castigarlas por lo que son no es justo.

	—Zyan te ha influenciado mucho en los últimos meses —dijo Lucifer—.

	Hubo un tiempo en que menospreciabas a los otros sobrenaturales, ¿sí?

	—Eso es cierto —dijo Eli—. Tengo una mente más abierta desde que conocí a

	Zy. —Me miró, el color de sus ojos se vio reforzado por el océano que nos

	rodeaba.

	—Independientemente del resultado de tu búsqueda, la vida no volverá a ser

	la misma cuando regreses —dijo Lucifer—. No más beber y vivir libremente

	como una vez lo hiciste, Zyan. Es una pena. Michael ha arruinado todo el

	progreso sin ayuda desde Evo. Peor aún, desde ahora todo el mundo sabe de la

	existencia de los sobrenaturales.

	—Sí, tendremos que trabajar en eso —dije, deliberadamente vaga. Como si

	fuera a compartir mis planes con el Diablo.

	—¿Y tú, Eli? ¿Volverás a unirte a las fuerzas angelicales?

	—No —respondió Eli—. No es que me quieran de vuelta después de esto,

	pero incluso si lo hicieran, no estoy interesado en unirme a la misión de odio de

	Michael. Supongo que trabajaré en el mantenimiento de la paz y en la

	promoción de la igualdad entre los sobrenaturales.

	Anna hizo una mueca como si su ceviche estuviera en mal estado, mientras

	que Alexander sonrió con condescendencia.

	—Qué bueno de tu parte —dijo Lucifer—. Suena como un plan encantador.

	No es fácil, con Michael en tal posición de poder. Si tan solo hubiera alguien

	más que tomara su lugar. —Su tono era inocente, y se recostó en su silla y tomó

	un sorbo de champán negro.

	—¿A quién tenías en mente? —le pregunté, por morbosa curiosidad. Sabía

	que estábamos siendo guiados, pero quería escuchar sus planes.

	—A Eli, por supuesto —dijo Lucifer sedosamente—. ¿Quién mejor?

	—No aspiro a una posición de poder —dijo Eli.

	—Ah, pero los que no aspiran son los mejores líderes. A veces debes asumir

	el poder para mantener la paz. ¿No es eso lo que dijiste que querías?

	—Quiero paz, pero no es algo que se pueda forzar. —Eli dirigió una mirada

	tormentosa a Lucifer—. La gente como tú siempre piensa que esa es la forma de

	lograr la armonía.

	Bueno, y la gente como yo. Eli y yo habíamos hablado en el monasterio del

	dragón marino sobre nuestros diferentes enfoques para cambiar el rumbo de lo

	que Michael había comenzado.

	Lucifer se echó a reír.

	—¿Gente como yo? Somos prácticamente uno y lo mismo, tú y yo. Estás más

	que medio caído en estos momentos.

	Miré a Eli. ¿Lucifer quiso decir eso de manera literal?

	Eli apretó la mandíbula. Ahora era mi turno de apretarle los dedos con

	fuerza.

	—Puedo Caer, pero eso no significa que seré como tú.

	Lucifer extendió sus manos en un gesto de súplica.

	—He desarrollado una mala reputación, tal vez injustamente. ¿Quién crees

	que me pintó como este señor del mal? Los ángeles por supuesto. Porque no

	obedecí. Ellos te harán lo mismo, ya sabes.

	Eli abrió la boca para replicar, pero Lucifer levantó su campana y llamó.

	Belphegor apareció a su lado.

	—No tan cerca, Belphegor. —Lucifer agitó una mano desdeñosa hacia su

	sirviente hasta que retrocedió un par de metros—. Segundo plato.

	Sabía, como todos los demás, que Lucifer podía hacer aparecer fácilmente la

	comida en la mesa en un abrir y cerrar de ojos. Usar a Belphegor como

	camarero era solo espectáculo y pompa. El Caído, con sus alas de cuero, se

	movió alrededor de la mesa, sirviéndonos a cada uno un tazón que olía a sopa

	de cangrejo con pedazos de mango como guarnición. Una vez que terminó,

	miró a Lucifer.

	—Eso es todo, Belphegor.

	Lucifer probó la sopa.

	—Delicioso. Tengo los mejores cocineros.

	Me preguntaba qué tipo de cocina tenían en el Infierno, y quién era el jefe de

	cocina. Probablemente nada agradable. Me hizo temblar.

	Después de varios momentos durante los cuales todos probaron la sopa,

	Alexander preguntó:

	—Entonces, Zyan, ¿cuál es exactamente tu plan para recuperar a la querida

	Quinn?

	—Ya que fallaste espectacularmente aquí —agregó Anna.

	Ignoré su burla, aunque Eli le lanzó una mirada mortífera.

	—Tendré que resolverlo cuando llegue allí. Trabajar sobre la marcha es lo

	que mejor hago, después de todo. Todos estamos de acuerdo en que mi intento

	de planificación fue un fracaso. —También podría aceptarlo.

	—¿Entonces sabes cómo llegar al reino de Muerte? —preguntó Lucifer.

	—Todavía no —dije, tratando de sonar confiado.

	—Pero sabes dónde está —dijo Eli a Lucifer, los ojos lavanda se encontraron

	con los ojos lavanda.

	—En realidad, no. —Lucifer sacudió la cabeza—. Cada vez que me encuentro

	con Muerte, nos encontramos en un lugar neutral. Tal vez no soy de confianza.

	—Se encogió de hombros, una pequeña sonrisa tirando de sus labios.

	Observé su rostro y parecía estar diciendo la verdad. Por supuesto, él era un

	maestro del engaño. Pero no sabía por qué mentiría en este caso.

	Sin embargo, lo más interesante fue el parpadeo que vi en la cara de

	Alexander. Él lo sabía. Sabía el camino a Muerte. Me preguntaba cómo había

	llegado a obtener esta información, y si Lucifer sabía que él sabía... La fortuna

	llega de maneras inesperadas. Pero joder. Esto significaba que tendría que

	esperar, una vez más, para vengarme.

	No quería que vieran los pensamientos pasando rápidamente por mi cara, así

	que cambié de tema.

	—¿Cuánto tiempo llevan trabajando juntos?

	—Unos doce años —respondió Lucifer, mirando a Anna y Alexander—.

	Justo desde antes de Evo.

	La forma en que lo dijo me aseguró que tuvo algo que ver con eso. Lo cual,

	tenía que admitir, era nuevo para mí. Pero entonces, es difícil ganar poder

	cuando todos piensan que tu dominio es un mito religioso. Evo debió de haber

	sido un comunicado de prensa gigante para el Infierno.

	—Suena como una eternidad en comparación con tu relación promedio, ¿no

	es así, Zyan? —soltó Alexander.

	—Bueno, aprendí hace mucho tiempo que los archivos adjuntos son una

	responsabilidad. Trato de evitarlos —dije con una sonrisa aguda.

	—Claramente no estás siguiendo tu propio consejo, hermana —dijo Anna,

	con los ojos brillantes como el fósforo—. O no estarías arriesgando todo para

	recuperar a Quinn. ¿Es la culpa lo que te impulsa? ¿Porque la trajiste a este

	desastre y ahora está muerta? —Me miró con una sonrisa divertida en su

	rostro—. Dime, ¿cuál fue la emoción predominante que sentiste al ver morir a

	Quinn, a centímetros de ti, cuando pudiste haberlo detenido?

	Eché mi silla hacia atrás y estaba al otro lado de la mesa con mi puñal en la

	garganta de Anna en un abrir y cerrar de ojos. Platos, copas y comida

	traquetearon y se estrellaron contra el muelle. El aroma de su sangre golpeó mi

	nariz cuando presioné la cuchilla.

	Lucifer aplaudió y nos quedamos congelados. Su voz cortó la mesa como un

	trueno.

	—Anna, has arruinado mi cena con tu grosero comportamiento. Ve a tus

	habitaciones y espera mi castigo.

	Me lanzó una última mirada triunfante y desapareció. Lucifer nos soltó. Me

	caí hacia adelante desde donde estaba agachada en la mesa, pero Alexander me

	atrapó. No es que estuviera siendo caballeroso, pero suponía que no quería

	arriesgarse a seguir aumentando la ira de su amo.

	—Bueno, eso fue desafortunado —dijo Lucifer, con la boca apretada, los

	labios hacia abajo. Tocó el timbre y apareció su criado—. Limpia esto,

	Belphegor.

	Belphegor levantó las manos y un baño de magia corrió sobre la mesa,

	quitando todos los platos sucios y rotos.

	—Gracias. Tendremos nuestros entrantes ahora.

	Platos de paella con camarones, pollo, alcachofas y una variedad de otras

	verduras fueron colocados ante nosotros, y Belphegor desapareció una vez más.

	Volví a mi asiento y bebí un par de tragos de champán, deseando que mi

	corazón se desacelerara. La sangre de Anna se estaba secando en mi mano

	donde había goteado por mi espada. Eli apretó mis dedos con simpatía.

	Todos comimos en silencio durante un par de minutos, luego Lucifer se

	recostó y arrojó su servilleta de tela sobre la mesa.

	—Bueno, esto ha sido divertido en su mayor parte. Ahora es el momento de

	ponerse manos a la obra.

	Eli y yo nos miramos el uno al otro, luego a Lucifer. Alexander se sentó en

	silencio, con una expresión neutral en su rostro.

	—El favor que me debes, Eli. —Lucifer hizo girar su copa, observando el

	líquido girar, tomándose su tiempo—. Me gustaría cobrarlo ahora.

	—¿Sí? —preguntó Eli.

	—Por mucho que quisiera que te quedes de visita por un tiempo, te dejaré

	regresar a la Tierra para cumplir con esta tarea. Probablemente puedas adivinar

	qué es lo que me gustaría que hicieras.

	Ambos miramos fijamente al Diablo. Mi estómago se retorció

	incómodamente como si estuviera apretado en un vicio.

	Lucifer sonrió, aunque resultaba un poco sombrío. A través del cielo oscuro,

	varias estrellas fugaces se arquearon junto a nosotros y las olas se movieron

	pacíficamente.

	—Quiero que mates a Michael.

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	—¿Matar a Michael? —repitió Eli, parpadeando. Algo grande salió del agua

	a unos metros del muelle, rompiendo el silencio que siguió.

	Me encogí de hombros, mirando a Eli y luego a Lucifer.

	—Estoy de acuerdo con eso.

	La cabeza de Eli se sacudió en mi dirección.

	—No podemos simplemente matarlo, Zy. Eso es asesinato.

	—Ese hijo de puta mató a uno de mis amigos. Y a mi perro. —Mordí las

	palabras a través de mis dientes apretado—. Además, el tipo es un completo

	imbécil y está arruinando la sociedad. Iba a matarlo de todos modos, después

	de todo. —Eché una mirada a Alexander, y tú también estás en la lista.

	—Hay otras formas de manejarlo —dijo Eli con un gemido.

	—No tienes otra opción. Le debes un favor a Lucifer y eso es todo. También

	podrías aceptarlo. Ciertamente no estoy desconsolada por ello.

	Eli miró hacia la mesa, con la mandíbula apretada y los ojos atormentados.

	Lucifer se echó a reír, y su risa se desplazó musicalmente sobre las olas.

	—Una división de opiniones, la base de toda buena relación.

	Empujé mi plato hacia atrás.

	—Entonces, ¿podemos irnos ya? ¿Empezar nuestra misión?

	—No hay necesidad de apresurarse. —Lucifer se reclinó en su silla, la brisa

	movió su cabello dorado y tomó un sorbo de su vino. A veces resultaba ser

	demasiado—. Quédense esta noche y haré que Belphegor los guie por la

	mañana.

	Reprimí un suspiro y asentí. Era lo mejor que iba a conseguir. Y teníamos

	mucha suerte de que no nos retuviera más tiempo.

	—Los acompañaré de regreso —dijo Lucifer, levantándose de la mesa.

	Alexander se quedó sentado, lanzándome una mirada que apuntaba a la

	presunción, pero tenía un rastro de celos. No estaba contento de que Lucifer nos

	prestara tanta atención a Eli y a mí.

	Nos dirigimos hacia el muelle, Lucifer en cabeza. Cuando llegamos a la

	cabaña hizo una pequeña reverencia.

	—Una tarde espléndida, espero que estés de acuerdo. Duerme bien. Espero

	tener noticias tuyas pronto, Eli.

	Y con una sonrisa final, Lucifer desapareció.

	—¿Cómo puedes ponerte de su lado? —espetó Eli, entrando en nuestra

	habitación.

	—Cuanto antes estemos de acuerdo, antes regresaremos a la Tierra —dije—.

	No tiene sentido discutir con él ahora.

	Tiró su chaqueta sobre la cama y comenzó a desabrocharse el cuello de la

	camisa.

	—No todo se resuelve con el asesinato. ¿Lo sabes no?

	—Realmente lo sé —dije, lo que solo hizo que sus ojos brillaran—. Pero en

	serio, todavía no veo qué opción tienes. Es mejor que piense que estás de

	acuerdo. De lo contrario, podría mantenernos aquí. Torturarnos hasta que estés

	de acuerdo.

	La cara de Eli se torció en una mueca, y se dejó caer sobre la cama,

	cubriéndose la cara con las manos. Después de varios largos momentos, levantó

	la vista.

	—Tienes razón. Al menos sobre salir de aquí primero. Lo siento.

	—No hay problema. Ha sido una tarde un poco tensa para todos. —Me dirigí

	al fregadero junto a la barra y lavé la sangre de Anna de mis manos.

	—Sí, tu hermana... ¿qué crees que le va a hacer Lucifer? ¿O crees que fue todo

	un espectáculo?

	—Algo horrible, espero. —Me encontré con sus ojos, y él apartó la mirada de

	la expresión mortal en mi rostro.

	—Ella realmente es… —Hizo una pausa, buscando la palabra correcta.

	—¿Una gigantesca puta?

	—Una persona desafiante.

	Sonreí.

	—Seguro. Tú lo has dicho.

	Caminé hacia el fondo de la habitación y comencé a hurgar en el armario.

	Había cambiado de nuevo y ahora contenía ropa de dormir. Ropa de dormir

	extremadamente escasa. Pero realmente no quería ponerme la ropa sucia.

	—¿Qué vamos a hacer? —dijo Eli, su voz cargada de mal humor—. ¿Sobre

	Michael?

	—Lo resolveremos mañana —dije, mi voz ligeramente apagada por el

	armario.

	Saqué la cosa más conservadora que encontré, un pequeño encaje negro con

	una cinta roja tejida en el escote y el dobladillo. Por lo general no me habría

	opuesto a la lencería, o incluso a dormir desnuda, pero este no era el momento...

	o más bien, no era el lugar. No necesitaba que Lucifer convirtiera nuestras

	actividades en la cinta de sexo más vendida en el Infierno.

	Había una pequeña ducha con paredes de vidrio fuera, en la terraza, así que

	salí y me enjuagué antes de ponerme el slip. Cuando entré, Eli levantó las cejas.

	—Lo siento. Esto es lo más razonable del armario.

	—No lo hagas. —Eli se levantó y caminó hacia mí, deteniéndose lo

	suficientemente cerca como para que nuestras caderas se rozaran—. Tendremos

	nuestro tiempo juntos. Pero no en el Infierno. —Con los ojos lavanda sobre los

	míos, dejo un beso sobre mis labios. Ligero como una pluma, pero cargado de

	promesas, más pesado que el océano. Me quedé sin aliento.

	—No puedes dormir en la cama —dije, con la voz entrecortada—. O no

	podré controlarme.

	Eli sonrió.

	—Con gusto tomaré la silla.

	Apoyé mi frente contra la suya por un momento, respirando su aroma.

	Luego me fui a la cama, en la pequeña cabaña en la playa de Tahití en el

	Infierno.

	Dormir, sin embargo, no iba a ser posible. Mi mente se aceleró, primero con

	pensamientos de Eli, luego varias repeticiones de la cena con nuestros enemigos

	y, finalmente, aterrizando en mi hermana. Hace mucho tiempo que me había

	reconciliado con mis sentimientos por Alexander. El hombre que alguna vez

	había adorado con esa verdadera y pura inocencia del primer amor. El hombre

	que, según me di cuenta más tarde, era un sádico jugador que viajaba por la

	eternidad rompiendo personas y destrozando vidas.

	Pero Anna... Anna era más dura. Ella era mi carne y sangre. Cuando me di

	cuenta hace varios meses que Alexander la había convertido en vampiro,

	después de pensar durante los últimos dos siglos que estaba muerta, mi primer

	pensamiento fue salvarla. Liberarla de él. En cambio, descubrí que quería ser un

	vampiro, quería estar con Alexander y me odiaba. Profundamente. Y ahora,

	después de la muerte de Quinn y la participación de Anna en ella, me di cuenta

	de que parte de mí también la odiaba. Pero todavía había esa parte que la

	amaba, que recordaba...

	Estoy detrás de Anna, con un cepillo de mango plateado en la mano. El adornado

	espejo nos refleja: Anna, sentada en la silla acolchada, con el cabello oscuro cayendo

	sobre sus hombros, su vestido rosa. Delante de mí con mi cabello dorado como la miel

	recogido sobre mi cabeza y un vestido de espuma verde mar. Solo nuestros ojos y

	nuestra piel eran iguales, marrón oscuro y pálido como la luna. Ella tiene doce años y yo

	diecisiete. El cabello de Anna brilla mientras lo cepillo, totalmente negro, con reflejos de azul y púrpura. Como el ala de un cuervo.

	—Siento que no te he visto mucho últimamente —dice Anna—. ¿A dónde has ido?

	—Mis lecciones de música, ya sabes —respondo, mi mano se engancha ligeramente

	mientras continúo pasando el cepillo por su cabello.

	Los ojos de Anna se encuentran con los míos en el reflejo del espejo.

	—Esa no es la verdad, y ambas lo sabemos, hermana.

	Mi mano se congela.

	—¿Qué quieres decir? —El tono de mi voz es más alto de lo que pretendo.

	—Te seguí. —Los ojos de Anna sostienen los míos.

	Respiro hondo.

	—¿Seguirme? ¿Cuándo?

	—Ayer. —No respondo, estoy demasiado conmocionada y aterrorizada, así que ella

	continúa—. No se lo diré a mamá y papá. El señor Roman es un hombre bastante

	guapo, así que supongo que lo entiendo.

	El cepillo cae de mi mano al suelo. No hago ningún esfuerzo por recuperarlo. El

	silencio cuelga espeso como crema coagulada entre nosotras.

	—Extraño nuestro tiempo juntas, eso es todo —dice Anna, su voz con un ligero

	temblor.

	Me pongo de rodillas a su lado, recojo el cepillo y lo dejo sobre el tocador.

	—Anna, no se lo puedes decir a nadie. Especialmente no a padre.

	Ella frunce los labios.

	—Ya dije que no lo haría.

	—Yo... se lo voy a decir pronto. El señor Roman, Alexander, quiere casarse conmigo.

	¿No es maravilloso?

	Anna frunce el ceño.

	—Pero entonces te irás. Él no es de por aquí.

	Tomo la mano de Anna en la mía.

	—No, Alexander dice que construiremos una casa cerca de aquí, para que pueda

	estar cerca de ti. Pronto le pedirá mi mano a mi padre. Me casaré, pero aún nos veremos.

	—¿Cada día?

	—Sí, todos los días. —La beso en la mejilla—. Somos hermanas, por los siglos de los

	siglos. No dejaré que nada se interponga entre nosotras.

	—¿Por qué no me lo dijiste antes? —pregunta ella, con los ojos tormentosos.

	—Yo... no sé —digo. Porque estoy tan absorta en Alexander que no se me ocurre

	nada más. Porque cada momento lejos de él se siente como una eternidad. Porque soy

	egoísta, y apenas había ahorrado un pensamiento para mi hermana en semanas—. Lo

	siento, Anna. He sido desconsiderada. El amor hace eso a una persona.

	Saca su mano de la mía y entrelaza sus dedos en su regazo, mirándolos. Después de

	un momento, ella dice:

	—Suena grandioso y terrible, amor.

	—Oh, lo es, hermana, lo es. —Y no puedo evitar que la sonrisa se extienda en mi

	rostro, a pesar de la preocupación en sus ojos—. También te enamorarás un día.

	Entonces sabrás a qué me refiero.

	Ella sacude la cabeza.

	—No estoy segura de querer hacerlo. Con un hombre, al menos. Te amo y no se

	siente terrible en absoluto.

	—Es un tipo diferente de amor.

	—¿Es uno mejor que el otro?

	Contemplo esto por un momento y miento.

	—No, simplemente diferente.

	Anna suspira.

	—Bien entonces. No creo haber entendido, pero si prometes no dejarme, me alegraré

	mucho por ti y por el señor Roman.

	—Llámalo Alexander. Pronto será tu hermano —digo con una risita.

	—Alexander —dice ella. El nombre cae lentamente de sus labios, como un hechizo, y

	ella tiembla—. No olvides tu promesa. No puedes irte.

	—Lo prometo, Anna —le digo—. Prometo quedarme, hasta que envejezcamos juntas,

	hasta el final de nuestros días.

	Miré hacia el techo de la cabaña, mi corazón latía con fuerza. Le había

	mentido a Anna, como Alexander me había mentido a mí. Tenía todo el

	derecho a estar enojada conmigo, incluso a odiarme. ¿Había recibido con

	agrado las atenciones de Alexander cuando regresó a su vida, varios años

	después de que me convirtiera en Anam Gatai, como venganza por mi engaño?

	¿La había conducido de alguna manera hacia él?

	Pero por muy justificado que esté su odio, ella había estado allí cuando

	Quinn fue asesinada. Lo más probable es que Alexander lo hiciera. Y eso era

	simplemente algo que no podía perdonar, sin importar cuánto mereciera su

	odio.

	Fue una noche de insomnio.

	Fuimos interrumpidos groseramente al amanecer por un fuerte golpe en la

	puerta. Pude ver la silueta de Belphegor a través del cristal, su cola agitándose.

	—¡Solo un minuto!

	Me levanté y elegí un atuendo del armario mágico, feliz de ver que había

	vaqueros y camisetas, mi atuendo habitual. Agarré mis botas y mi katana

	también. Eli agarró algo similar para sí mismo y saludamos a nuestro amable

	servidor del Infierno en la puerta.

	—¿A dónde? —siseó Belphegor.

	Miré a Eli.

	—Roma. Ahí es donde tiene su sede Michael —dijo.

	Belphegor no dijo nada, sino que simplemente hizo un gesto extraño con sus

	manos con garras. Una grieta se formó en el aire ante él, y él extendió la mano y

	la amplió con las manos. La basílica de San Pedro se podía ver a través de la

	brecha.

	—Um, ¿podrías elegir un lugar un poco menos conspicuo? —pregunté.

	Belphegor frunció el ceño.

	—Puedes quedarte aquí si prefieres.

	—No importa, culo de mono.

	Belphegor parecía que podría estrangularme, pero Eli y yo salimos a una

	calle fuera de la Plaza de San Pedro y la puerta se cerró detrás de nosotros con

	un chasquido. Nos paramos cerca de la fila curva de columnas y arcos de color

	crema que conducían a la plaza. El cielo azul brillaba en lo alto, y el zumbido de

	miles de turistas se arremolinaba a nuestro alrededor. Turistas humanos, que

	podrían venir a este lugar sin ser cazados, sin preocuparse por nada.

	—Será mejor que encontremos un lugar menos lleno de ángeles —dije,

	viendo a un batallón moviéndose en nuestra dirección—. Y rápido.

	—Por aquí —dijo Eli, tirando de mí por el codo.

	Nos metimos en un callejón lateral, y Eli trotó hacia la coladera en la calle. Al

	levantarla reveló un agujero oscuro que conducía al sistema de alcantarillado.

	—¿De verdad? Acabo de ponerme esta ropa. Como hace cinco minutos.

	Él se encogió de hombros.

	—Depende de ti. —Los ángeles comenzaron a pasar por la calle a pocos

	metros de distancia.

	—Bien. —Y salté.

	Un momento después, Eli se unió a mí en el pútrido túnel, amortiguando su

	caída con sus alas.

	—No es justo —le dije.

	Él sonrió y comenzó a brillar para que pudiéramos ver.

	—Sígueme.

	—Espera, ¿realmente sabes cómo recorrer este lugar? —Probablemente no

	pudo ver mi expresión de sorpresa en la oscuridad.

	—Crecí en Roma —dijo—. Antes de estar estacionado en Seattle. Solía jugar

	aquí cuando era niño.

	La imagen del pequeño y perfecto Eli retozando por las alcantarillas era casi

	risible. ¿En qué punto se había vuelto tan serio? Tendría que preguntarle más

	sobre su infancia, alguna vez. Después de que todo esto terminara. Avanzamos

	alrededor de kilómetro y medio, girando un par de veces por túneles laterales

	que partían del inicial. Finalmente llegamos a un callejón sin salida, con una

	escalera que salía de la oscuridad.

	—Después de ti —dijo Eli—. Pero ve despacio, por si acaso este lugar no es

	tan privado como solía ser. Han pasado aproximadamente cincuenta años

	desde que estuve aquí.

	Asentí y subí, disminuyendo la velocidad cuando estaba casi en la cima. Una

	rejilla colgaba sobre mí y miré a través de una gran cámara. No podía ver

	mucho, pero podía decir que estaba vacía. Levantando la rejilla, me arrastré y la

	abrí para Eli.

	Se puso de pie y caminó hacia un alto candelabro contra la pared del fondo.

	Se encendió con un movimiento de su mano. Las llamas parpadeantes

	iluminaban la pared detrás de él, un mural desvaído pero hermoso del campo

	italiano.

	—¿Qué es este lugar?

	—Alguna vez fue una iglesia —dijo, su voz baja y reverente como por

	nostalgia—, pero la ciudad creció y los terremotos cambiaron las cosas y quedo

	enterrada. O eso me dijeron.

	Eché un vistazo al resto de la habitación. Unos cuantos bancos en

	descomposición, un altar que se inclinaba al azar. Vidrios rotos en una esquina.

	—¿Entonces creciste en Roma? ¿Con tus padres?

	Eli sacudió la cabeza.

	—Los ángeles dejan a sus padres a la edad de cinco años para comenzar a

	entrenar en cualquier campo al que se vayan a dedicar. Roma es donde la

	mayoría de los guerreros van a entrenar.

	Mis ojos se abrieron.

	—¿Cinco? ¿Tienes que decidir en qué campo quieres servir a los cinco años?

	—Te lo dije antes, los ángeles no tienen muchas opciones. Para mí fue simple.

	Mis padres eran guerreros, así que me convertí en uno. Por lo general, así es

	como funciona. —Se encogió de hombros.

	—Hombre, haces que mi infancia parezca rosada en comparación–.

	—No es tan malo. —En su voz escuché amor, pena y arrepentimiento. Por lo

	que sabía, Michael estaba aislado. Una familia a la que nunca podría volver.

	El silencio cayó entre nosotros por varios momentos.

	—Necesito llamar a Donovan y Riley. Deben estar volviéndose locos —dije.

	Eli asintió. Saqué mi teléfono, todavía con suerte imposible de rastrear

	debido al hechizo de Quinn, y marqué a Riley. Respondió al segundo timbre, su

	rostro apareció en la vista holográfica.

	—¡Zy!

	—Estoy bien. Eli también. ¿Donovan y los demás regresaron?

	—Sí, están aquí.

	—Bien. —El alivio me inundó—. Lucifer me dijo que había enviado a todos

	de regreso, pero nunca se sabe si está diciendo la verdad.

	—Me contó lo que pasó. —Su voz se quebró un poco—. Entonces, Quinn...

	—Alexander sabe cómo llegar al reino de Muerte. Ella debe estar atrapada

	allí. La recuperaremos, Ri.

	—Sí, bueno, nos dirigimos a Shanghai para estar listos para cuando llamaras.

	Sabía que descubrirías algo.

	Su optimismo casi me emocionó por un momento. Cerré los ojos, alejando el

	teléfono de mí.

	—¿Cómo está tu pierna?

	—Quinn me visitó en mis sueños, no sé cómo lo hizo, o lo que me dijo pero

	mis superpoderes regresaron y se curó muy bien.

	Vi la cara de Donovan cuando empujó a Riley fuera del camino y apareció en

	la vista holográfica.

	—¿Estás bien?

	—Sí, estamos bien. —Procedí a darles la versión corta de lo que había

	sucedido en el Infierno—. Así que ahora estamos en Roma, decidiendo cómo

	matar a Michael.

	La postura de Eli se desplomó y sus ojos parecían cansados, a pesar de que

	nos habíamos despertado hace un rato. Yo continué.

	—Ustedes probablemente deberían sentarse tranquilos hasta que resolvamos

	las cosas. No estoy segura de cuánto tiempo estaremos en Roma, o qué va a

	pasar después.

	—Michael no es alguien con quien se pueda jugar —dijo Donovan—. Ten

	cuidado, Zy. No te mueras.

	Una risa escapó de mis labios.

	—Hombres de poca fe. Estaré bien.

	Donovan no compartió mi alegría.

	—Te veo pronto.

	Sonreí.

	—Sí, lo harás.

	Colgué. Eli caminaba por la habitación, haciendo temblar las llamas de las

	velas al pasar. Sabía, por supuesto, lo que le estaba molestando.

	—¿Qué tal si mato yo a Michael? ¿Eso te hará sentir mejor?

	Se detuvo y me miró.

	—No, Zyan, no lo hará. No voy a dejarte hacer el trabajo sucio por mí.

	—Hago el trabajo sucio de la gente todo el tiempo. Es un poco mi trabajo.

	Además, como dije antes, estaba planeando hacerlo de todos modos. Quiero ver

	la expresión de su rostro cuando lleve a cabo mi venganza. —Mis palabras eran

	las de una víbora, veneno y seda.

	Eli se apartó de mí.

	—Lucifer podría considerar que eso es trampa. Soy yo quien le debe un

	favor, no tú.

	Lo dejé pensarlo por un momento. Estábamos progresando.

	—Entonces, ¿cómo matas a un ángel de todos modos? ¿Un ángel

	extremadamente viejo y poderoso?

	—Es bastante difícil —dijo.

	—Dime algo que no sepa.

	Eli suspiró.

	—Por lo general, otro ángel, o un demonio, puede hacerlo. También hay

	armas especiales. No es una materia que haya estudiado.

	Me coloqué un dedo en la barbilla, pensando.

	—¿Puedes usar tus cosas de luz de ángel?

	—Si yo fuera más fuerte y mayor que él, la luz funcionaría. Pero no lo soy. —

	Eli volvió a suspirar y se sentó en el suelo, con la cara entre las manos por un

	momento—. Mi existencia es infinitesimal en comparación con su inmensidad.

	Él ha estado presente desde antes de la humanidad. Él es antiguo.

	Antiguo. Quizás. Pero había aquellos que eran mayores incluso que eso. Más

	viejo que el universo. Si tan solo pudiera convencer a la demoníaca Meziphestas

	para que nos ayudara, ella podría eliminarlo en un segundo.

	Eli continuó.

	—Fui lo suficientemente estúpido como para hacer un trato con el Diablo. —

	Sus ojos volvieron a los míos—. De lo que no me arrepiento, por cierto, ya que

	te ayudó. Pero no sé si puedo matar a Michael, incluso si lo intento. O si puedo

	vivir conmigo mismo si tengo éxito. —Parecía más serio de lo que lo había visto

	nunca, y eso decía mucho. Sus ojos más oscuros que nunca. Un universo de

	emoción girando caóticamente.

	—La decapitación suele ser bastante efectiva —dije, en un intento por

	aligerar el estado de ánimo—. Especialmente si quemamos la cabeza después. O

	podríamos tomar su corazón.

	Un sonido surgió de la garganta de Eli, medio gruñido, medio risa.

	—Estás siendo demasiado arrogante sobre esto. E increíblemente mórbida.

	—Y tú te estás volviendo loco por matar a un imbécil y a todo un tipo malo

	cuando no tienes otra opción. Eres él o tú. Simple. —Me acerqué a donde Eli

	estaba sentado en el suelo—. ¿Creías que Lucifer elegiría algo agradable para

	que le devolvieras el favor?

	—No seas tan condescendiente —espetó.

	—Lo creas o no, estoy tratando de hacerte sentir mejor. Quiero decir, podría

	haberte pedido que mataras a tu madre. O a Riley. O a mí. Podría ser mucho

	peor.

	Eli se levantó bruscamente, así que estábamos frente a frente, nuestras

	respiraciones se mezclaron. Sus ojos eran oscuros y furiosos.

	—Necesito un poco de aire —dijo, y salió por una puerta al otro lado de la

	habitación.

	—Voy a esperar aquí en este agujero húmedo y poco acogedor —le dije.

	Siguió caminando, y estuve a punto de tirarle algo a la espalda. Imbécil.

	Ahora era mi turno de pasear. No quería sentarme en el suelo sucio, y los

	bancos podridos probablemente no podían soportar mi peso. Necesitaba

	empezar a buscar a Quinn y no quedarme atrapada en este drama con Michael.

	Además, estaba aburrida en este basurero de vieja iglesia.

	Sin embargo, mi aburrimiento fue de corta duración. A varios metros de mí,

	el aire tembló y una lluvia de chispas verdes iluminó la habitación. Una figura

	familiar se acercó a mí.

	Pan.

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	—Oh genial, justo el hada que estaba buscando —le dije a Pan, levantando

	mis manos en el aire.

	Pan estaba de pie allí con su largo cabello rojo, su chaleco de cuero abierto

	sobre un pecho desnudo y sus ubicuas botas y calzones. Las botas eran de un

	extraño cuero verde. Él levantó una ceja ante mi saludo.

	—Tu sarcasmo es delicioso como siempre, Zyan.

	Disparé láseres por mis ojos.

	—Tengo muchas cosas sucediendo en este momento, y vienes a pedir uno de

	tus favores.

	—¿Qué te hace pensar eso? —dijo con una sonrisa de Cheshire.

	—Porque es solo mi suerte. —Crucé los brazos sobre el pecho y golpeé uno

	de mis pies con impaciencia.

	Pan hizo girar su bastón plateado en el aire.

	—Bueno, tienes razón. Estoy aquí para pedirte mi deuda. Pero

	afortunadamente para ti, solo estoy llamando una, en lugar de las tres.

	—Qué generoso.

	—Entiendo que recientemente has visitado a Lucifer, y que Lucifer le ha

	pedido a Eli que asesine al arcángel Michael. —Sus ojos se clavaron en los míos.

	Respiré profundamente el aire, cargado de humedad y el olor a madera

	podrida.

	—Ni siquiera voy a preguntar cómo lo sabes.

	Pan continuó como si no hubiera dicho ni una palabra.

	—Me temo que tendré que pedirte lo contrario, Zyan. Necesito que

	mantengas vivo a Michael.

	Era uno de esos momentos asombrosos, como cuando Eli me había dicho

	hacía varios meses que SR quería contratarme. Mi boca colgaba abierta.

	—Jódeme.

	—Bueno, he dejado bastante claro en numerosas ocasiones que estoy

	perfectamente abierto a eso —dijo Pan, con una sonrisa burlona en su rostro.

	—¡Pero odias a Michael! Yo solo… no puedo…

	Pan estaba completamente tranquilo por mi reacción.

	—Mis razones son mías. Pero ese es el favor que estoy llamando. Tendrás

	que resolverlo con Eli.

	Gruñí.

	—No puedo resolverlo con Eli. Lucifer le ha ordenado que mate a Michael, y

	ahora me estás ordenando que lo mantenga con vida. Es una especie de

	situación de no ganar.

	—Solo para los no creativos. Estoy seguro de que pensarás en algo. —Volvió

	a hacer girar su bastón, esta vez con chispas verdes brillando al final.

	—Michael asesinó a un amigo cercano y a mi perro justo delante de mí. Él es

	la última persona en este planeta, no, la última persona en todo el universo, en

	todas las dimensiones, que posiblemente podría querer salvar. —Mi voz creció

	mientras hablaba, hasta que sonó en los túneles que nos rodeaban.

	Pan entrecerró sus brillantes ojos verdes.

	—Odio escuchar eso, pero me temo que no tienes otra opción. A menos que

	vuelvas a darme tu palabra, en cuyo caso tu vida se volverá muy desagradable

	en el futuro cercano.

	—No me amenaces, imbécil. —En el segundo en que las palabras salieron de

	mi boca, me sentí segura de que me iba a castigar. Fue algo bastante tonto

	decirle a un hada.

	Pero Pan simplemente sonrió.

	—Tomaré eso como un sí. —No respondí, simplemente herví a fuego lento

	en su dirección general, y agregó—: Bueno, odio interrumpir esto, pero

	realmente debo irme.

	—¿Vas a aparecer, arrojar esa bomba sobre mí y luego irte?

	—Hasta luego, Zyan. Estoy seguro de que nos volveremos a ver pronto.

	Y la maldita hada desapareció en una lluvia de luz verde.

	—¡Maldita sea! —grité. Resonó misteriosamente a través de los túneles, y a

	cierta distancia escuché un chapoteo como si hubiera asustado a una criatura de

	alcantarilla de su escondite.

	Caminé unos minutos, echando humo tan fuerte que pensé que podría

	incendiar algo. Necesitaba algo para comer. Mi hambre no había desaparecido

	por completo desde que recuperé mis poderes, y otra alma aclararía mi cabeza.

	Tal vez. Ojalá. Porque iba a tener que hacer un gran pensamiento creativo sobre

	esto.

	Por supuesto, no sabía cómo sortear los túneles, así que en poco tiempo

	estaba tristemente perdida y maldiciendo una tormenta. Finalmente me senté

	en un trozo de roca rota junto a una pared desmoronada y me puse de un

	humor más negro que los túneles. Así fue como Eli me encontró,

	aproximadamente una hora después.

	—¿Dónde diablos has estado? —gruñí.

	—¿Por qué dejaste la iglesia? —respondió él, sin responder a mi pregunta.

	Recogí una piedra del detrito de la pared y la tiré por el túnel para

	deslizarme por las piedras viscosas.

	—Necesito comer, y te fuiste todo dramáticamente, lo cual fue un verdadero

	movimiento de idiota, por cierto.

	—¿Eso es lo que te tiene tan nerviosa?

	—Sí. —Sonaba malhumorada y no me importaba.

	Él frunció el ceño.

	—Hay algo más. Puedo decirlo.

	Lo fulminé con la mirada.

	—Necesito algo de comer, encontrar un lugar limpio para quedarme y

	ducharme. Eso es todo lo que estoy dispuesta a discutir en este momento. A

	menos que quieras compartir las revelaciones que tuviste después de irte.

	—No, es una calle de dos vías. —Eli me inmovilizó con los ojos—. Si no vas a

	decirme qué te está molestando, tampoco voy a compartir.

	Lo miré tercamente.

	Los músculos de su mandíbula rodaron.

	—Bien. Es por aquí.

	Eli nos condujo a través de los túneles por lo que pareció una eternidad, y

	cuando finalmente salimos de nuevo pude ver que estábamos bastante lejos de

	St. Peter. Después de eso comenzamos a caminar, en dirección a las afueras de

	la ciudad.

	—¿A dónde vamos? —me quejé.

	—No lo sé. —Se encogió de hombros—. Lejos de la parte ocupada de la

	ciudad.

	Me detuve con las manos en las caderas.

	—Bueno, no solo voy a pasear por Roma. Tengo algunos contactos cerca de

	aquí con los que podríamos quedarnos. Pero primero necesito cazar. Vuelvo

	enseguida.

	Eli cruzó los brazos sobre el pecho y asintió. Lo dejé en la calle y corrí a

	buscar un alma. No necesitaba ser tan imbécil con todo. No era como si fuera

	culpa mía que tuviera que matar a Michael. Bueno, si no contabas el hecho de

	que él había hecho el trato con Lucifer para salvarme de que mis sueños fueran

	invadidos. Pero no había pedido ayuda.

	Mi búsqueda no duró mucho, no en una ciudad tan poblada como Roma. En

	media hora estaba de vuelta donde lo había dejado. Excepto que él no estaba

	allí.

	Rápidamente me di cuenta de por qué cuando un convoy de ángeles y

	soldados del CENH pasaban rodando en un gran camión blindado. Al

	zambullirme en un callejón, por poco no los vi. Era luz del día después de todo.

	—De vuelta aquí —llamó Eli suavemente. Aparentemente teníamos el mismo

	escondite.

	Seguí caminando por el callejón. Nos miramos, ninguno dispuesto a

	disculparse aún.

	—Muy bien, déjame llamar a algunas personas y encontrar un lugar para

	quedarnos. —En unos minutos tuve la dirección de un apartamento en el garaje

	en las afueras de la ciudad, propiedad de una pareja de hombres lobo que

	conocía por cazar recompensas.

	—¿Puedes confiar en estas personas para que no nos entreguen? —preguntó

	Eli.

	
Me encogí de hombros.

	—Nunca se sabe. Pero los cazadores de recompensas supe son un grupo

	bastante unido. Les iría mal si entregaran a uno de los suyos. ¿Tienes una mejor

	idea?

	A regañadientes sacudió la cabeza.

	Desafortunadamente, el apartamento estaba a once kilómetros de donde

	estábamos actualmente, así que teníamos una buena caminata por delante.

	Durante las próximas dos horas caminamos por la ciudad, esquivando ángeles

	y CENH cada pocas cuadras. Estaban en todas partes. Era prácticamente una

	ocupación militar, como lo había sido en Dublín.

	Varias veces vimos sobrenaturales reunidos, inyectados en el cuello y

	empujados en camionetas. ¿Ir a dónde? ¿Cárcel? No habían cometido ningún

	crimen que pudiera ver. Estaba completamente loco. ¿Dónde estaban los

	ciudadanos indignados? Supuse que muchos simplemente estaban demasiado

	asustados para enfrentarse a los ángeles y al gobierno. Quizás el resto estaba de

	acuerdo con ellos: los sobrenaturales eran una amenaza para la sociedad

	humana.

	Finalmente llegamos a la casa de mis colegas hombres lobo, sudorosos y más

	enfadados que antes. No habíamos hablado en casi todo el tiempo. Los lobos

	nos llevaron a su apartamento, una vieja cochera. En realidad era bastante

	grande, hecho de terracota y rodeado de esos extraños árboles fálicos. Un lado

	del apartamento daba a la ciudad, y el otro daba a las verdes colinas. Un

	pequeño balcón que daba a la sala de estar ofrecía vistas tanto de la ciudad

	como por el campo.

	Tan pronto como se fueron los hombres lobo, salí del apartamento al balcón

	y me incliné sobre la barandilla de hierro forjado. Los rayos del sol de la tarde

	se extendían por los campos. Carreteras sinuosas y villas encantadoras, todas en

	dorado y verde y marrones cálidos. Las nubes de tormenta llegaban desde el

	norte, atravesando el sol. El viento jugaba en mi cabello, trayendo el aroma de

	romero y lluvia. Había sido un día muy largo, y aún no había anochecido. Las

	palabras de Pan seguían cortando mis pensamientos. ¿Por qué demonios

	siempre tenía que ser todo tan difícil?

	Los pasos en el suelo de baldosas anunciaron a Eli. Se apoyó contra la

	barandilla a mi lado.

	—Ha sido un día muy largo. —Suspiró.

	—Eso es exactamente lo que estaba pensando.

	Nuestros ojos se encontraron y casi intercambiaron una disculpa. Casi. Pasó

	un momento, luego dos, luego otro.

	—¿Me vas a decir qué es lo que realmente te molesta? —preguntó Eli.

	—No estoy de humor.

	—A veces eres una persona tan desafiante.

	—Eso es cierto.

	Mis ojos se dirigieron al oscuro y tranquilo interior del apartamento, y la

	mirada de Eli me siguió. A lo lejos, un trueno retumbó en el pequeño balcón.

	Podía sentirlo en mi corazón. Nuestros ojos se encontraron de nuevo.

	Estábamos solos.

	Eli se quitó la camisa y la dejó caer al suelo. Un ligero brillo de sudor lo

	cubría por nuestra extensa caminata. La mía salió un momento después, el

	viento la sacó del balcón.

	Caminamos juntos, piel con piel, labios uniéndose a los labios. Lento, no

	apresurado. Retrocedí contra la pared exterior, la terracota rugosa contra mi

	piel. Un voladizo del techo nos sombreó, y el viento se levantó como si

	respondiera a nuestros movimientos.

	—Tenías razón, por supuesto —murmuró Eli, pasando ambas manos por mi

	cabello, besando el costado de mi cuello.

	Le desabroché la hebilla del cinturón y le solté el cinturón con un chasquido.

	—¿Sobre qué? —Un tirón rápido, y sus vaqueros cayeron.

	—No tengo otra opción. —Una correa del sujetador del hombro—. Sobre

	Michael. —La otra correa—. Y el mundo realmente no se reducirá sin él por eso.

	—Mi sostén se unió a las otras prendas de vestir en el suelo, y Eli pasó su

	lengua alrededor de mi pezón.

	Contuve el aliento tembloroso.

	—Me alegra que puedas ver la razón. —Mis dedos se burlaron de la cintura

	de los boxers de Eli, de seda natural, y luego acaricié y bajé.

	Eli salió de ellos y los pateó antes de caer de rodillas.

	—¿Y qué hay de ti? —Él deslizó mis vaqueros hacia abajo, y sus labios se

	movieron delicadamente a lo largo del hueso de mi cadera—. ¿Qué pasó

	mientras estaba fuera? —Dientes en los bordes de mi tanga de encaje.

	—Pan vino a visitarme. —Mis uñas se clavaron en el hombro de Eli mientras

	su lengua se movía sobre el exterior del encaje.

	—¿Y? —Otra lamida.

	—Oh Dios… —Mi espalda se arqueó y mi cabeza chocó con la terracota—.

	Quiere que mantenga vivo a Michael.

	—Interesante. —La tanga se partió por la mitad y el encaje se alejó como

	pétalos de flores—. Entonces, Pan llamó uno de los favores que le debes… —Eli

	se levantó lentamente, besando mi estómago mientras subía—, ¿y está en

	oposición exacta al favor que le debo a Lucifer?

	Nuestros ojos se encontraron, y envolví una pierna alrededor de Eli mientras

	me agarraba el trasero y nos unía. Nos quedamos sin aliento al mismo tiempo, y

	otro trueno rompió el cielo.

	—Sí —dije, aunque terminó sin aliento cuando Eli torció las caderas—. Eso es

	lo que quiere.

	Otro giro.

	—¿Qué vamos a hacer?

	Me encontré con los labios de Eli con hambre, sin responder durante casi

	medio minuto.

	—Creo que tendremos que luchar hasta la muerte —dije finalmente,

	puntuado por un gemido al final.

	—No muero tan fácilmente —respondió.

	En ese momento, las nubes se abrieron y una cortina de lluvia cayó sobre

	nosotros. Hacía un frío asombroso. El corazón de Eli latió contra mí. Podía

	saborear su alma, ya que su esencia se tejía a nuestro alrededor. Mi propia

	magia se mezcló con ella y me estremecí, sintiendo el pinchazo eléctrico de los

	dos moviéndonos uno contra el otro. Finalmente, estábamos piel con piel,

	magia con magia, conectados en todos los sentidos. Se sentía como fuegos

	artificiales envueltos en terciopelo, o dos tormentas convergentes, relámpagos y

	nubes de seda a la vez.

	—No te atrevas a moverte —gruñí, mientras la lluvia caía, goteando en

	riachuelos sobre cada centímetro de nuestros cuerpos.

	Eli me apretó más fuerte contra él.

	—No lo soñaría.

	Nos acostamos en una maraña de sábanas y miembros, habiendo finalmente

	llegado a la cama. Estaba oscuro y nos habíamos quedado dormidos en algún

	momento, todavía escuchando la lluvia. Cuando me desperté, vi que Eli estaba

	boca arriba y tracé la pálida superficie de su pecho con mi dedo, lenta y

	adormilada. Se inclinó hacia delante y me besó. Después de un momento, el

	beso se intensificó, y parecía que nos dirigíamos a la sexta ronda. Fue entonces

	cuando la idea me golpeó.

	Me senté.

	—Sé lo que tengo que hacer.

	Eli me miró con expresión perpleja y esperanzada.

	—Capturamos a Michael, pero no lo matamos. En cambio, lo llevamos a

	Muerte y lo cambiamos por Quinn.

	—Entonces, él está en el reino de los muertos, pero en realidad no lo

	matamos. —Eli parecía pensativo—. Podría funcionar. Quiero decir, si ni

	Lucifer ni Pan tienen problemas con eso.

	—Pan dijo que debería ser más creativa, así que esto es lo que consigue. —

	Me reí, sintiéndome un poco mareada.

	Eli también se rio y se sentó para besarme otra vez.

	Jadeé. Sus alas, que antes habían sido de peltre oscuro, ahora eran

	medianoche negro.

	 

	 

	Capítulo 5

	 

	Eli extendió una de sus alas y la miró, su expresión cuidadosamente neutral.

	—Supongo que esto significa que he Caído oficialmente. —Lo dijo con calma,

	sin ansiedad en su voz.

	—No porque…

	Él sonrió, una pequeña y triste sonrisa.

	—No, no porque tuvimos sexo. Porque decidí traicionar a Michael. —Al ver

	mi mirada horrorizada y estupefacta, agregó—: Realmente, Zy, he sabido que

	estaba sucediendo por un tiempo. ¿Recuerdas cuando llevé a Harish de regreso

	al monasterio y me dijo que quería mostrarme algo?

	Asentí, mi aliento congelado en mi pecho.

	—Me mostró una visión de esto, en un espejo que tienen. No estoy seguro de

	qué lo llevó a hacerlo, tal vez él podría sentir incluso entonces que estaba

	Cayendo. El punto es que sabía que estaba sucediendo. Sabía que no volvería a

	las fuerzas angelicales.

	—Pero esto significa… esto significa que no puedes volver al Cielo. —Estaba

	tratando de suavizar la expresión de mi rostro, para no hacerlo sentir peor, y

	estaba fallando.

	—Mi lugar está aquí —dijo, tomando mis dedos y besándolos—. Quiero

	decir, no mentiré, es un poco discordante, por supuesto, pero fue mi elección. Y

	lo volvería a hacer.

	—Lucifer estará golpeando tu puerta el doble de veces ahora.

	—Puede probar todo lo que quiera. No le debo lealtad porque estoy Caído.

	Estuve en silencio un momento. De alguna manera, el hecho de que Eli no

	parecía molesto lo empeoró.

	—No sé… no puedo evitar sentir que soy de alguna manera responsable. Al

	igual que al entrar en tu vida, comenzaste por este camino, este camino oscuro

	que, de alguna manera, te he contaminado con mi propia oscuridad.

	Sus ojos color lavanda eran serios, su boca apretada.

	—Me hiciste comenzar un camino, pero fue un camino que me abrió los ojos

	a lo que realmente estaba sucediendo a mi alrededor. Debería haber visto venir

	el plan de Michael, desde Evo, pero estaba cegado al respecto. A veces, el

	camino que se ve claro y brillante no es realmente el camino correcto. Es el más

	fácil.

	Abrí la boca para protestar, pero él continuó.

	—Si permites la observación, creo que también es un poco posible que haya

	influido en tu camino. Que tal vez te preocupes un poco más por el planeta que

	te rodea ahora. Quizás ambos nos influimos mutuamente y nos encontramos en

	el medio.

	—Podrías tener razón —dije con una pequeña sonrisa. La duda seguía dando

	vueltas en la boca del estómago, pero ahora teníamos peces más grandes para

	freír—. Entonces, necesitamos un plan. Para capturar a Michael.

	Eli suspiró.

	—Honestamente, matarlo hubiera sido mucho más fácil. No sé cómo vamos a

	mantenerlo restringido hasta el reino de Muerte. Sin mencionar que todavía no

	sabemos cómo llegar a Muerte.

	—Alexander lo sabe —dije—. Podía verlo en sus ojos cuando Lucifer y yo

	estábamos hablando de ello. Solo necesito arrastrar su trasero hasta aquí y

	lograr que nos lleve allí.

	Eli hizo una mueca.

	—Odio depender de Alexander con todo nuestro plan.

	—Estoy de acuerdo, pero ¿quién más sabe dónde encontrar a Muerte? Estoy

	segura de que podría encontrar a alguien, pero no tenemos tiempo. Cuando

	Quinn vino a mí en mis sueños… donde sea que esté, está en problemas.

	—Lo admito, no tengo una mejor idea. —Su ceño estaba fruncido.

	—Entonces, ¿cómo mantenemos a Michael sometido en el viaje al reino de

	Muerte? —Me detuve y miré al techo como si tuviera la respuesta—. ¿Magia?

	¿Armas? ¿Cadenas? ¿Todas las anteriores?

	Eli resopló.

	—Todas las anteriores.

	Nos quedamos en silencio durante varios minutos y luego dije:

	—Está bien. Creo que tengo una idea.

	Le conté la idea a Eli y él sonrió.

	—Eres increíblemente sexy, ¿lo sabes?

	—Sí. —Sonreí y pasé los dedos por sus alas negras—. ¿Es malo si digo que

	creo que estas nuevas alas negras son increíblemente ardientes?

	—Definitivamente.

	Me atrajo a un beso. Y la sexta ronda ocurrió después de todo.

	Un sol de finales de invierno brillaba sobre mí y Eli mientras estábamos de

	pie en la cima de la Plaza de España en Roma. Detrás de nosotros se elevaba la

	iglesia Trinità dei Monti, y debajo de nosotros, al pie de las escaleras, una gran

	fuente y una calle concurrida. Los escalones en sí mismos eran lo

	suficientemente anchos como para ser una calle, y como se trataba de una

	importante parada turística, una gran multitud descendía en cascada. Mientras

	observaba la escena, esperaba sinceramente que mi plan funcionara. Quiero

	decir, incluso para mí era bastante valiente. La última vez que intenté lo que

	estaba a punto de hacer, terminó en un fracaso absoluto. Si todo no salía bien,

	estaríamos sentados en la cárcel superior en una hora.

	Eli me miró.

	—¿Estás lista?

	Le lancé una de mis sonrisas peligrosas, del tipo que solía acariciarlo

	realmente de la manera incorrecta.

	—Lista como siempre lo estaré. Hagámoslo.

	Él asintió, con la mandíbula apretada, y comencé.

	Estirándome con mi poder, llamé a la multitud, como lo hacía cuando

	cazaba. Por lo general, lo mantenía bien cerrado, por lo que no perdía el control.

	Como hacía todos esos años atrás con Olga. Como lo había hecho cuando Riley

	había conseguido que intentara esto hace unos meses.

	Pero ahora abrí las puertas de mi poder de par en par y dejé que se

	derramara sobre los cientos de personas en los escalones.

	El efecto fue inmediato. Las cabezas se volvieron en mi dirección, todas

	simultáneamente, y se movieron hacia mí. Pude ver las miradas vidriosas y

	vacías de los más cercanos, la rendición completa. Se estaban entregando a mí.

	Cada alma brillaba como un pinchazo de fuego, principalmente blanco, con

	algunos grises y negros en la mezcla.

	Ahora necesitaba esperar, lo cual no era un pequeño truco. Sentarme aquí

	con cientos de almas, las cuales con gusto se entregarían a mí. Brillando como

	balizas, pulsando, llamando. Cerré los ojos, reprimiendo un escalofrío. Pero

	incluso con mis párpados bien cerrados, pude ver su vitalidad, y un gran

	anhelo se elevó dentro de mí. Eli extendió la mano y apretó mi mano.

	Esperé. Solo unos minutos. Con todos los batallones de ángeles y CENH

	deambulando, estarían sobre mí en un santiamén.

	Cuatro minutos y treinta y ocho segundos después llegaron, rodando hasta

	la base de los escalones en uno de sus camiones blindados. Una docena de

	guerreros saltaron, cada uno con una de las armas especiales anula-

	sobrenaturales. Se alinearon y nos apuntaron con las armas. Una descarga de

	disparos voló en nuestra dirección.

	Levantando una mano, lancé un campo de fuerza a mi alrededor y al de Eli,

	y las explosiones amarillas de luz se dispararon inofensivamente. Eli me miró y

	sonrió sombríamente, aún sosteniendo mi mano. Debajo de nosotros, los

	soldados comenzaron a empujar a través de la multitud, dirigiéndose en

	nuestra dirección. Esperé hasta que estuvieron a medio camino entre la

	multitud de personas, y luego hice algo que solo había intentado una o dos

	veces con Olga, por diversión. Llevé mi entrada sobre los humanos un paso más

	allá.

	Enfoqué mi magia, diciéndole a la multitud lo que quería. Rodearon a los

	guerreros, deteniendo a todos menos a un CENH y un ángel. Esos dos los

	levantaron y los llevaron hacia mí. De los soldados surgieron gritos, tanto los

	tomados como los que no. Al final de los escalones, pude ver al conductor de la

	camioneta pidiendo furiosamente respaldo en un dispositivo de

	comunicaciones. Una furgoneta de noticias llegó chillando y un cámara saltó y

	comenzó a filmar la misteriosa escena.

	Fue entonces, cuando la multitud avanzó, trayendo a los dos guerreros hacia

	mí, que los ángeles atacaron por detrás.

	Eli se arremolinó lejos de mí, sus alas de medianoche atravesaron el día

	soleado, disparos de luz blanca pulsando de sus manos. No podía mantener un

	campo de fuerza y controlar a la multitud a este nivel al mismo tiempo. Una

	chica tiene límites. Conté cinco ángeles en el momento en que miré detrás de

	mí. Sin armas, solo la misma magia angelical que Eli. Tendría que aguantarlos

	hasta que terminara.

	Mis seguidores cautivados detuvieron a los dos guerreros delante de mí, y

	amablemente les quitaron sus armas. Colocando las armas entre mis pies, hice

	que los soldados se arrodillaran, de espaldas a mí. Detrás de mí, Eli estaba bajo

	fuego rápido. La luz blanca rebotó alrededor de la plaza como un espectáculo

	de láser. Saqué mi katana y la puse sobre las gargantas de ambos guerreros.

	—¡Tengo rehenes! —grité.

	Y así, todos se callaron muy rápido.

	Debajo de nosotros, el cámara se acercaba sigilosamente, su rollo de película

	rodaba. Todos los demás estaban teniendo un día realmente horrible, pero era

	una mina de oro para él. Los ángeles que habían estado atacando a Eli

	retrocedieron varias docenas de metros.

	—¡Escuchen con atención! —Mi voz retumbó a través de las piedras y hacia

	el cielo—. Quiero al arcángel Michael aquí en cinco minutos, o las cosas se

	pondrán feas. Sin respaldo adicional, solo Michael. A menos que sea demasiado

	cobarde para encontrarse conmigo cara a cara, en cuyo caso el mundo será

	informado de su posición al respecto —dije asintiendo al cámara.

	Abajo, vi al guerrero que permanecía en la camioneta hablando furiosamente

	con su dispositivo de comunicación. Miré a Eli, que había vuelto a mi lado. Los

	siguientes cinco minutos sellarían nuestro destino, de una forma u otra.

	El sudor goteaba a lo largo de mi frente y bajaba por la parte posterior de mi

	cuello, a pesar del aire frío, y un temblor fino se abrió paso a través de mis

	extremidades. El esfuerzo de sostener a la multitud me estaba afectando. Tiré

	de mis redes mágicas un poco, reduciendo la circunferencia a la mitad. Los más

	cercanos al pie de la escalera sacudieron la cabeza y miraron alrededor

	confundidos. Algunos se volvieron y corrieron cuando me vieron en la cima,

	sosteniendo al resto de la multitud en trance. Me imaginaba que era bastante…

	inquietante.

	Exactamente a los cinco minutos, algo cruzó el cielo.

	Michael aterrizó justo delante de nosotros, la furia rodó sobre él en olas

	palpables. El pavimento se astilló en una telaraña de grietas. Sus gloriosas alas

	moteadas estallaron detrás de él, disparando una ráfaga de aire frío sobre

	nosotros.

	—Zyan Star —gruñó. Sus ojos verdes brillaban de odio, y estaba bastante

	segura de que si las cámaras no estuvieran rodando, habría escupido en mi

	dirección—. Y Elijah Whitesong. Los dos son traidores al Cielo y a la raza

	humana. Dejen ir a estas personas. —Miró con gran disgusto las alas negras de

	Eli.

	—El Cielo en el que creía ya no existe —dijo Eli en voz baja—. Te has

	asegurado bastante de eso. Se supone que debemos difundir la paz, no encerrar

	a las personas porque tienen habilidades sobrenaturales. Es fanatismo, puro y

	simple.

	—¿Gente? —Las manos de Michael se apretaron en puños, sus músculos se

	ondularon, todo su cuerpo se tensó en protesta por las palabras de Eli—. Las

	razas sobrenaturales no son personas. Son un peligro para la gente.

	—Mírate en el espejo, imbécil —le dije—. Tú eres uno.

	—Los ángeles protegen a la humanidad. No somos como tú —dijo con una

	sonrisa burlona.

	Eli levantó una pistola sobrenatural de entre mis piernas y la disparó con un

	movimiento fluido. Los ojos de Michael se abrieron cuando la luz lo golpeó en

	el pecho. Se tambaleó hacia atrás un par de pasos.

	—Tienes razón en eso —dijo Eli—. No somos nada parecidos ahora.

	Los gritos resonaron a nuestro alrededor y los ángeles se lanzaron hacia

	adelante. No perdimos otro segundo. Eli agarró a Michael, agarré el brazo de

	Eli y salimos por los caminos interdimensionales.

	 

	 

	Capítulo 6

	 

	Aterrizamos en un campo al lado de una casa señorial de piedra cubierta de

	hiedra. La sorpresa en los ojos de Michael se estaba desvaneciendo, y la ira lo

	reemplazó. Se giró, las alas cortaron el aire y se lanzó hacia mí.

	Le di un puñetazo en la cara y cayó de espaldas, agitándose como un pavo.

	—¿Cómo se siente? —Le puse una bota en el pecho y apoyé mi peso en él

	hasta que tosió y escuché un leve crujido—. La impotencia es una perra.

	Me miró furioso, saliva saliendo de las comisuras de su boca. Me preguntaba

	qué pasaría exactamente una vez que dispararas a un ángel con la pistola

	sobrenatural. Incluso me había preguntado, con bastante morbo, si sus alas se

	caerían. Obviamente, Michael todavía tenía las suyas. Acababan de perder la

	canción de muerte y gloria que alguna vez tuvieron. Desvanecidas y aburridas,

	el alma se había desangrado. Era bastante humano, con la adición de alas.

	Eli dio un paso adelante con unas esposas y cerró un enlace alrededor de la

	muñeca del antiguo arcángel, y otro alrededor de la suya. Michael se puso de

	pie, hirviendo de odio. Pero incluso sus ojos habían perdido algo de su magia;

	parecían simplemente un eco de su anterior letalidad. Cuando miré a esos ojos,

	vi a Will, y vi a Malakai, y fue todo lo que pude hacer para no golpearlo una y

	otra vez hasta que nunca se levantara.

	—¿Dónde estamos? —preguntó Michael dominante.

	—Fuera de Dublín —dijo Eli.

	Agregué:

	—Irónicamente, tu sobrino nos presentó este lugar.

	—¿Qué vas a hacer? ¿Matarme? —se burló Michael.

	—Oh —dije—. Tenemos algo mucho mejor guardado para ti.

	Me lanzó una mirada desdeñosa y se calló, aparte de sacudir la mano con el

	puño. Mejor era que Eli estuviera atado a ese maníaco y no yo. Probablemente

	terminaría asesinándolo y arruinando todo nuestro plan.

	Eli me miró con ojos comprensivos. Sabía lo que me costaba estar cerca de

	Michael. Y estaba a punto de empeorar un millón de veces.

	—¿Hora de la fase dos?

	Asentí lentamente, y luego llamé a Alexander.

	Después de varios momentos tremendamente desgarradores, apareció ante

	nosotros, todo cabello de medianoche y ojos azules. Era posible, por supuesto,

	que Lucifer hiciera algo para contrarrestar la marca que le había puesto a

	Alexander. En cuyo caso, estaríamos completamente jodidos y habríamos

	tenido que encontrar otro camino hacia el reino de Muerte.

	Pero Lucifer no había bloqueado mi marca… lo que solo podía significar que

	lo había permitido, tal vez porque quería que Alexander me vigilara. O tal vez

	por alguna otra razón más allá de mi imaginación. Reprimí un escalofrío.

	Los ojos de Alexander brillaron cuando vio a Michael, luego se entrecerraron

	de nuevo.

	—¿Qué quieres? —Me inmovilizó con una mirada furiosa.

	Respiré hondo. Aquí estaba, con los dos seres que más odiaba en el mundo.

	De uno había jurado vengarme hace mucho tiempo, el otro un nuevo enemigo.

	Ambos se habían llevado a alguien querido por mí. Ambos eran más que

	mortales. No estaba jugando con fuego. Estaba nadando en las profundidades

	del sol, bailando al borde de un agujero negro. Pero lo haría por Quinn.

	Mis ojos se encontraron con los de Alexander.

	—Muerte. Ya sabes cómo llegar allí.

	Su expresión se volvió cautelosa.

	—¿Qué te hace pensar eso?

	Junto a Eli, los ojos de Michael se abrieron de par en par al darse cuenta.

	—No juegues, Alexander —gruñí—. Sé que lo sabes. Te ordeno que nos

	digas cómo llegar allí. Llévanos allí.

	—¿Realmente crees que puedes simplemente bailar un vals allí? —Se rio, y

	sobresaltó a algunos cuervos que se posaban en un árbol cercano.

	—Eres evasivo. Dímelo ahora. —Levanté las manos y lo obligué a ponerse de

	rodillas con una ola de poder.

	—Islandia —dijo con los dientes apretados—. La entrada está en Islandia.

	Estaba diciendo la verdad. Solté mi magia.

	—Eso no fue tan difícil, ¿verdad? Intenta no ser tan difícil todo el tiempo. —

	Sonreí—. O hazlo. Es bastante divertido para mí.

	Alexander frunció el ceño y volvió a ponerse de pie.

	—¿Me llevas a Muerte? ¿Por qué no simplemente matarme? —gruñó

	Michael.

	—Cállate —dije, lanzándole una mirada sombría. Me volví hacia Eli—. No he

	estado en muchos lugares en Islandia. Solo Reykjavik.

	—Yo también he estado allí. Eso funcionará.

	Acordamos una ubicación y saltamos nuevamente por los senderos,

	arrastrando a Michael y Alexander con nosotros. Nos dispararon en el camino a

	la casa señorial, pero esta vez los ángeles se quedaron atrás, ya que pudieron

	ver que teníamos a Michael. Tendría que tomar rehenes con más frecuencia.

	Me estremecí cuando aterrizamos en una calle cubierta de nieve. La ciudad

	se extendía ante nosotros, un mundo blanco pero con toques de color en los

	edificios, azules, rojos y naranjas. Las montañas se alzaban en la distancia. Era

	pintoresco, algo sacado de un cuento de hadas. No exactamente en algún lugar

	que pareciera un lugar de reunión para Muerte.

	Una gran iglesia se elevaba ante nosotros, la Hallgrimskirkja. Era una

	estructura extraña y moderna, nada como la arquitectura tradicional de las

	iglesias más antiguas. Hecha de hormigón, en primer lugar, con una amplia

	base que se extendía hasta una torre alta en el medio. El patio que conducía a

	ella estaba hecha en un patrón geométrico blanco y gris. La mirada de Michael

	la recorrió y su labio se curvó en críticas.

	Me volví hacia Alexander, que estaba mirando al cielo como si esperara que

	se lo tragara entero.

	—Está bien, estamos en Islandia. ¿Ahora a dónde?

	—El pico más alto de la isla, Hvannadalshnukur. Está al este de aquí —dijo,

	con mala cara como un niño.

	—Necesitamos encontrar transporte —dijo Eli—. Iré a ver qué puedo hacer.

	—Espera, déjame ocuparme de algo primero. —Envié un lavado de magia

	hacia Michael. Abrió la boca para protestar, pero no salió ningún sonido. Su

	rostro se retorció de ira y continuó gritando sin hacer ruido, lo cual fue bastante

	divertido—. Bien. Deberías hacerlo. No lo necesito pidiendo ayuda.

	Eli sonrió y salió corriendo, arrastrando a Michael detrás de él.

	Un viento helado bajó por la parte trasera de mi chaqueta mientras

	esperábamos. Envié un mensaje rápido a Riley y Donovan, informándoles

	dónde estábamos y hacia dónde nos dirigíamos. Dudaba que llegaran a tiempo,

	antes de que sucediera lo que tenía que suceder. Estábamos en la etapa final del

	viaje ahora. O eso esperaba. Había pensado eso antes cuando llegamos al

	Infierno, y eso no había resultado exactamente como estaba planeado.

	—¿Por qué no has matado a Michael todavía? —preguntó Alexander,

	sacudiendo la cabeza en la dirección en que Eli y el arcángel se habían ido.

	—Eso no es asunto tuyo —respondí, fría como la nieve que nos rodeaba.

	Los ojos de Alexander parpadearon sobre mí.

	—Si Eli traiciona a Lucifer, ambos sufrirán. Tremendamente.

	—Gracias por el soplo. —Lo miré—. ¿Qué te hizo, por cierto? ¿Por

	acompañarme tan amablemente el otro día?

	Alexander me ignoró y miró al frente. Pero un escalofrío recorrió su piel. El

	silencio se extendió a nuestro alrededor durante un momento, luego un destello

	apareció en sus ojos y sus labios se alzaron en los bordes.

	—En realidad, espero que intentes traicionar a Lucifer. Será divertido verlo

	descuartizarte, pieza por pieza.

	—¿De verdad crees que soy tan estúpida? —Puse una mano en mi cadera y le

	lancé una mirada desdeñosa.

	Alexander se encogió de hombros.

	—Quizás no tú. Pero tu novio angelical no parece la estrella más brillante del

	cielo.

	Puse los ojos en blanco.

	—Lo que sea. Como si me importara tu opinión.

	—Tu gusto por los hombres ha cambiado claramente, es todo lo que digo.

	—¿Qué, quieres decir desde ti? —me burlé—. Eso espero. Uno espera

	evolucionar un poco en doscientos años. —Hice una mueca de sorpresa—. Oh

	espera, excepto por ti. Eres tan imbécil como siempre lo fuiste.

	Alexander sonrió.

	—Entonces, ¿cuál es tu final con todo esto, Zyan? Me tienes bajo control.

	Llegamos a Muerte. ¿Qué, vas a tratar de cambiar a Michael por Quinn?

	Traté de mantener una expresión neutral, pero él me leyó como un periódico

	de un día.

	—¿De verdad? ¿Crees que eso funcionará? —Dejó escapar una risa baja y

	oscura.

	Su actitud presumida había vuelto, pero era mejor que su ceño fruncido y

	malhumorado. Emo Alexander era un verdadero aburrimiento.

	—Tenemos mucho camino por recorrer, tanto literal como metafóricamente

	—dije.

	—Veremos qué sucede cuando lleguemos allí.

	Eli y Michael regresaron. Eli hizo sonar un juego de llaves.

	—Alguien tenía una vieja nave flotante en venta en la calle. Alrededor de

	una década, pero funciona bien.

	Asentí.

	—Genial. Eso será mejor en las montañas de todos modos.

	Nos dirigimos a donde estaba estacionada la nave flotante y entramos, Eli y

	Michael en la parte de atrás, yo conduciendo y Alexander montando una

	escopeta. Hubiera preferido dejar juntos al odioso ángel y al odioso

	vampiro/demonio en el asiento trasero, pero nuevamente, las limitaciones de

	estar esposado a alguien.

	Habíamos estado viajando durante unos veinte minutos cuando Michael

	dijo:

	—¿Ustedes tres realmente creen que van a saliros con la suya? Nunca

	tendrán un momento de paz, ni el resto de su vida. Los ángeles los perseguirán

	hasta los confines de la tierra y más allá.

	Abrí la boca para replicar, pero Alexander se adelantó.

	—No estoy en su pequeña parcela. —Me lanzó una mirada como si tuviera

	algún tipo de enfermedad infecciosa que no quería contraer.

	—Oh, de hecho, ¿un sirviente de Lucifer, que viaja con otros sirvientes de

	Lucifer? Mi error —dijo Michael.

	Puse los ojos en blanco. Entre los dos, el nivel de arrogancia y desdén dentro

	del vuelo estacionario era casi insoportable.

	—Soy un sirviente de Lucifer —dijo Alexander—. Pero estos dos apenas lo

	son.

	—No me di cuenta de que era un concurso —dije, al mismo tiempo que Eli

	dijo:

	—Sí, y eso está bien para nosotros.

	Michael me miró desde el asiento trasero.

	—Los tres tejen caos y maldad en el mundo. ¿No es ese el trabajo de Lucifer?

	—Pareces bastante experto en la práctica del caos y el mal —dijo Alexander,

	mirando aburrido por la ventana—. Persecución de la comunidad sobrenatural,

	¿cómo clasificas exactamente eso?

	Resoplé. Por una vez, algo en lo que realmente estábamos de acuerdo. Por

	supuesto, probablemente estaba celosa de no haberlo pensado primero.

	—Lo llamo protección de la humanidad —siseó Michael—. Una limpieza de

	la oscuridad de la faz del planeta.

	—Ahora solo suenas psicótico —dije.

	—Incluso si me matas, hay muchos para tomar mi lugar. Mi trabajo

	continuará. No puede y no se detendrá.

	—¿Tu trabajo? ¿O la obra de Dios? —preguntó Eli, con el ceño levantado—.

	La última vez que lo revisé, informamos a Dios.

	Michael soltó una breve carcajada.

	—Eres ingenuo, muchacho.

	Quería presionarlo para que explicara algo, pero Alexander dijo:

	—Planean intercambiarte, Michael. Por uno de sus amigos brujos. Como una

	antigüedad en una casa de empeño. —Sus labios se curvaron en una sonrisa

	perversa.

	—¿Cambiarme? —Michael parecía estupefacto—. ¿Por una bruja?

	—Cambiaría un millón de ti por una como ella. Es un ser muy superior en

	todos los sentidos imaginables —dije, sujetándolo con mis ojos oscuros en el

	espejo retrovisor—. No es que lo entiendas.

	Alexander se volvió hacia mí.

	—¿Te molesta, Zyan, que el dominio de tu magia se produjera a expensas de

	la muerte de Quinn?

	—Cierra la boca —llamó Eli desde el asiento trasero.

	—Ooh, he enojado a un niño ángel —dijo sedoso mi ex—. Pero realmente, tus

	poderes se han multiplicado por diez. Cincuenta veces incluso. Colocando la

	runa sobre mí, prácticamente destruyendo a tu creador… magia muy profunda.

	¿Lo has disfrutado? ¿Solo un poco?

	Mis dientes se apretaron con tanta fuerza que sentí que se estaban haciendo

	polvo.

	Cuando no respondí, agregó:

	—Podrías darme las gracias por inspirar tanta magia pura. Quiero decir,

	realmente pasaste por el período seco allí.

	Eli se lanzó hacia adelante y envolvió su brazo libre alrededor de la tráquea

	de Alexander.

	—Oh, está bastante enamorado de ti, Zyan —dijo Alexander con una risa

	ahogada—. ¿Finalmente le diste una muestra de tu jardín secreto? ¿Es eso lo

	que es? —Eli apretó su agarre hasta que los ojos de Alexander parecían

	estallar—. Ella es realmente deliciosa, ¿no?

	Apreté los frenos y la nave flotante se lanzó cuando todos volamos hacia

	adelante. Mi puño se estrelló contra la cara de Alexander. La sangre brotó por

	todas partes.

	—Cállate o voy a hacer algo realmente desagradable con mi poder sobre ti,

	involucrando tu escroto y tus globos oculares.

	Girándome para mirar a Eli, dije con más gentileza:

	—No tienes que defender mi honor. No me importa lo que Alexander piense

	de mí o de nosotros.

	Eli liberó lentamente su agarre, con la mandíbula rodando y sus ojos en

	llamas. La sangre aún goteaba por la cara de Alexander. Él sonrió levemente

	cuando se volvió para mirar por la ventana. Aceleré nuevamente y continuamos

	nuestro camino.

	Viajamos unas pocas horas, Alexander nos guió hacia una cordillera que se

	elevaba en la distancia. Acabábamos de llegar a la base de las montañas cuando

	el vuelo estalló repentinamente debajo de mí y murió.

	—¡No, no, no! —Golpeé el volante.

	Eli salió y jugueteó con el motor, pero no pudimos devolverlo a la vida.

	—Parece que estamos a pie desde aquí —dijo sombríamente.

	La perspectiva de triplicar mi tiempo con Michael y Alexander me hizo

	querer sacar mis propios globos oculares, pero respiré hondo y asentí. Un revés

	temporal, eso era todo. Ya casi estábamos allí. Solo tenía que aguantar un poco

	más.

	Abandonamos el vuelo estacionario y comenzamos a caminar, Michael

	mirando a todos, Alexander sonriendo a todos y Eli y yo lanzándonos ceños

	fruncidos.

	Mirando hacia la montaña frente a nosotros, un gigante casi negro cubierto

	de nieve, enmarcado por un cielo gris acero y rodeado de fuertes vientos, pensé

	que este parecía mucho más un lugar adecuado para que Muerte acechara.

	—¿Por dónde? ¿Sabes dónde encontrar la entrada? —le pregunté a

	Alexander.

	—No encuentras la entrada —dijo Alexander—. Ella te encuentra.

	Hice un ruido de impaciencia y Eli dijo:

	—No hables enigmas.

	Alexander sonrió, disfrutando colgando la información sobre nuestras

	cabezas. Finalmente dijo:

	—Hay quienes guardan la puerta. Nos encontrarán y debemos convencerlos

	de que nos dejen pasar.

	Eli y yo intercambiamos una mirada.

	—Realmente no pensaste que dejaron las puertas de Muerte abiertas,

	¿verdad? —preguntó Alexander con gran desdén.

	Me encogí de hombros.

	—Lo que sea. Vámonos.

	El mundo era blanco y cristalino cuando comenzamos a atravesar la nieve y

	el hielo, hacia el pico más alto. Fue bueno que todos fuéramos inmortales,

	porque no estábamos exactamente preparados para esto. Bueno, Michael ya no

	era inmortal, pero podía congelarse todo lo que me importaba. Mientras no

	muriera antes de llegar a donde necesitábamos ir. Por suerte para él, Eli había

	tenido la previsión de comprar una chaqueta resistente con capucha, que tenía

	que decir que parecía bastante graciosa sobre el arcángel.

	Nos detuvimos para descansar después de un par de horas. Michael se

	hundió en la nieve, jadeando por el esfuerzo, y me lanzó una mirada de odio

	con sus ojos verdes láser.

	—Estás destinada al círculo más profundo del Infierno, Zyan.

	—Noticia de última hora: ya estoy destinada al Infierno, imbécil. ¿O no leíste

	el Acuerdo? —Crucé los brazos sobre mi pecho y le devolví su mirada

	vengativa.

	—Puede que te sientas cómoda con tu propia condenación, pero ¿qué pasa

	con tus amigos? —Sus palabras salieron entre jadeos; ser humano no era

	demasiado halagador para él—. Ya eres responsable de la muerte de tu

	desafortunado amigo Cyclops y tu perro vampiro. Y aparentemente esta bruja

	por la que me estás intercambiando. ¿Detectas un patrón aquí?

	—Zyan evita los apegos —dijo Alexander burlonamente—. Ella no se

	preocupa por nadie.

	Lo fulminé con la mirada y él solo me devolvió la sonrisa.

	—Vamos, claramente has tenido un descanso lo suficientemente largo —dijo

	Eli a Michael, tomándolo del codo y poniéndolo de pie.

	—También eres responsable de su Caída —dijo Michael, mientras hablaba

	mientras Eli lo arrastraba hacia adelante. Su mirada se acercó a la mía y se

	volvió triunfante cuando vio que había tocado un nervio—. Todos a tu

	alrededor están destinados al dolor y al sufrimiento, Zyan. Los contaminas con

	tu oscuridad.

	Me quedé en la nieve que caía durante varios momentos mientras Eli tiraba

	de Michael detrás de él. Sobre su hombro, Michael se volvió y me sonrió. Era

	como si hubiera metido la mano en mi cabeza y regurgitara mis miedos más

	profundos. Si no hubiera sabido que era humano ahora, habría pensado que

	podía leer mentes. Pero eso era todo, no podía. Era tan obvio.

	Seguimos caminando, deteniéndonos cada hora para dejar que Michael

	descansara unos minutos, y luego cada media hora a medida que la subida se

	hacía cada vez más empinada. El día se desvaneció en la noche y un silencio nos

	rodeó, ni siquiera el viento hacía más que susurros. Sacudí mi katana en su

	vaina de vez en cuando para que no se atascara por la escarcha.

	La luz verde y violeta bailaba en el cielo. La aurora boreal. Algo que nunca

	había presenciado en mi vida de más de doscientos años. La novedad me

	sorprendió, seguido un momento después por la naturaleza surrealista de la

	situación: estaba caminando por Islandia buscando a Muerte, con un arcángel

	convertido en humano, mi ex más odiado, y mi… lo que sea que fuera Eli. Para

	traer a mi mejor amiga de vuelta al reino de los vivos. La vida era rara.

	Después de lo que pareció una eternidad escalando la montaña abandonada

	por Dios, nos estábamos acercando a la cima. Un paso estrecho se extendía ante

	nosotros, un trozo de un valle que cortaba el hielo y la nieve. Los lados se

	elevaban unos doce metros hacia el cielo, y el viento se había levantado

	nuevamente de su breve pausa, silbando a través del delgado espacio. Nos

	detuvimos para tomar otro descanso antes de abordarlo.

	Eli desató las esposas que lo unían a Michael. Aparentemente, había tenido

	casi todo lo que podía soportar estando encadenado a un arcángel delirante y

	traficante de odio. No lo culpaba. Además, no era como si hubiera un lugar

	donde Michael pudiera ir a la cima del mundo. Su respiración era tan difícil que

	apenas podía caminar como estaba.

	Después de liberarse, Eli se acercó a mí, dejando a Michael y Alexander a

	unos metros de distancia.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	—Sí, ¿por qué no lo estaría? —pregunté con no poca cantidad de sarcasmo—.

	Nunca me había divertido más caminando medio día a través de un páramo

	helado con mi ex hijo de puta y un ángel dictador loco.

	—Lo que dijo Michael… sabes que no es cierto, ¿no? —preguntó Eli, sus ojos

	en los míos—. No eres responsable de Quinn o Will. O yo.

	—Vamos a buscar a Quinn —dije en voz baja después de un momento—. Es

	hora de terminar esto.

	Parpadeó mientras los copos de nieve flotaban en sus pestañas. Estaban en

	todas partes. Sus labios rosados, sus alas de cuervo. Incluso su cabello se había

	vuelto plateado por las gotas cristalinas.

	—Bueno. Vámonos.

	Nos volvimos hacia Michael y Alexander. Un sonido se elevó sobre el viento

	entonces, un zumbido. Me detuve, ladeando la cabeza hacia un lado.

	—¿Escuchas eso?

	Detrás de nosotros, por donde habíamos venido, varias cosas corrieron hacia

	nosotros, cada vez más cerca.

	—Aerodeslizadores —dijo Eli.

	Nuestros ojos se encontraron. Eso podría significar solo una cosa.

	—El CENH —dije—. Nos han encontrado.

	 

	 

	Capítulo 7

	 

	Los planeadores atravesaron el hielo y la nieve, cerrando la distancia entre

	nosotros en cuestión de segundos. Giramos y corrimos por el abismo, sabiendo

	que incluso cuando lo hacíamos no llegaríamos a tiempo. Pero al menos con eso

	a nuestras espaldas, tendríamos una arena de batalla algo defendible.

	Hicimos un gesto a Michael y Alexander para que corrieran delante de

	nosotros. Los cuatro casi habíamos llegado al paso a través de los acantilados

	cuando los planeadores se detuvieron, cuatro de ellos, y una docena de

	guerreros saltaron de cada uno. Ambos ángeles y CENH, con la comandante

	Hunter a la cabeza.

	Me había enfrentado a mejores probabilidades.

	—Ponte detrás de nosotros —le siseé a Michael.

	Él sonrió con aire de suficiencia y dio un par de pasos hacia la apertura del

	abismo, sabiendo que pronto se reuniría con su equipo. A unos pocos metros de

	mí, Alexander cambió a forma de demonio. El hecho de que Alexander y yo

	estuviéramos en el mismo lado de una batalla provocó un escalofrío de asco en

	mi estómago. Eli me miró como si supiera lo que estaba pensando. Saqué mi

	katana de su vaina en mi espalda.

	Se alinearon, casi medio centenar contra tres. Hunter se paró en el centro.

	No sabía cómo demonios nos habían encontrado. ¿Quizás Michael tenía

	algún tipo de implante de rastreo?

	—No tenía que llegar a esto, Eli —llamó Hunter. La nieve se arremolinaba a

	su alrededor, un marcado contraste con su uniforme oscuro—. Todo esto

	corriendo, peleando. Seguramente ya no crees que estás en el lado correcto. No

	con tus alas. Evidencia inequívoca de tu Caída.

	—Me caí del Cielo, sí —dijo Eli—. Pero el Cielo se alejó de mí primero. Lejos

	de lo que es justo y correcto: compasión y libertad para todos los seres.

	—Cree lo que quieras —dijo Hunter con una sonrisa burlona—. Pero esto

	termina ahora.

	Levantó el antebrazo para que su puño quedara paralelo a su hombro. Todos

	los soldados llamaron la atención.

	—No ofreceré lugares comunes sobre rendirse para preservar su vida.

	Tuviste esa oportunidad antes, varias veces, y la rechazaste. Considera esta tu

	ejecución oficial.

	—En nombre de Dios, no lo olvides —dijo Eli, su tono amargo.

	Hunter no respondió. Ella solo dejó caer el puño a su lado. Los guerreros

	surgieron hacia nosotros.

	Me agaché y giré mi espada en mi mano. Me negué a pensar en la injusticia

	de la situación. Estar tan cerca de encontrar a Quinn, tan cerca, solo para ser

	derribada por los ángeles y la loca perra ex novia de Eli. Pero si iba a salir, sería

	con una explosión tan intensa que verían la explosión desde Noruega.

	Mis ojos se centraron en el ángel corriendo hacia mí y mi espada cantó su

	muerte. Justo cuando me alcanzó, algo saltó por el aire entre nosotros. Algo

	grande y blanco, casi invisible contra la nieve. El ángel desapareció debajo de su

	masa. Un gruñido y un desgarro, y luego el rojo salpicó la nieve.

	Antes de que mi mente pudiera captar lo que mis ojos estaban viendo, otro

	borrón de blanco sobre blanco, una explosión de calor y un olor desagradable, y

	salí volando hacia la pared del abismo a cuatro metros de distancia.

	Mi visión se nubló cuando me liberé de la nieve. Una de las cosas me

	cargaba, su bramido destrozó la noche. Del tamaño de un caballo de tiro, corría

	a cuatro patas con una zancada como un gorila. Tenía el pelo blanco y peludo,

	brazos largos y una boca llena de dientes dentados de color marrón.

	Un maldito troll de hielo. Entonces, estos eran los guardianes de Muerte.

	Los gritos atravesaron el cielo cuando docenas de criaturas saltaron de las

	paredes del abismo, atacando a los ángeles y al CENH. La batalla había

	comenzado, pero no era la batalla que esperaban.

	Saqué mi katana delante de mí cuando el troll se acercó. Mi primer golpe no

	fue el mejor, ya que todavía estaba tratando de despejar mi cabeza por ser

	golpeada contra la pared. Ni siquiera podía atravesar la masa de pieles en la

	que el troll se mecía. Me inmovilizó contra la pared, incluida la mano de mi

	espada. Mi otra mano estaba alrededor de su cuello, que era lo único que le

	impedía comerme la cara. El aliento más sucio que el vómito de necrófago se

	empañó sobre mí, y sus dientes se rompieron y rechinaron a centímetros de mi

	nariz.

	Mi bota se levantó y pateé al troll en las bolas. Aulló y me soltó lo suficiente

	para liberar mi mano de espada. Apuñalé mi espada en su abdomen, y eso hizo

	que retrocediera rápidamente.

	Escaneé la batalla. Eli y Alexander estaban luchando contra los trolls, al igual

	que Hunter a pocos metros de distancia. El resto de sus camaradas también

	estaban comprometidos, ya que los trolls seguían bajando por las paredes y

	uniéndose al combate cuerpo a cuerpo. La única persona que no vi fue a

	Michael. Busqué en el suelo su cuerpo pisoteado, pero nada.

	Maldiciendo la noche, volví la mirada hacia el troll que había colgado, que se

	estaba preparando para cargar de nuevo. Cuatro trolls más se arrastraban hacia

	mí desde las rocas de arriba, de cara como monos de nieve espeluznantes.

	Saltaron a mi alrededor, se unieron con el que había combatido y comenzaron a

	dar vueltas, gruñendo y enseñando los dientes. La nieve giraba a nuestro

	alrededor. Me agaché, con la espada en alto. Ellos atacaron.

	Era una mancha de dientes, piel, calor y sonido. La aurora boreal continuó

	brillando en lo alto, un misterioso telón de fondo para mi brutal batalla. Podía

	oler mi propia sangre en el aire, proveniente de múltiples cortes. El calor

	goteaba por mi mejilla, así como a lo largo de mi clavícula, y a través de

	numerosas lágrimas en mi chaqueta. Además de los dientes, los trolls tenían

	garras afiladas debajo de todo ese pelaje.

	Cada sesenta segundos más o menos, los trolls saltaban hacia atrás y me

	rodeaban de nuevo. No hacían esto porque estuvieran cansados. Lo hacían para

	permitirme considerar cómo iba a terminar esto. Para sentir el ardor en mis

	pulmones, el fuego rápido de los latidos de mi corazón, la sangre goteando de

	mis heridas. Siendo yo, podría durar mucho tiempo, pero hacían esto para

	hacerme saber que podían durar más. Un equipo bien coordinado. Implacable.

	Paciente.

	Después de un tiempo, perdí la noción del tiempo. ¿Cuánto tiempo llevamos

	en esto? ¿Cinco minutos? ¿Diez? Apenas había conseguido una muesca en los

	cabrones. Más allá de mí, el suelo estaba lleno de cuerpos de ángeles y soldados

	del CENH. Salpicaduras de rojo decoraban el mundo blanco.

	Con un coro de gruñidos, los trolls atacaron de nuevo. Un grito sonó detrás

	de mí, y vi a Eli caer sobre una rodilla contra la pared del abismo opuesto. Mi

	cabeza giró, solo por un instante. Sentí el ardor en mi pierna un momento antes

	de que se derrumbara debajo de mí y caí. Estaban sobre mí en menos de un

	segundo, desgarrando, descuartizando. El cielo se desvaneció, y todo lo que vi

	fue blanco.

	Otro gruñido, más fuerte, y los trolls salieron volando de mí. Al levantar la

	vista vi una raya de color gris oscuro cuando una gran pantera con brillantes

	ojos verdes se defendió de mis atacantes.

	Donovan.

	Ignorando la sangre que brotaba por todas partes, me puse de pie

	tambaleándome. A unos metros de distancia, un lobo marrón saltó a la refriega

	donde Eli estaba apoyado contra la pared.

	Riley también había venido. Y luego escuché los aullidos de los espectros y

	los cantos de guerra de los monjes, y Triglav tronó, enviando a varios trolls

	volando con una maza de batalla con púas malvadas.

	Mi ejército había llegado.

	La batalla cambió, la marea había cambiado en un instante. Donovan se

	aferró a la garganta de un troll y cayó con un grito gorgoteante. Carmesí roció

	la nieve. Alexander gritó algo, gesticulando salvajemente. Miré en la dirección

	que él señalaba y vi cómo una forma blanca y brillante se separaba del cuerpo

	del troll y se elevaba en el aire sobre él. El fantasma del troll comenzó a

	descender por el abismo.

	—¡Síguela! —llamó Alexander.

	—¿Qué pasa con Michael? —grité—. Se ha ido.

	—¡Si no sigues al espíritu, perdemos la entrada a Muerte! —espetó

	Alexander.

	Sabía que a Alexander no podía importarle menos mi misión, solo quería ser

	liberado de mi control. Mis ojos recorrieron la batalla. Odiaba dejar a los demás

	para pelear mi pelea, pero era hora de terminar esto. No tenía más remedio que

	continuar, a menos que quisiera perder la oportunidad de encontrar a Quinn.

	Tendría que esperar que Muerte tomara un pagaré sobre Michael.

	—¡Triglav! —grité, agitando mis brazos para llamar su atención—. Cúbrenos,

	¡nos dirigimos a la entrada de Muerte!

	—Con placer —dijo el dios de tres cabezas con una risa retumbante,

	plantándose en la entrada del abismo.

	Llamé a Eli, Donovan y Riley. Salieron de las afueras de la batalla y pasaron

	corriendo a Triglav, que bloqueó a sus perseguidores. El fantasma estaba casi

	fuera de la vista por el abismo, y tuvimos que trotar para alcanzarlo. Donovan

	se puso a mi lado. Tenía sangre por toda la cara.

	—Nunca había estado tan contenta de ver a alguien en toda mi vida —dije,

	mirándolo a él y a Riley.

	Un escalofrío me recorrió. Si la nave flotante no se hubiera descompuesto y

	no hubiéramos tenido que caminar todo el día cuesta arriba, nunca lo habrían

	logrado a tiempo. Nos habríamos enfrentado a los trolls de hielo solos. Miré a

	Alexander, que había retomado su forma normal. Probablemente había sido su

	plan todo el tiempo: dejar que los trolls me emboscaran y luego desaparecer.

	—De nada —dijo Riley con una sonrisa cansada.

	Nos detuvimos para caminar, el fantasma se movía lentamente delante de

	nosotros. Un viento helado cortaba el abismo. Mis heridas comenzaban a sanar,

	pero el frío se sentía como si las cuchillas volvieran a abrirlas. Eli se acercó y

	limpió un poco de sangre en mi sien. Atrapé a Riley mirando sus alas, y su

	mirada parpadeó hacia mí, pero no dijo nada.

	Justo dentro de una hora después, salimos del paso. Un tramo de nieve y

	hielo yacía ante nosotros. El fantasma lo atravesó, entrando y saliendo. Mis ojos

	lo siguieron hasta el vértice de la montaña, donde una puerta se estaba

	materializando en la noche. Pero no era la puerta lo que me llamó la atención.

	Era mi hermana, de pie frente a ella, con Michael. Y un cuchillo en la

	garganta de Michael.

	Anna sonrió, una figura oscura contra la extensión de nieve brillante. Un

	pequeño chorro de sangre corría por la garganta de Michael donde su cuchilla

	lo atravesaba, lo suficiente como para mostrar que hablaba en serio.

	Detrás de ella, la puerta de Muerte se elevaba una docena o más de metros en

	el aire. No era una puerta sólida, sino que estaba formada por miles de

	pinchazos brillantes de luz verde pálida que formaban patrones intrincados.

	Símbolos y glifos que susurraban cosas antiguas y mágicas, cosas que los vivos

	no deberían ver. No podía leerlos, pero me hicieron estremecer. El fantasma del

	troll atravesó la puerta y desapareció.

	—Libérate de Alexander o mataré a Michael —dijo Anna, su voz el hielo y la

	espada.

	—No sé cómo —dije. Lo cual era cierto, y la tomó por sorpresa—. Agregué la

	marca por instinto. No sé cómo lo hice, así que no sé cómo deshacerlo.

	—Entonces no hay razón para que mantenga vivo a Michael —dijo entre

	dientes, presionando la hoja más profundamente. Más sangre de Michael goteó

	por su cuello y él gritó, aunque sus ojos estaban furiosos.

	—Es cierto —dije—. Pero ibas a matarlo de todos modos.

	Anna sonrió.

	—Tal vez nos estamos conociendo después de todo.

	Salté hacia ella cuando su brazo atravesó la garganta de Michael. Nuestros

	cuerpos chocaron y nos deslizamos por la nieve. Eli aterrizó junto a nosotros, y

	por el rabillo del ojo lo vi inclinarse sobre Michael, escuché jadeos de Michael

	mientras intentaba respirar a través de la herida en su garganta. Golpeé la

	mandíbula de Anna y ella se transformó en demonio debajo de mí,

	retorciéndose y escupiendo como un gato enojado.

	Mientras luchaba con Anna, un resplandor brotó del cuerpo de Eli. Estaba

	tratando de curar a Michael, para que pudiéramos entregarlo a Muerte.

	Fue entonces cuando mi marca de demonio comenzó a brillar, y una oleada

	de poder me golpeó. Mi cuerpo se enderezó, fuera de Anna, y giró hacia Eli

	como un títere con cuerdas.

	Lucifer.

	 

	 

	Capítulo 8

	 

	Podía sentir a Lucifer en mi cabeza, ardiendo, furioso. Quería a Michael

	muerto, con una lujuria que se sacudía en mí como mil balas. Y se enfureció

	porque Eli estaba tratando de revivirlo.

	Mis pies dieron dos pasos hacia Eli, no por mi propia voluntad.

	Traté de abrir la boca para gritar una advertencia, pero mi mandíbula se

	cerró. Eli me miró de reojo. Mi brazo se elevó lentamente hacia el cielo, mi

	katana brillando a la luz de la luna, bajo las ondulantes luces verdes.

	Otro paso adelante.

	Todo dentro de mí resistió, pero el poder de Lucifer era abrumador. Apreté

	los dientes y apreté cada músculo de mi cuerpo, pero aun así mi pie se deslizó

	un paso más a través de la nieve.

	Eli se dio vuelta entonces, su expresión sombría cuando el cuerpo de Michael

	se quedó sin fuerzas. La sorpresa pasó al verme, y luego sus ojos se abrieron de

	par en par al darse cuenta. Mis miembros comenzaron a temblar con la tensión

	de resistir a Lucifer. Eli no se movió, sino que permaneció de rodillas ante mí,

	con la mirada fija en la mía. Sus ojos me dijeron que yo era suya. Que su vida

	estaba en mis manos. Que confiaba en mí.

	Mi katana cortó la noche, enterrándose en lo profundo de la nieve.

	Me desplomé junto a él, temblores moviéndose a través de mi cuerpo. Eli se

	arrastró hacia mí, jalándome hacia su regazo.

	—Lo lograste, Zy. Le ganaste.

	Las palabras no salían, así que asentí.

	—¡La puerta se desvanece!—gritó Riley.

	Las luces brillantes de la puerta estaban desapareciendo rápidamente en la

	noche. Pero luego se iluminaron de nuevo cuando la forma plateada del

	fantasma de Michael se separó de su cuerpo y se dirigió hacia él.

	—Mis poderes no funcionaron con él —dijo Eli—. Debe ser porque ahora soy

	un Caído. Creo... creo que en realidad lo empeoraron. Lo maté.

	Donovan se dirigió hacia nosotros y subió el cadáver de Michael por encima

	de su hombro.

	—Entremos por la puerta. Ya veremos el resto más tarde. Ustedes primero —

	gruñó, señalando a Alexander y Anna.

	Alexander parecía como si intentara escapar, pero puse mis ojos sobre él y

	sacudí la cabeza.

	—Tú eres la razón por la que Quinn está ahí dentro —le dije—. Así que estás

	viendo esto hasta el final. Tú también, Anna.

	—No tienes poder sobre mí —dijo ella.

	—Eso es cierto. Pero tengo poder sobre él. —Y señalé a Alexander,

	empujándolo hacia adelante a través de la puerta. Desapareció más allá de ella.

	Anna me miró fijamente, con odio en sus ojos, y fue tras él.

	Riley corrió y ayudó a Eli a ponerme de pie, y entramos por la puerta juntos.

	En el otro lado estaba casi negro como la boca del lobo, y el suelo bajo nosotros

	parecía frío y húmedo como una piedra. Más adelante, a lo lejos, pude ver algo

	brillante. El fantasma de Michael flotaba hacia ella.

	—Coloca el cuerpo en el suelo —le dije a Donovan.

	Hizo lo que le había ordenado y Eli encendió su resplandor de ángel para

	que pudiéramos ver. Me arrodillé junto al cuerpo. De alguna manera supe que

	si el espíritu de Michael llegaba a lo que estaba brillando en la oscuridad, ya

	sería demasiado tarde. Y no iba a dejar que todo se desmoronara, no cuando

	estábamos tan cerca.

	Extendiéndome con mi poder, llamé a la fuerza vital de Michael. Era tan

	familiar y fácil como respirar. Después de todo, llamaba a las almas a mí todo el

	tiempo, esto era simplemente al revés. En vez de sacarlo de un cuerpo, lo estaba

	volviendo a meter.

	El alma de Michael, su fuerza vital, se detuvo y comenzó a viajar de regreso

	hacia nosotros. A medida que se acercaba, mi impulso era llamarlo hacia mí,

	pero puse mis manos sobre el cuerpo de Michael, enfocando mi magia allí. Se

	deslizó de nuevo hacia él a través de sus labios separados, y un sutil resplandor

	se movió sobre su cuerpo.

	El arcángel respiró jadeante como un pez varado, sus ojos enormes, su

	espalda arqueándose sobre el suelo. Me miró con ojos de color verde dorado,

	donde me arrodillé sobre él.

	—¿Estaba muerto? —preguntó incrédulo.

	—Sí. Pero yo te devolví a la vida.

	Una plétora de emociones corrió por su rostro. Parecía conmocionado. La

	muerte era algo que nunca había tenido que contemplar como un arcángel.

	Había vivido tanto tiempo, viendo a los insignificantes humanos ir y venir,

	generación tras generación, desde lejos, desde lo alto. Y ahora era uno de ellos.

	Mortal.

	—Humillante, ¿no? —le preguntó Eli.

	Michael se sentó allí, aturdido, hasta que lo puse de pie.

	—Vámonos. Tenemos un trato que hacer.

	Pude ver que estábamos en un túnel. Viajamos por él, las brillantes luces de

	la distancia se acercaban cada vez más. Finalmente llegamos al final del pasaje,

	y pudimos ver lo que era.

	Un puente. Hecho de estrellas. Abarcando un enorme abismo de oscuridad

	insondable.

	—¿Puedes ver el otro lado? —preguntó Riley, de pie en el borde y

	entrecerrando los ojos.

	—No —respondí.

	El puente parecía insustancial, por no decir más. Podía ver a través de él

	hacia el susurrante abismo de abajo. Gélidas corrientes de aire se enroscaban

	desde la oscuridad como los dedos de los cadáveres. Una ligera susurración

	resonó a nuestro alrededor, como si algo viviera en las profundidades, algo

	tranquilo, algo esperando.

	Levanté el pie y salí al puente.

	Se sentía sólido debajo de mí, aunque mirando hacia abajo, mi bota parecía

	flotar en el aire. Di un paso más y seguí avanzando.

	Eli se puso detrás de mí, arrastrando a Michael con él. Anna y Alexander le

	siguieron, y Riley y Donovan subieron a la retaguardia. Mantuve la vista hacia

	adelante, negándome a volver a mirar hacia abajo y, finalmente, desde la

	oscuridad vi el otro lado. Un acantilado, con un túnel excavado como el que

	acabamos de dejar. Estábamos a mitad de camino.

	Ahí es cuando vinieron. Los muertos.

	Desde ambos lados, fuera de la oscuridad, formas tenues flotaban hacia

	nosotros. Eran un poco difíciles de distinguir, pero podía identificar los rostros.

	Cientos de ellos, apiñándose a mi alrededor. Anna y Alexander giraron sus

	cabezas. Ellos también podían verlos. Donovan y Michael también, con los ojos

	bien abiertos. Dejé de caminar, mi respiración se aceleró, mi corazón palpitaba.

	Eli me miró, perplejo. Riley también parecía sorprendido, mirándonos al resto

	de nosotros, tratando de averiguar qué estaba pasando.

	El rostro de mi padre pasaba a mi lado, luego daba vueltas y volaba a

	centímetros de mi cara.

	—Kaitlyn —dijo, con voz rasguñando de hueso a hueso—. ¿Cómo pudiste

	hacerlo?

	Y entonces me di cuenta de por qué sólo algunos de nosotros podíamos

	verlos. Eran los espíritus de los injustamente muertos, enfrentándose a sus

	asesinos.

	Otros rostros pasaron volando junto a mí. Empezaron a moverse más rápido,

	agitándose más. Algunos de ellos se zambulleron a través de mí, una ráfaga de

	aire helado que se sintió como si estuviera excavando a través de todas y cada

	una de las venas y luego volvieron a salir. Empecé a caminar. Necesitábamos

	llegar al otro lado.

	El rostro de un hombre cuya alma me había llevado el mes pasado. Claro, él

	también era un asesino, pero eso no borraba el hecho de que yo lo había

	matado. Más se arrastraron, cada uno acusando, sus voces un rugido

	ensordecedor. Me tapé los oídos y me moví más rápido, casi saliendo del borde

	del puente transparente. El rostro de una mujer, una de mis primeras muertes

	con Olga. Un niño pequeño, de uno de los pueblos. Sus ojos taladraron los

	míos, brillando de odio. No podía deshacerlo. Toda esta gente estaba muerta

	por mi culpa.

	Finalmente, llegamos al otro lado, y corrí hacia el túnel. Las voces se

	desvanecieron y la oscuridad me envolvió, reconfortante y fresca.

	—¿Qué fue eso? ¿Qué ha pasado? —preguntó Eli, poniendo una mano sobre

	mi hombro.

	—Vi a un hombre que maté —dijo Donovan, con voz temblorosa—. En una

	de mis cazas de recompensas. No tenía intención de matarlo, pero me atacó.

	Eli lo miró, con los ojos comprensivos. Sus alas flameaban a mi alrededor

	mientras me acariciaba la espalda.

	Cerré los ojos, pero no podía dejar de ver sus rostros, escuchando sus gritos

	en mi cabeza. Cientos de ellos. Donovan había visto uno. Uno. Y Eli, nada.

	Había estado luchando con mis sentimientos por ambos, pero la verdad es que

	no merecía ninguno de los dos. Mi oscuridad se los tragaría a ambos,

	eventualmente.

	Una inspiración profunda. Me enderecé, aunque sentí como si alguien me

	hubiera hecho un agujero gigantesco en el abdomen. Estábamos tan cerca de

	Quinn. Sólo necesitaba seguir adelante, para ver esto hasta el final. De todas las

	cosas que había hecho, esto al menos sería verdad y bueno. Mis pies

	comenzaron a moverse, a llevarme más lejos del puente.

	En unas pocas docenas de pasos, el túnel se ensanchó hasta convertirse en

	una caverna gigante. Una caverna hecha enteramente de enormes cristales.

	Amatista y cuarzo y citrina y jade. Enormes racimos y puntas y pirámides,

	algunas de ellas de cientos de metros de largo, entrecruzadas y laberínticas.

	En algunos lugares, donde se cruzaban fragmentos de cristales, se podían ver

	imágenes, del reino de la Tierra, y otras más extrañas. Gente en ciudades,

	hospitales, zonas de guerra, aviones. Me di cuenta mientras veía que era gente a

	punto de morir, ya fuera alguien en su lecho de muerte rodeado de su familia, o

	el conductor de un auto lleno de gente, ajeno al semirremolque que venía a la

	vuelta de la esquina. A mi lado, Riley se encontró con mi mirada y temblamos

	al mismo tiempo. De alguna manera era demasiado íntimo para ver estos

	últimos momentos.

	La cueva se extendió durante lo que parecían kilómetros, pero finalmente vi

	luz adelante, una luz tenue y gris. Salimos a un terreno vasto, barrido por el

	viento, de colinas gris-verdosas y silenciosas y un cielo tormentoso. A primera

	vista me recordó a mi patria, a Irlanda, en su cruda belleza. Pero después de un

	momento que mis ojos se ajustaron a la luz, pude ver que era muy diferente.

	Las formaciones se elevaban aquí y allá de la tierra, piedras que tenían la

	extraña y vidriosa suavidad de la roca volcánica. Crecían en ángulos

	imposibles: triángulos invertidos, chimeneas de roca que se inclinaban hacia los

	lados en lugar de hacia arriba y hacia abajo, pilares delgados que se

	ensanchaban en amplias mesetas. Pequeñas montañas apiladas una encima de

	otra. Y cuanto más lo miraba, más parecía un espejo, como si también hubiera

	cosas que salían del cielo, hasta que apenas podía decir lo que estaba arriba y lo

	que estaba abajo. ¿Estamos realmente en el suelo o en el cielo? Sentí una ola de

	mareos.

	Riley me puso una mano en el brazo y me di cuenta de que había cerrado los

	ojos.

	—Creo que puedo oler a Quinn—dijo. —Yo guiaré el camino.

	Se puso en forma de lobo y trotó delante de nosotros a través del extraño

	paisaje de imposibilidades. En su forma animal, confiaba en que no nos alejaría

	de los confines de la tierra. El tiempo pasó mientras atravesábamos la tierra

	gris. Podrían haber sido horas, o sólo minutos. Al final nos movimos hacia un

	área particularmente densa de rocas. Algunas flotaban en el aire, girando

	lentamente. Pasamos entre ellas y en medio de ellas. Mi sensación de vértigo

	aumentó, pero mantuve mis ojos en Riley y me concentré en poner un pie

	delante del otro.

	La tierra se sumergió ante nosotros, y apareció un pequeño valle. Dentro del

	valle había un bosque de árboles muertos. Sus grises y esqueléticas ramas se

	elevaron hacia el cielo como si trataran de liberarse del suelo. La niebla se

	entretejía alrededor de los troncos como cuerpos de espíritus. Me estremecí.

	Riley me miró, sus ojos de lobo diciéndome exactamente dónde estaba Quinn.

	En algún lugar dentro de ese horrible bosque.

	Bajamos la colina hacia el valle. La luz se oscureció al caer bajo las sombras

	de los árboles, sombras que parecían retorcerse y moverse, aunque cuando miré

	las ramas se quedaron perfectamente inmóviles. Nos adentramos cada vez más

	en el bosque, hasta que todo lo que pude ver fueron los árboles y el cielo. Los

	bordes del cañón se perdieron de vista.

	Un sonido dividía el silencio espeluznante, o mejor dicho, los sonidos.

	Martilleo, golpeteo, una rápida percusión de ruido. Riley me miró y salió

	corriendo. Lo seguimos, corriendo tan rápido como pudimos a través del gris y

	la niebla.
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	Entonces, abruptamente, un árbol apareció ante nosotros a diferencia de los

	otros. Este árbol era dorado, con algunas hojas pequeñas, una especie de roble.

	Alrededor del árbol había doce figuras con túnicas rojas. Cada una tenía un

	arma. Algunas tenían espadas, otras arcos, una tenía un bastón de oro, otra una

	maza y otra una estrella de la mañana. Todos los cuales estaban siendo usados

	para atacar al árbol.

	Habíamos encontrado a Quinn.

	 

	 

	Capítulo 9

	 

	Riley gruñó, y las doce figuras vestidas de rojo cesaron su ataque,

	volviéndose lentamente hacia nosotros. No se veía nada de sus rostros bajo las

	capuchas de sus mantos.

	Por eso Quinn dijo que nos diéramos prisa. Había sido atacada.

	Los doce rojos cambiaron su enfoque del árbol dorado a nuestro pequeño

	grupo. Las armas se movieron con las manos y los pies se ensancharon en

	posiciones de batalla. Me arrodillé en el suelo, reuniendo magia a mi alrededor.

	Mis dedos tocaron la tierra gris y polvorienta y envié una ola de poder a través

	de ella. Una pared de energía se estrelló contra los doce y volaron hacia atrás,

	lanzados al suelo.

	—Ve con tu maestro. Dile que ya vamos —gruñí.

	Se pusieron de pie. Por un momento pensé que me desafiarían, pero luego

	desaparecieron al unísono, sin dejar nada más que un remolino de polvo.

	—Demasiado para el elemento sorpresa —dijo Alexander con los ojos

	cerrados. Lo ignoré y me concentré en el árbol dorado.

	—¿Quinn? —susurró Riley.

	No hubo respuesta.

	—Quinn, hemos venido. Estamos aquí. Yo y Riley y Donovan y Eli —dije.

	Nada.

	Anna hizo un sonido impaciente en su garganta, que también ignoré.

	Cerrando los ojos, envié un pequeño pulso de magia al árbol. Al principio,

	no pasó nada. Luego, un escalofrío. Las hojas de la copa del árbol se movieron

	ligeramente y cayeron en espiral hacia nosotros como mariposas.

	Sucedió rápidamente entonces, el árbol colapsando sobre sí mismo como un

	agujero negro. Una luz blanca brilló a través del bosque muerto, y protegimos

	nuestros ojos de la intensidad del mismo. Mientras la luminiscencia se

	atenuaba, me di la vuelta, y allí, de pie donde el árbol dorado había estado

	momentos antes, estaba Quinn.

	Riley gritó y la aplastó para abrazarla. Me sentí entumecida de alguna

	manera, vacía, como si estuviera soñando. Como si todo este tiempo hubiera

	esperado que me arrancaran la alfombra, como cuando fuimos al Infierno. Pero

	ella estaba aquí. La habíamos encontrado.

	Quinn se volvió hacia mí entonces, una enorme sonrisa en su rostro, lágrimas

	cayendo por sus mejillas. Parecía pálida, y su cabello ya no era dorado, sino gris

	claro con hilos plateados que lo atravesaban. Riley se acercó y me empujó hacia

	ellos. Podía sentir a Quinn, pero estaba fría, y algo no muy corpóreo. No tan

	delgado como un espíritu, pero tampoco de carne y hueso.

	—Sabía que me encontrarías —susurró.

	Un par de lágrimas cayeron por mis propias mejillas.

	—Por supuesto que lo hicimos.

	Nos acurrucamos durante algunos momentos más, luego Quinn se giró y

	miró a los demás. Sonrió a Donovan y a Eli, pero sus ojos se abrieron de par en

	par cuando vio a Michael, Anna y Alexander. Su mirada se dirigió temerosa a la

	mía, pero yo le hice una seña tranquilizadora con la cabeza.

	—Terminemos con esto —dije—. Tenemos que hacer un trato con Muerte. —

	Asentí hacia Michael.

	—¿Sabes dónde está Muerte? —preguntó Riley a Quinn.

	Ella asintió.

	—Conozco el camino.

	Quinn nos guio a través del bosque muerto y fuera del pequeño valle.

	Cuando volvimos a estar en un terreno más alto, pude ver a lo lejos una

	elevación particularmente grande de roca que se elevaba en lo alto del cielo.

	Quinn se movió hacia ella. Cuando finalmente llegamos a la base, se cernía

	sobre nosotros, extendiéndose hacia las nubes de arriba. En la base de la roca

	había una puerta.

	Esta puerta, a diferencia de la anterior, era bastante básica. Sólo un agujero

	rectangular en la piedra, con una negrura impenetrable más allá. Quinn se

	detuvo ante la puerta, un pequeño escalofrío moviéndose sobre su cuerpo.

	Entonces entró.

	Seguí sus pasos. Tan pronto como entré en la oscuridad, volví a salir a una

	habitación iluminada por antorchas de llamas azules. Era una habitación

	pequeña, vacía, excepto por las antorchas y perfectamente cuadrada. No había

	ventanas ni puertas, aparte de la que habíamos atravesado. Los otros se pararon

	detrás de nosotros, y todos nos miramos unos a otros, preguntándonos qué

	hacer después.

	Antes de que pudiéramos pensar en ello demasiado tiempo, el suelo

	comenzó a elevarse. Simplemente retumbaba, se movía y se deslizaba hacia el

	cielo como un gigantesco ascensor de piedra.

	Incliné la cabeza hacia atrás y pude ver un cuadrado de luz tenue muy por

	encima de nosotros. Subimos durante casi un minuto. Nuestro extraño ascensor

	subió en medio de una habitación cavernosa, de modo que el piso bajo nuestros

	pies estaba ahora al mismo nivel que el piso de la habitación. Parecía como si

	estuviéramos dentro de una pirámide, el techo inclinado hacia una cima en el

	centro. Todo fue construido de piedra arenisca y tallado con runas. Las

	antorchas de llama azul colgaban en candelabros rojos enjoyados a lo largo de

	las paredes.

	Al otro lado de la habitación había un colosal trono de cristal de cuarzo claro,

	gruesas losas cortadas en líneas limpias, sin adornos. Y sentada en el trono

	había una figura que sólo podía ser Muerte, vestida toda de blanco, flanqueada

	a cada lado por un pegaso de obsidiana.

	Debajo del trono, de pie todos en fila, estaban nuestros doce amigos con

	túnicas rojas. Cada uno de ellos estaba rígido y quieto como una estatua.

	Mantuve mi katana neutralmente a mi lado y me dirigí hacia ellos. No actuarían

	a menos que su maestro les diera órdenes. Quinn se quedó pegada a mi lado, y

	pude sentirla temblar. Al acercarnos, levanté la vista para ver mejor a Muerte,

	que sólo había sido una borrosidad borrosa en la enorme habitación.

	En primer lugar, Muerte era una ella, no un él. Tenía la piel castaña, el cabello

	corto y negro y los ojos de color bronce metálico. Llevaba un traje de pantalón

	blanco con botas de cuero de tacón de punta a juego, y a la altura de su

	garganta había un enorme rubí sobre una gargantilla de plata. Y alas. Tenía alas

	de color negro azabache que combinaban con sus pegasos.

	—Así que, aquí está la pequeña bruja que se ha negado a pasar —dijo Muerte

	con una sonrisa divertida. Su voz tenía un ligero gruñido, no desagradable,

	quizás como un jaguar podría sonar si hablaba.

	—No estamos listos para dejarla ir —le dije, mirándola a los ojos.

	—Ya lo veo —respondió Muerte, mirando hacia arriba y hacia abajo de

	nuestra línea—. Aunque siento que no todos aquí son amigos.

	Quinn dijo:

	—Es verdad.

	Muerte se recostó en su inmenso trono y nos volvió a evaluar durante varios

	largos momentos.

	—Entonces, ¿qué me estás ofreciendo para que salgan de aquí?

	Sonreí. Aquí había una mujer que llegaba al centro del asunto.

	—Él —dije simplemente, señalando a Michael.

	Muerte lo miró, su expresión aburrida y sus ojos perdiendo un poco de su

	chispa.

	—Es un humano. Con alas. ¿Por qué querría eso?

	—Él es el arcángel Miguel —dijo Eli—. Sus poderes le fueron arrebatados por

	un arma desarrollada por el CENH, el comando no humano...

	Muerte levantó la mano.

	—Sé lo que es el CENH. No me quedo en el salón del trono todo el tiempo.

	—Se detuvo un momento—. Pero, aunque fuera Michael, ya no lo es.

	Michael se puso rígido, moviendo un poco sus alas. Muerte parecía aún más

	aburrida.

	Quinn se adelantó y giró, disparando una ráfaga de magia a Michael. Sus

	labios se movieron, pronunciando el conjuro para devolverle sus poderes, como

	había hecho con los míos. Se estremeció como si estuviera en llamas,

	arrodillado, con la cabeza inclinada. El torrente de magia de Quinn cesó, y un

	silencio cayó sobre la habitación.

	Michael saltó al aire, girando mientras avanzaba, sus alas quitando del

	camino a Donovan y a Anna. Su rostro era asesino mientras avanzaba adelante

	de mí, esos ojos verdes fundidos cantando mi muerte. El poder se onduló en

	olas palpables, terribles y hermosas.

	La magia de Quinn lo golpeó primero, y la mía un momento después. Dos

	rayos de poder como láseres, uno amarillo y otro púrpura. Eli agregó su propia

	luz de ángel blanca. Michael se agachó, colocando ambas palmas en el suelo, y

	envió una onda expansiva de poder. Todos salieron disparados hacia atrás, con

	la cabeza sobre los talones como si fueran bolos, incluyendo a los doce

	guardianes vestidos de rojo.

	Michael se elevó lentamente en el aire, sus alas se abrieron a su alrededor,

	gloriosas y letales. Flotó a unos seis metros sobre nosotros, sus ojos abatidos por

	una expresión de sumo desdén.

	—Ustedes, cosas patéticas. ¿Realmente pensaste...?

	Una ola de poder fue disparada por Muerte y lo derribó del aire, hacia el

	suelo de piedra, con fuerza.

	—Ahh, sí. Ese es el Miguel que recuerdo —dijo casualmente desde su trono.

	Michael se levantó del suelo, con la mandíbula apretada, los ojos brillantes y

	febriles.

	Atacó al trono, una mancha de energía y rabia.

	Muerte movió uno de sus dedos y lo estrelló contra el suelo de nuevo.

	Michael se levantó una vez más, esta vez lanzándose al aire como un misil.

	Muerte lo siguió con su mirada, y de repente Michael se congeló, colgando

	cerca del techo. Ella lo dejó quedarse allí por varios largos momentos, luego su

	dedo se movió hacia la izquierda y él chocó contra el techo angulado de ese

	lado de la habitación, luego lo movió hacia la derecha y lo golpeó contra ese

	lado. Finalmente, bajó el dedo y lo sumergió en el suelo, bombardeándolo con

	un tremendo y estruendoso golpe. Las rocas que tenía debajo se rompieron,

	formando un cráter en el suelo, y una columna de polvo se elevó en el aire.

	Pasaron varios momentos antes de que Michael se liberara de la piedra rota,

	y se sentó allí enojado como un niño que tenía una rabieta.

	—Es bueno verte de nuevo, Michael —dijo Muerte. Viendo la mirada confusa

	en su rostro, dijo—: Oh, ¿no te acuerdas de mí? Nos conocemos desde hace

	mucho tiempo, tú y yo. Pero entonces, tienes el hábito de no prestar atención a

	los que te rodean. Nosotros, las cosas patéticas, como dices. Bueno, tendrá que

	bastar que me acuerde de ti. Y vamos a pasar un rato muy divertido juntos.

	—Entonces, ¿tenemos un trato? —le pregunté, con el aliento atrapado en el

	pecho.

	—Sí, pero hay condiciones —dijo Muerte. Miró a Quinn—. Nunca nadie se

	ha escondido en mi reino por tanto tiempo, y ha evitado ser capturado por mis

	doce. —Asintió hacia sus guardianes—. No puedo dejar ir a alguien tan

	talentoso como tú. No del todo.

	Nos pusimos nerviosos, pero ella levantó la mano.

	—En caso de que no lo hayas notado, Quinn no tiene cuerpo. —Sus ojos de

	bronce se encontraron con los dorados de Quinn—. Puedes caminar por la

	tierra, pero me temo que nunca será lo mismo para ti.

	Miré a Quinn, pero su mirada estaba sobre Muerte, su expresión valiente,

	aunque se estaba mordiendo el labio. Clásico de Quinn.

	Muerte continuó.

	—Una bruja tan poderosa como tú probablemente pueda encontrar algunas

	soluciones para tu problema de no corpulencia. Pero tendrás que volver aquí de

	vez en cuando para recargarte. La magia en este reino se ha convertido en una

	parte de ti ahora.

	—¿Qué propones? —preguntó Quinn, y yo estaba orgullosa de lo bien que

	mantenía la voz, con la cabeza en alto.

	—Los doce rojos son mis guardianes, y también escoltan a los recién muertos

	a mi reino. Como recordarás.

	Quinn tembló y asintió.

	—Serás mi decimotercera, en entrenamiento. Te pediré que escoltes a un

	recién muerto cada año, y podrás rejuvenecer mientras estés aquí. Entonces,

	cuando mueras en una muerte más oportuna, esperemos que no tan violenta

	como la anterior —en esto ella dirigió su mirada a Alexander—, te unirás a mí

	permanentemente.

	El rostro de Quinn estaba llena de emociones.

	—Es mejor que el Infierno —añadió Muerte.

	Después de unos momentos, Quinn dijo:

	—Acepto.

	Muerte sonrió.

	—Excelente. Es un placer hacer negocios con todos ustedes.

	Eli se acercó y me apretó la mano. Lo habíamos conseguido. Quinn iba a

	volver a casa. Podríamos irnos todos ahora, y esto se acabaría y quedaría atrás.

	Eché una última mirada a Eli y me alejé de él, mis dedos persistentes antes de

	liberarme.

	—Tengo un asunto más que atender —dije a Muerte.

	Ella asintió para que yo continuara.

	Me volví hacia Alexander.

	—Asesinaste a Quinn. Convertiste a mi hermana en vampiro. Eres

	responsable de la pérdida de mi alma. —Respiré profundamente, y sabía a

	destino. Como el final—. Te reto a un duelo. Ya estamos con Muerte, y uno de

	nosotros no se va.

	 

	 

	Capítulo 10

	 

	Alexander me cubrió con su mirada más despectiva.

	—Tienes control sobre mí a través de la marca. Bien podrías matarme ahora

	si eso es lo que estás decidida a hacer. No es una pelea justa.

	—No mereces una pelea justa. Apuñalaste a Quinn por la espalda —dije con

	veneno en mi tono—. Pero de nosotros dos, en realidad tengo un sentido de

	honor y justicia. No usaré la marca para controlarte en la batalla.

	Muerte observó nuestra discusión con una mirada interesada en su rostro.

	Hizo un gesto a Michael para que se sentara junto a ella, fuera del camino, y

	cuando él se negó, ella simplemente torció el dedo y lo arrastró por el suelo

	hacia ella.

	—Este ha sido tu plan todo el tiempo —espetó Anna.

	—Sí, ¿y? —La miré fijamente—. Te dije antes que iba a matar a Alexander

	por todo lo que había hecho. Por mí, por ti, por muchas otras personas. Y eso

	fue incluso antes de que él matara a Quinn.

	—¿Cuántas veces tengo que decirte que fui con Alexander de buena gana? —

	dijo Anna—. ¿Y por qué te importa?

	Mi tono era ártico.

	—Ya no me importa, ya no. Fuiste un accesorio para el asesinato de Quinn, y

	tampoco quedarás impune. Pero es el punto principal. Te convirtió en un

	vampiro para causarme dolor. ¿Alguna vez has contemplado eso realmente? El

	hombre que amas te escogió solo para llegar a mí. Eres solo un peón en su

	juego. —Observé sus ojos mientras el peso de mis palabras golpeaba, y estaba

	feliz de ver un ligero retroceso—. Ahora cállate y mantente alejada de esto.

	Riley y Donovan se pusieron a cada lado de Anna para asegurarse de que no

	interfería. Donovan asintió hacia mí, sus labios formaron una línea sombría. Eli

	estaba rígido por la tensión, su rostro cuidadosamente sin emociones. Quinn me

	miraba con un brillo de lágrimas en los ojos. Evité su mirada.

	—No puedes matarme de todos modos —dijo Alexander, todo espinas y

	miel—. Soy parte demonio. Vivo en el Infierno la mayor parte del tiempo. ¿Qué

	crees que va a pasar si me ejecutas?

	—Yo mato demonios todo el tiempo —dije—. No vuelven a los rincones

	agradables y cómodos del Infierno a los que estás acostumbrado, las playas de

	Lucifer y las salas de trono de mármol. No, hay un círculo especial en el

	Infierno para cosas como tú.

	Los ojos de Alexander parpadearon.

	—Adelante, intenta matarme si quieres. No funcionará.

	Salté por el aire en un borrón de velocidad y magia, mi katana cortó la mano

	izquierda de Alexander por la muñeca. La sangre roció el suelo y Alexander

	gritó, apretando su brazo herido contra su pecho.

	—Eso es para probar que no usaré mi marca contra ti.

	Él retrocedió. Sus rasgos se transformaron al darse cuenta de que no podía

	salir de esto. Sus ojos se endurecieron en puntos fríos de odio, su aliento se

	detuvo en sus pulmones. Todo se reducía a la supervivencia ahora, una lucha a

	muerte. La inevitabilidad de esto zumbó en el aire entre nosotros.

	Ataqué, y cuando me apresuré hacia adelante, Alexander cambió a forma de

	demonio. Sus ojos azules se volvieron rojos, su pálida piel morada. Las alas se

	desplegaron de su espalda, y de su mano restante brotaron garras mortales.

	Disparó una bola de magia oscura en mi pecho, y me di la vuelta para

	esquivarla.

	Nos encontramos, espada y garra. Era un ciclón de puro poder y venganza.

	No había podido vencer a Alexander antes, porque no había ganado el control

	de mis poderes. Pero ahora mi magia me respondía fácilmente, y no tenía

	necesidad de contenerme. Todo lo que tenía y todo lo que era lo vertí en nuestra

	batalla. Yo era la gloria y la muerte personificada. Yo era justicia.

	Las imágenes pasaron por mi cabeza: Alexander en los primeros días, todo

	mentiras y engaños. Robando mi humanidad y mi alma. Alexander en el bar de

	Will hace varios meses, viéndolo por primera vez en doscientos años. Sabiendo

	que volvería solo para atormentarme. Alexander revelando a mi hermana,

	quien pensé que estaba muerta. Quinn cayendo sobre ese techo en Dublín, su

	corazón atravesado por su espada, sangre por todas partes. Una imagen que

	había plagado mis sueños estas últimas semanas.

	La ira y el poder me invadieron mientras repetía nuestra sórdida historia.

	Alexander había causado tanto dolor y sufrimiento, y no solo a mí. Había

	tenido más de dos mil años de existencia para perfeccionar el arte de arruinar

	vidas. Con cada inhalación y exhalación, con cada giro de cuchilla contra

	garras, cada chisporroteo de su magia contra la mía, mi ira creció. Debería

	haber sabido mejor que venir a buscarme hace esos meses. Su arrogancia sería

	su caída esta vez. Terminaría ahora.

	Una y otra vez nos movíamos ante el trono de Muerte. Mi espada encontró

	agarre aquí y allá, pero las garras de Alexander también tuvieron sus

	oportunidades. La sangre fluía libremente desde mi garganta donde había

	arrancado la parte exterior, y tenía marcas de quemaduras por su magia. Pero el

	dolor me enfocó, me hizo moverme más rápido.

	Alexander se separó y nos rodeamos el uno al otro, con los ojos cerrados, la

	respiración agitada.

	—Ríndete, Zyan. No puedes vencerme. No puedo morir. He estado

	alrededor durante más de dos milenios…

	Lancé mi magia a Alexander, toda. Sus ojos se abrieron sorprendidos cuando

	lo golpeó en el pecho. Me lancé hacia adelante, mi katana parpadeó una vez,

	dos veces. Lentamente, con los ojos todavía enormes, la cabeza y los hombros

	de Alexander se deslizaron hacia la derecha, diagonalmente lejos de su torso, y

	sus piernas cayeron hacia la izquierda. Cayó en pedazos al suelo. Mi magia

	ardía sobre él, llamas violetas, y en pocos segundos ya no era más que cenizas y

	polvo.

	—Muerte nos encuentra a todos, al final —dijo la dama del reino. Me miró

	con los ojos brillantes—. Me aseguraré de que llegue a donde necesita ir.

	Un grito estrangulado salió de los labios de Anna y parecía que iba a cargar

	contra mí, pero Donovan y Riley la detuvieron. Quinn corrió y me abrazó, con

	las mejillas húmedas por las lágrimas.

	—Deberían ponerse en marcha —dijo Muerte desde su asiento—. Demasiado

	tiempo en este lugar y serán cambiados.

	Eché un último vistazo al montón de cenizas que había sido Alexander.

	Finalmente había terminado. Me volví hacia Muerte.

	—Gracias —le dije—. Por lograr un trato justo.

	Muerte sonrió.

	—Me encanta una buena negociación. Raramente recibo visitas. De los vivos

	—agregó.

	Algo brilló ante nosotros, y se formó una puerta en el centro de la habitación,

	un rectángulo de luz que mostraba la cima nevada de la montaña al otro lado.

	—Un atajo para ustedes —dijo Muerte—. Viaje seguro. Te veré pronto,

	Quinn.

	Quinn asintió, un estremecimiento la atravesó y cruzó la puerta. Riley y

	Donovan la siguieron, arrastrando a Anna con ellos. Eli hizo una pausa,

	esperándome.

	Me giré para mirar a Michael, que se sentaba sin ceremonias a los pies de

	Muerte, como una mascota.

	—Incluso si no fuera un intercambio por Quinn, te habría traído aquí. Por

	Will y por mi perro, hijo de puta. Recuerda eso, y acuérdate de mí, mientras te

	diviertes aquí abajo.

	Los ojos de Michael ardieron en los míos con el odio de mil soles. Dando un

	último asentimiento a Muerte, crucé la puerta.

	La nieve y el viento se arremolinaban en la cima de la montaña, y la aurora

	boreal aún brillaba en lo alto. Quinn se puso de pie, sus dedos de los pies

	arrugándose en la nieve, su cabello plateado azotando al viento.

	—¿Tienes frío? —preguntó Riley, comenzando a quitarse la chaqueta.

	—No —dijo, un poco triste—. No creo que tenga que preocuparme más por

	esas cosas. —Luego sonrió radiantemente—. Se siente bien estar de regreso. —

	Nos miró a cada uno de nosotros—. No puedo imaginar lo que pasaron por mí.

	Son los mejores amigos que cualquiera podría tener.

	—Fue Zyan quien no lo aceptó —dijo Riley.

	—Por supuesto que no —dijo Quinn con una risita—. ¿Qué es la muerte para

	Zyan Star?

	Me encogí de hombros.

	—No acepto un no por respuesta muy a menudo.

	Nos reímos y respiramos el aire dulce y frío. Estábamos vivos.

	Principalmente. Y eso era algo hermoso.

	Fue entonces, cuando me permití respirar la primera respiración

	verdaderamente profunda desde que Quinn había sido asesinada, que el aire

	tembló y Lucifer se interpuso entre nosotros.

	Nuestra risa murió y nos congelamos, quietos mientras el hielo y la nieve nos

	rodeaban. Anna se libró de las garras de Donovan y dio un paso hacia su

	maestro.

	—No detengas las celebraciones en mi nombre —comentó Lucifer, sus ojos

	lavanda ardiendo en cada uno de nosotros. Se demoraron más en Quinn y

	luego se movieron hacia mí—. Lo hiciste, Zyan. Vencer a Muerte. Hiciste lo

	imposible. Lejos de mí sofocar tu victoria.

	—¿Qué quieres? —preguntamos Eli y yo al mismo tiempo.

	El Diablo se volvió hacia Eli.

	—Tus alas se ven hermosas. Veo que finalmente has llegado a mi lado de las

	cosas.

	—No estoy de tu lado —siseó Eli—. Caído, sí, pero he cumplido mi favor y

	ahora hemos terminado contigo.

	Lucifer se rio entre dientes.

	—Oh, querido muchacho, nunca has terminado conmigo. Pero hablando de

	favores, ¿cómo lo cumpliste exactamente? ¿Michael está muerto?

	—Sabes muy bien que Eli lo mató —dije—, como tan amablemente trataste

	de tomar el control de mi cuerpo. Sin juegos.

	—¿Jugar juegos? ¿Jugar juegos? —Los ojos de Lucifer brillaron y su tono se

	volvió mortal. A mi lado, Quinn se encogió y Riley dio un paso protector hacia

	ella—. Creo que ustedes dos son los verdaderos maestros en el juego. Y dices

	que soy el Príncipe de las Tinieblas. Responde a mi pregunta: ¿Michael está

	muerto?

	—Está en el reino de Muerte, y allí se quedará. Aparentemente, Muerte tiene

	una cuenta que saldar con él —dije.

	—Eso no es lo mismo que estar verdaderamente muerto, como puede

	atestiguar Quinn aquí —dijo Lucifer, con una sonrisa en su rostro pero un

	escalofrío en su cuerpo como una serpiente que se enrosca al golpear.

	—Eli lo mató —repetí—. Y traje su alma de regreso a su cuerpo. No amo a

	Michael, pero necesitaba a alguien para cambiarlo por Quinn. Los detalles, sin

	embargo, son irrelevantes. Eli cumplió su trato, y Michael está atrapado con

	Muerte para siempre.

	—Para siempre. —Lucifer parecía pensativo, colocando dos dedos sobre sus

	labios y suspirando—. Eso es bastante tiempo. Las cosas cambian.

	—Lo hacen de verdad. —Mi magia estalló a mi alrededor y mi voz se volvió

	letal—. Y si llega el momento en que Michael intente arrastrarse de regreso a la

	Tierra, estaré allí esperando, y él sabrá el significado del arrepentimiento.

	—Ooh, eso casi me hizo temblar. —Lucifer sonrió—. Supongo que debería

	pasarle la misma advertencia a Alexander.

	Mi cuerpo se puso rígido, la adrenalina se disparó como cometas debajo de

	mi piel.

	—Nada termina realmente, ¿verdad, Zyan? Toda tu búsqueda para recuperar

	a Quinn lo ha demostrado. —Los ojos de Lucifer se encontraron con los míos, y

	brillaron con una belleza terrible—. Nada tiene verdadera permanencia. La vida

	y la muerte no son más que etapas en un viaje, fases como capullos de oruga

	antes de transformarse en una mariposa. Desintegración y renacimiento. Una y

	otra vez.

	Hizo una pausa, y Eli extendió la mano y tomó mi mano.

	—Incluso tu odio por mí es temporal. Las fuerzas del Cielo se han

	comportado mucho más terriblemente que yo. Nada es blanco y negro, y están

	empezando a ver eso, ambos.

	Lucifer levantó una mano y me estremecí, esperando dolor. Un destello de

	luz se disparó hacia mí. Algo me hormigueó en el brazo, el brazo que tenía mi

	marca de demonio. El miedo subió por mis entrañas desde mi estómago hasta

	mi garganta. Cuando la imagen secundaria del destello se aclaró, mis ojos se

	desviaron.

	Mi marca de demonio se había ido. Todo lo que quedaba era piel pálida, sin

	manchas.

	Miré a Lucifer, con la boca abierta, y él se rio, bajo y aterciopelado.

	—Zyan, no te veas tan sorprendida.

	—Pero… pero, ¿por qué? ¿Por qué eliminaste la marca?

	Lucifer sonrió.

	—Porque ya no la necesito. Vendrás a mí, Zyan, por tu propia voluntad.

	Pronto.

	Y con eso, Lucifer y Anna desaparecieron, dejando solo el cielo veteado de

	verde y un destello de estrellas a su paso.

	Me quedé allí y temblé, sintiéndome fría y entumecida. Eli me atrajo hacia él

	y me limpió los copos de las mejillas.

	—No te preocupes por Lucifer. Él solo está tratando de alterarnos. Porque lo

	venciste y porque lo engañamos. Ha sido golpeado y no quiere admitirlo.

	Asentí aturdida pero logré una sonrisa débil.

	—Estoy segura de que tienes razón.

	—Salgamos de esta montaña —dijo Donovan bruscamente—. Me estoy

	congelando.

	Nuestros ojos se encontraron durante un momento pero él apartó la mirada

	como si ardiera.

	—Oye, ¿dónde está Scorch? —preguntó Quinn, repentinamente preocupada.

	—Está con Harish, el SR, en un monasterio —dijo Riley—. Está a salvo.

	—¿Ahí es donde nos dirigimos? —preguntó Eli, mirándome.

	Me quedé allí, con la mente en blanco.

	—No lo sé. Honestamente, nunca pensé en recuperar a Quinn.

	Quinn dijo, en un tono que indicaba que sospechaba la respuesta:

	—¿No podemos volver a Seattle?

	—No —dijo Donovan—. Todos estamos en una lista de vigilancia

	internacional, gracias a Michael.

	—Bueno, ahora que está atrapado con Muerte, tal vez las cosas se calmen —

	sugirió Riley.

	Eli sacudió la cabeza.

	—Otro simplemente se levantará en su lugar. El odio se ha estado gestando

	entre los ángeles y el CENH durante mucho tiempo, y ahora que está

	encendido, nos enfrentamos a una forma de vida muy diferente.

	—Hasta que lo vuelvas a tener bajo control —agregué.

	—Ciertamente lo intentaré.

	—Oye, un problema a la vez, ¿verdad? —dijo Donovan, dándole una

	palmada a Eli en la espalda—. Celebremos nuestras victorias y preocupémonos

	por el mundo en otro momento.

	Uní mi brazo con el de Quinn y ella me sonrió.

	—Convenida. Creo que Quinn debería decidir a dónde vamos. Después de

	conseguir a Scorch, por supuesto.

	Quinn nos miró a todos.

	—Estoy pensando en un lugar tropical.

	Asentí.

	—Fuimos a los confines de la tierra, al Infierno y de regreso, y nos

	enfrentamos a Muerte. Eso suena como un maldito buen plan para mí.

	 

	 

	Epilogo

	 

	El sonido de las olas estrellándose en la playa mezclado con la agitación de

	mi martini. Una cálida brisa entró por la ventana. Sabía a sal y libertad. Me metí

	en el cobertizo de bambú de nuestra cocina y saqué dos vasos de martini, que

	llené con líquido verde.

	Unos pasos me llevaron al porche principal. Quinn se mecía de un lado a

	otro en la hamaca de la esquina. En la playa, Riley y Scorch jugaban voleibol.

	—Aquí tienes. —Puse el martini de Quinn en la mesa junto a la hamaca y me

	senté en la silla de mimbre junto a ella.

	Quinn no había dominado todo el tema de la fisicalidad en la semana desde

	que dejamos a Muerte. Por mucho que amara mi licor, inicialmente me había

	abstenido de hacer bebidas para no ser un idiota gigante. Pero la maestra de

	instrucción que era, incluso consigo misma, insistió en que yo le preparara sus

	bebidas como motivación.

	—Gracias —dijo, sentándose y colgando las piernas de la hamaca. Los dedos

	de sus pies rozaron las tablas de madera del porche—. Adelante, bebe —dijo,

	viendo mis dudas.

	Me encogí de hombros y tomé un sorbo.

	—¿Qué es? —preguntó.

	—¿Por qué no lo averiguas por ti misma? —le dije, tomando otro largo trago.

	Sus ojos brillaron y miró hacia abajo, hacia el cristal de la mesa. La magia la

	rodeó mientras se agachaba. Su mano tocó el vidrio, lo que no fue tanto un

	desafío. Ella era parcialmente sólida, pero eso no ayudaba mucho con las

	habilidades motoras finas. Dedos cerrándose alrededor del tallo de la copa, lo

	levantó, tambaleándose un poco, a un par de centímetros de la mesa. Luego el

	resto del camino hasta su boca. Cuando fue a sorberlo, pasó a través de sus

	labios y salpicó el suelo. Entrecerrando los ojos con determinación, lo intentó de

	nuevo.

	—¿Melón? —preguntó, emocionada.

	—Sí, un poco de licor casero que hacen las sirenas de por aquí. —Tomé otro

	sorbo, sintiéndome menos culpable esta vez.

	—Es bueno. —Intentó tomar otro sorbo y fracasó, pero parecía feliz de todos

	modos. Dejó la copa sobre la mesa—. Progreso.

	—Definitivamente.

	Alguien llamó a la puerta principal. Sólo podría ser un puñado de gente.

	Habíamos mantenido nuestro paradero en secreto. Una pequeña cabaña en una

	playa aislada en una isla frente a la costa uruguaya.

	Me levanté y me dirigí a la puerta. Agarré mi katana en el camino, por si

	acaso.

	Pero cuando abrí la puerta, era más o menos lo que sospechaba.

	—Donovan, hola.

	—Hola, preciosa. —Me dio un beso en la mejilla.

	—¿Quieres entrar?

	—Claro, o podemos caminar afuera. Dondequiera que sea un buen lugar

	para hablar. —En privado, quiso decir.

	Cerré la puerta detrás de mí y salimos al patio delantero, y por patio me

	refiero a la jungla. Luego bajamos por un sendero de tierra bajo enormes

	árboles, monos y pájaros que llaman y revolotean.

	Después de haber caminado en silencio, Donovan dijo:

	—He encontrado una nueva base de operaciones. En algún lugar fuera del

	camino, como este, donde pueda volver a los negocios.

	—¿Tu manada de Seattle te acompaña?

	—Algunos de ellos. Algunos ya encontraron otro trabajo, en la conmoción

	que Michael causó mientras estuvimos fuera. En cierto modo, evitamos lo peor

	mientras buscábamos a Quinn.

	Hice un sonido de resoplido. Difícilmente llamaría a visitar el Infierno y

	Muerte en una semana para evitar lo peor. Además, dudaba de que las cosas se

	establecieran en la comunidad sobrenatural durante mucho tiempo,

	especialmente en las grandes ciudades. Los ángeles y la CENH no habían

	mostrado signos de ralentizar su avance desde que Miguel había desaparecido.

	Los arrestos y los disturbios continuaban. Además, indudablemente estaban

	usando su nueva droga sobrenatural en la población, convirtiendo a cientos, si

	no a miles, en humanos.

	Suspiré.

	—Te lo dije, sin embargo, no tienes que irte.

	Donovan dejó de caminar y me miró con sus hermosos ojos verdes.

	—Sí, lo sé. Estás enamorada de Eli.

	—No sé si lo diría así. —Arrugué el rostro.

	—No puedes decir la palabra con A, bien. Pero eso es lo que es.

	—Bueno, como sea que queramos llamarlo, siento lo mismo por ti.

	—Eso sólo lo empeora. —Donovan se cubrió el rostro con las manos por un

	momento—. Si me dijeras que no me amas, me afligiría y seguiría adelante.

	—Lo siento. Ojalá fuera mejor en esto, pero no lo soy. El problema es que no

	sé si necesito tener una relación con alguien. La gente que me rodea tiende a

	terminar... —Me callé, sin querer terminar.

	—Lo sé —dijo—. Y creo que te equivocas, sobre la segunda parte. Deberías

	dejarme tomar esa decisión por mí mismo. Pero, de todos modos, ya hemos

	tenido esta conversación antes. Estoy cansado de tenerla. Cuando lo averigües,

	avísame.

	Se inclinó, sus ojos intensos, y rozó sus labios sobre los míos. Su magia de

	cambiante chisporroteaba a nuestro alrededor. Sabía a coco y lima; había estado

	en el bar al final de la calle. Después de un momento se echó hacia atrás,

	apoyando su frente contra la mía. Entonces dio un paso atrás.

	Traté de respirar, traté de no sentir que algo se rasgaba dentro de mí.

	—¿Dónde está tu nuevo lugar?

	—Venezuela.

	El silencio cayó entre nosotros, y a lo lejos las olas se estrellaron y los pájaros

	lloraron.

	—Así que, supongo que esto es un adiós por ahora —le dije.

	—Por ahora.

	Se inclinó hacia adelante y me besó de nuevo, una vez, rápido.

	—El mundo es un lugar diferente ahora. Todos necesitamos un poco de

	tiempo para resolver las cosas.

	Asentí, y luego se fue, caminando a través de los árboles.

	Dándome vuelta, volví a la casa. Cuando entré por la puerta principal, con la

	intención de hacer una fila para otro martini, vi que teníamos compañía.

	—Pan está aquí —dijo Quinn a la ligera, desde donde estaba en el bar.

	Eché los ojos sobre el dios hada, donde se tumbaba en una de las sillas de la

	sala de estar, con un aspecto muy incongruente con el alegre diseño floral. Se

	veía como en su casa, con la pierna sobre el brazo de la silla.

	—Puedo ver eso. —Continué hacia la cocina, que estaba abierta a la sala de

	estar—. ¿Quieres un trago? —le pregunté.

	Sus ojos verdes brillaron.

	—Por supuesto.

	Me puse a trabajar haciendo otra ronda, y cuando terminé me uní a él en la

	sala de estar, dándole su bebida y tomando la silla de enfrente. Quinn se quedó

	de pie junto al bar

	—Entonces, ¿qué puedo hacer por ti? —Tomé un sorbo de mi bebida.

	Pan probó su propia bebida.

	—Agradable —comentó, sin prisa por ir al grano. Después de otro sorbo, y

	una larga mirada a nuestra humilde nueva morada, finalmente dijo—: Veo que

	Michael ha estado desaparecido por más de una semana.

	—Sí, lo está. Pero no está muerto, si eso es lo que te preguntas.

	—Entonces, ¿qué es exactamente, o dónde está exactamente? —Los largos

	dedos de Pan se pavoneaban a lo largo del borde de la silla, hacia atrás y hacia

	adelante.

	—Está en el reino de Muerte, y allí se quedará. Pero está muy vivo.

	Los ojos de Pan se entrecerraron.

	—No estoy seguro de que eso sea exactamente lo que tenía en mente cuando

	te pedí que lo mantuvieras vivo.

	—Bueno, entonces deberías haber sido más específico —dije con una

	sonrisa—. Y, de hecho, Eli lo mató, y yo lo devolví a la vida. Así que, he

	cumplido con mi parte del trato. Tú eres el que dijo que necesitaba ser creativa

	—agregué.

	La energía en la habitación crujió por un momento, y la ya algo translúcida

	apariencia de Quinn parpadeó. Entonces Pan sonrió, y su apretón de manos en

	el aire que nos rodeaba fue liberado.

	—Eres una tramposa, Zyan. Tendré que ser más explícito cuando redima mis

	favores en el futuro. Quedan dos, no lo olvides.

	—Oh, no lo haré.

	Pan vació su bebida y se puso de pie en un movimiento suave.

	—Bueno. Por muy bonita que sea tu nueva casa, tengo que irme. Nos vemos

	pronto.

	Y desapareció, en la habitual explosión de chispas verdes.

	—Me alegro de que se haya acabado —dijo Quinn, aliviada—. ¿Quién estaba

	en la puerta principal?

	—Donovan —dije con firmeza.

	—¿Y?

	—Y se está instalando en Venezuela. Y no nos veremos por un tiempo.

	—Quizá sea lo mejor. —Me lanzó una sonrisa compasiva—. Todo el mundo

	tiene mucho en lo que pensar ahora que todo ha cambiado.

	—Sí.

	Quinn suspiró.

	—Los chicos son los peores a veces.

	—¿Qué? —preguntó Riley, entrando por la puerta trasera con Scorch.

	—Ustedes dos no —corrigió.

	Scorch sonrió y fue a colocarse junto a Quinn, y ella le revolvió el cabello. O

	lo intentó.

	—Esta vez no puedo culpar a los chicos —dije—. No, esta vez, es mi culpa.

	Riley me golpeó en el brazo.

	—No me gusta la emoción, Zyan seria. Tenemos a Quinn de vuelta y

	finalmente te vengaste de Alexander. ¿De qué más hay que preocuparse?

	—Unas cuantas cosas, como la sociedad en general —señaló Quinn.

	—Bueno, y una cosa en concreto —le dije.

	—¿Cuál es? —presionó Riley.

	Mis ojos parpadeaban.

	—Otra despedida.

	Cristales rotos crujían bajo mis botas mientras caminaba por Noir. Era un

	sábado por la noche, y por lo general el bar estaba lleno de gente, y yo estaba

	vendiendo bebidas. A través de la puerta del cielo abierto podía oír el tráfico de

	Seattle y los omnipresentes ruidos de la humanidad. Pero en el interior, el

	silencio y la falta de luz se sintieron extraños. Además, había tanto alcohol

	desperdiciado.

	Había saltado a través de los senderos, a pesar de que los jodidos ángeles

	todavía los estaban patrullando y tratando de matar a todos. Pero necesitaba

	tener un cierre. La vida que había conocido antes había terminado. Tal vez

	Scorch podría darnos pistas sobre todo ese asunto del fénix nacido de la ceniza,

	porque estábamos empezando desde la zona cero, eso es seguro.

	El sonido de las alas en la puerta del cielo me hizo girar. Pero en un instante

	me di cuenta de que no era uno de los guerreros del Cielo. Porque este ángel

	tenía alas de cuervo. La culpa se apoderó de mi pecho. Esas alas eran negras por

	mi culpa.

	—¿Cómo me encontraste?

	Eli sonrió.

	—Puedo sentirte, ¿recuerdas?

	—Pensé que eso era sólo cuando estaba angustiada.

	—¿No estás angustiado ahora mismo?

	Miré a mi alrededor, al lugar roto que había sido mi hogar.

	—Buen punto.

	—Yo también extraño este lugar. Donde nos conocimos por primera vez. —

	Sus ojos se encontraron con los míos y yo me estremecí—. Todo es diferente

	ahora. Con el mundo. Contigo. Conmigo.

	No quería volver a hablar de esto. Habíamos hablado, el día después de

	recuperar a Quinn de Muerte. Le expliqué a Eli que no estaba dispuesta a

	arrastrarlo más. Le dije lo que había visto en el puente, comparado con lo que él

	había visto. Había contra argumentado que sólo él había tomado las decisiones

	que llevaron a su Caída. Que, en todo caso, yo era responsable de abrirle los

	ojos al odio que se enconaba dentro de las fuerzas angélicas. Que por fin

	podríamos estar juntos, y yo estaba tirando todo por la borda. Había sido una

	gran pelea. Gritamos y gritamos y tuvimos sexo y luego volvimos a gritar y a

	gritar.

	—Lo que siento por ti —comencé—, me recuerda lo que sentí por Alexander.

	Y todos sabemos cómo terminó eso.

	—¿Me estás comparando con Alexander? —preguntó Eli, con la frente en

	alto.

	—Eso no es lo que quise decir. —Crucé los brazos sobre el pecho, frustrada.

	—No se trata de que tengas miedo por mi alma, por la corrupción de mi

	bondad. —Eli levantó una mano mientras yo empezaba a protestar—. Al menos

	no del todo. Esto se trata más bien de que tengas miedo de volver a enamorarte.

	Porque te hace sentir impotente. Es más fácil para ti distanciarte con este gran

	gesto altruista.

	Apreté los dientes juntos.

	—Sí. Me asusta. ¿Es eso lo que quieres escuchar?

	—Puedes ir y volver al Infierno sin pestañear, enfrentarte a Muerte y no

	pensarlo dos veces, pero el amor te aterroriza. Y yo que pensaba que nada

	asustaba a Zyan Star.

	—Los ángeles sólo piensan que tienen razón todo el tiempo —dije con una

	sonrisa irónica.

	Él me devolvió la sonrisa.

	—En realidad, no vine aquí a discutir de nuevo. Vine a despedirme.

	Aunque yo esperaba esto, lo quería de alguna manera, quería espacio para

	pensar, sus palabras se sentían como espadas en mi corazón.

	—¿A dónde irás?

	—A todas partes, en realidad. Necesito empezar una resistencia a las

	injusticias que los ángeles están perpetrando en el mundo. Una resistencia

	pacífica, por supuesto.

	—Otra área en la que no estamos de acuerdo —dije poniendo los ojos en

	blanco.

	—Empezaré con algunos de los ángeles que conozco y en los que puedo

	confiar. A ver a quién puedo poner de mi lado. Sé que hay otros que sienten lo

	mismo que yo. —Se quedó callado un momento, mirándome con sus ojos color

	lavanda—. ¿Qué hay de ti? Sé que encontraste una casa, pero ¿qué harás?

	Había estado tratando de evitar pensar en ello, honestamente. Una chica

	necesitaba un descanso después de salvar a su mejor amiga de Muerte. Quería

	relajarme por una vez. Pero como me lo pidió, ya lo sabía. Quiero decir, era

	obvio.

	—Yo también empezaré una resistencia. No necesariamente tan tranquila

	como la tuya. Los sobrenaturales no se van a ir en silencio. Sólo necesitan

	concentrar sus esfuerzos.

	En cierto modo, fue bueno que tuviera algo tan inmediato para llamar mi

	atención. Debido a que la extraña verdad era que mi deseo de venganza contra

	Alexander había sido parte de mi vida durante tanto tiempo, me sentía un poco

	perdido ahora que finalmente había llevado a cabo mi venganza. Era como si la

	visión de toda mi vida se hubiera desplazado sobre su eje, y necesitaba tiempo

	para recalibrar. Una misión era una buena manera de seguir adelante, de

	aprender a ser yo, de llenar ese vacío.

	Eli estaba mirando mi rostro.

	—Definitivamente puedes ser el punto focal de la resistencia sobrenatural.

	Nadie sería mejor.

	—Gracias —dije—. Arreglaremos este lío. Sólo que no juntos.

	—Nuestros enfoques chocarían magníficamente, lo sabes. —Respiré

	profundamente y miré por última vez a Noir—. Todos necesitamos tiempo para

	resolver las cosas.

	Eli asintió.

	Caminé detrás de la barra y busqué entre algunas de las botellas de los

	estantes inferiores que no se habían roto en la redada.

	—¿Qué estás haciendo? —dijo Eli en medio del sonido del traqueteo y

	tintineo.

	Me enderecé, trayendo cuatro botellas conmigo, dos en cada mano.

	—Esta cosa es cara. Toma, toma una botella.

	Eli agarró la botella que le lancé y se la llevó al rostro para leer la etiqueta.

	—¿Vermut?

	—No se puede hacer un buen martini clásico sin él. ¿O prefieres otra cosa? —

	Empecé a hurgar debajo del mostrador otra vez.

	—No, no, está bien —me dijo.

	Me levanté de nuevo, y caminé alrededor del mostrador hacia él.

	—Así que, supongo que esto es un adiós.

	Eli me miró y sus alas de medianoche brillaron a su alrededor.

	—No es un adiós. Nos vemos después.

	Me incliné hacia adelante y lo besé. Nuestros labios se encontraron, suaves al

	principio, y luego no tanto. El calor y la magia surgían entre nosotros, nuestros

	cuerpos fusionándose. Nos aferramos el uno al otro durante varios largos

	momentos como si nuestra supervivencia dependiera de ello. Luego nos

	separamos y dimos un paso atrás. Mi mano se detuvo sobre el pecho de Eli, sus

	latidos palpitando entre mis dedos.

	Levantó la mano y me quitó un mechón de cabello del rostro, poniendo mi

	mejilla en la palma de su mano.

	—Caminamos a través del Infierno y de Muerte. No hay despedidas entre

	nosotros. —Él sonrió—. Voy a aburrirme sin ti.

	—Sobrevivirás —le dije sonriéndole.

	Me di la vuelta y caminé hacia la puerta del cielo. La noche estrellada brilló,

	fresca y acogedora. Eché un último vistazo a los ojos color lavanda de Eli.

	—Hasta la próxima, Alas.

	 

	Fin

	 

	 

	Sobre la autora

	 

	Alexia es la autora de la exitosa serie de

	fantasía urbana Zyan Star de Amazon y de la

	serie de fantasía contemporánea The

	Timekeeper's War.

	Ella vive en Florida con su hijo, su

	caballo, dos gatos y un dragón barbudo.

	Cuando no está escribiendo o leyendo, se

	la puede encontrar jugando con caballos,

	bebiendo vino, viajando al siguiente lugar

	en su lista de deseos global, o tal vez

	haciendo yoga.

	Dr. Who, unicornios y katanas la hacen muy feliz.
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